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P R O L O G O 
Al dedicar mi forzosa inacción de los meses de guerra 
a una tarea literaria, el primer problema que se me plan-
teó fué el de la elección de tema. 
¿Escribiría una novela de costumbres—de malas cos-
tumbres—en que tratase de reflejar el ambiente moderno? 
Pronto deseché semejante proyecto. Nadie de los vi-
vientes en esta época, deja de conocer por sí mismo los 
sucesos contemporáneos y resulta de absoluta impertinen-
cia llevar a la estampa una relación más, arrancada de la 
crónica de sucesos de los periódicos. 
¿Haré una narración de guerra? 
No han de faltar verídicos relatos de proezas heroicas, 
que tengan sobre el mérito artístico el calor de la verdad 
y la emoción del recuerdo. 
Me decidí por fin a ensayar una novela histórica. 
Pero, dentro de este vasto campo, aun era objeto de 
perplejidad la página de histeria que hubiese de ser no-
velada. Abundan en nuestra Crónica nacional los hechos 
dignos de divulgación y son pocos, por desgracia, los lle-
vados a la literatura. 
Dos personajes, casi exclusivamente, han pasado de 
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los anales hispanos a la novela, a través de las plumas 
de escritores nacionales y extranjeros: D. Pedro el Cruel 
y Felipe II. 
El primero era un monstruo y se le ha querido convertir 
en héroe. El segundo fué un genio y se ¡e ha presentado 
como un monstruo. He aquí resumida la tendencia de nues-
tra novela histórica, parte integrante no más de la leyenda 
negra española. 
Hace falta, pues, que en España se escriba novela 
histórica con el fin de divulgar lo bueno de la historia 
nacional; los sucesos felices, los hechos honrosos, los 
periodos de éxito y de gloria, ¡a parte bonita y poética 
de nuestra crónica retrospectiva. 
Es un error creer que basta, para dejar sentada la 
verdad del pasado, con las obras concienzudas, extensas, 
documentadas, de ¡os historiadores. El gran público, el 
pueblo lector, solo conoce la historia a través de la 
novela y de ahí el estrago que en la cultura de las masas 
han causado Ortega y Frías y Fernández y González con 
su D. Pedro el Justiciero y su inquisitorial Felipe II. Costará 
muchos años y mucho trabajo arrancar de la imaginación 
popular esas dos imágenes falsas que tan arraigadas están 
en la conciencia colectiva. 
La Historia de España tiene, sin embargo, cual la de 
otro país, páginas bellas, de sentido afirmativo y brillante 
aspecto. Si el pueblo las ignora es porque una conspiración 
de intelectuales al servicio de la masonería y del judaismo, 
de la revolución y de la anti España, han escrito siempre 
bajo la consigna de silenciar todo lo bello y todo lo noble 
del devenir patrio. 
En innumerables libros, ¡¡brotes y papeles impresos se 
ha consignado, por ejemplo, que los franceses entraron 
una vez en Madrid. Todo el mundo ¡o sabe. 
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Pero no sabe casi nadie que mucho anfes, las tropas 
españolas entraron un día en París. 
Así se ha escrito la historia de nuestra Patria. 
* * * 
Saturado de estas ideas he intentado trasladar a las 
cuartillas una de las épocas gloriosas del pasado caste-
llano, con las tradiciones más puras y nobles de su ciudad 
más representativa. El reinado de Fernando III el Santo y 
la milagrosa salvación y conversión de la judía María 
del Salto. 
Siglo XIII, típico de la calumniada edad Media. Período 
álgido e invicto de la Reconquista. Exaltación y apogeo 
de la religión católica en Occidente. Un rey inatacable 
como político, como militar y como caballero. Un ambiente 
de costumbres sencillas, de intensa vida espiritual a favor 
del atraso,—quizás venturoso—de la vida material e in-
dustrial. 
Si mi pluma es arma harto menguada para tamaña em-
presa, no tengo yo la culpa. Responsables de que trate tan 
magna cuestión quien menos cafegoría tiene para ello, 
serán los que, pudiendo haberlo hecho, prefirieron incum-
plir tan patriótico deber. Al intentar yo corregir su aban-
dono, haré lo que pueda. Y no estoy obligado a más 
Solo dos palabras antes de concluir. 
Son tan diametralmente distintos el ambiente, ¡a 
ideología y los sentimientos del mundo medieval en com-
paración de la sociedad moderna, que forzosamente han 
de parecer a muchos lectores, absurdos la manera de 
pensar y proceder de los personajes de esfe libro. Para la 
perfecta comprensión de lo que se describe en las pá-
ginas que siguen es preciso despojarse previamente, de 
las ideas y sensaciones de nuestra vida actual. 
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Nos separan setecientos años de las personas y las 
cosas que evocamos—con mejor o peor acierto—en este 
libro. 
De entonces acá han ocurrido espantosas convulsiones 
políticas y religiosas en el mundo. La Reforma, la Revolu-
ción francesa, la guerra social del marxismo Ni una sola 
de las instituciones públicas y privadas de la Europa del 
siglo XIII subsiste en el día de hoy. Vivimos, pues, en otro 
mundo tan opuesto como pudiera serlo un planeta aparte. 
Pero existe un común sentir, un mínimo sentido humano 
invariable durante todas las épocas y en todas las razas. 
Lo instintivo, lo irracional, lo físico. 
El amor, los celos, el egoísmo, la venganza, el miedo 
y la exaltación heroica, son patrimonio de todos ¡os siglos 
y de todos los hombres. Varían los objetivos que se per-
siguen y la forma que revisten las acciones humanas. Ese 
mínimo de humanidad no desaparece jamás. 
Esto será quizás lo único que en mi pobre libro conoz-
can como real los lectores que tengan la paciencia de se-
guirme a través de sus líneas. 
* 
* * 
En lo que se refiere a hechos históricos comprobados, 
he tenido empeño en respetar la verdad todo lo posible. 
Por lo que hace a lo novelesco, he procurado deducirlo 
lógicamente de la historia misma. Quise que mi fantasía 
volase poco y que la pintura de aquellos tiempos fuera lo 
más veraz que pudiese. 
Fuentes de mi obra han sido las de Calvete, Frías y 
Colmenares, entre los antiguos. Lecea, Picatoste, Cárcer 
de Montalván y D. Ildefonso Rodríguez, entre los moder-
nos. No he desdeñado tampoco, antes al contrario, la 
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pauta que con sus autorizados trabajos me han ofrecido 
para algunos asuntos Ángel Dotor y Celso Arévalo. 
Si después de todo esto mi fábula resulta sosa y poco 
interesante, repetiré para mi disculpa el argumento arriba 
consignado. 
¡Que hubiesen acometido la empresa los que tienen 
más facultades y, sin embargo, la dejaron para mí! 

P R I M E R A P A R T E 
CAPITULO PRIMERO 
Una noche, una tormenta y un crimen 
Med iaba el mes de Septiembre del año de nuestra 
Era 1235. 
El día había sido particularmente caluroso y la noche 
era sofocante. Una atmósfera pesada impedía correr el 
viento y una nebl ina formada por el polvi l lo de la tierra 
y el de la paja procedente de la reciente recolección ve-
laba a poca distancia ios objetos. Por otra parte, como no 
había estrellas, el f irmamento aparecía completamente 
negro y en los alrededores de Segovia no se podía dis-
tinguir a diez pasos un hombre de un árbo l . 
Faltarían dos horas escasas para la media noche 
cuando empezaron a descender la última cuesta del ca-
mino de Sepúlveda, dos hombres a cabal lo que l levaban 
la dirección de la capi ta l . Gua rdaban de uno a otro res-
petable distancia, lo que demostraba tratarse de un amo 
y un cr iado. Marchaban despacio, bien porque no tuvie-
sen prisa o porque el cansancio les agobiase. 
A l acabarse la cuesta, el delantero, o sea el amo, 
detuvo la caba lgadura y gri tó al sirviente con marcado 
acento gutural. 
—¡Alí! 
Y el a ludido siguiendo la marcha se puso rápidamen-
te a la par de su dueño, d ic iendo 
—¿Que mandas, amo mío? 
—¿Está muy cerca Segovia? 
— Y a tocamos las primeras casas del ar raba l de San 
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Lorenzo y a no ser ¡a noche tan negra las veríamos per-
fectamente. 
—Sigamos despacio que no quiero l legar demasiado 
temprano a casa de Samuel. 
A l oír esto, Alí seguía reteniendo la br ida de su ca -
bal lo, como para dar lugar a que la distancia de respeto 
se abriese de nuevo. 
—Sigue a mi par y hablaremos, 
— H a b l a , que te escucho. 
Nuestros dos personajes hab laban en idioma árabe 
y de ello se deducía que eran dos moros. 
En efecto, aunque en aquel la fecha reinaba en Cas-
til la el Señor Rey D. Fernando el Tercero, y por tanto, los 
musulmanes no solo habían perdido el dominio de Sego-
via y su tierra sino que habían sido arrojados mucho más 
abajo de Toledo, seguían habitando por millares en los 
reinos cristianos con absoluto respeto a su rel igión, idio-
ma, leyes y costumbres; hecho histórico indudable que 
destruye por si solo la imbécil leyenda del atraso político 
y social en que nuestros antepasados vivían, según las 
tendenciosas propagandas de los escritores modernos de 
izquierda. 
A poco, l legando nuestros viajeros al hospital de Santa 
Cata l ina que por entonces se levantaba en la esquina de 
la ca lzada de Sepúlveda con el camino de San Lorenzo, 
pudo verse, a favor de la luz de una lámpara que alum-
braba una efigie de la Santa en el chaflán de la fachada , 
que ambos jinetes vestían, en efecto, a la usanza morisca, 
si bien el ¡oven se envolvía en jaique de finísima lana y 
el cr iado se cubría con uno de lienzo basto. Las caba lga-
duras eran, por el contrario, tan soberbios ejemplares 
árabes que no desmerecían nada la una de la otra. * ¿ j j 5 
Como Alí había asegurado con razón, la c iudad sego-
v iana se extendía entonces en un perímetro doble que 
actualmente, no solo porque ahora tiene menos de veinte 
mil habitantes (1) y entonces pasaban de los treinta mil, 
sino porque habiendo estado hasta siglo y medio antes de 
d a í l ) n,^ r rJ i b r ° **** e S C r i t ° a n t 8 S d e ' 9 3 9 * r e f l e Í a l o s datos estadísticos de antes 
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la fecha de nuestra historia, arrasado su casco intramuros, 
los arrabales crecieron desmesuradamente. Por tanto el 
de San Lorenzo tenía sus casas tan próximas a la carre-
tera que a no haber sido hora tan avanzada nuestros 
personajes hubiesen visto las luces de aquellas viviendas. 
Pero el a lumbrado del siglo XIII no era el eléctrico preci-
samente y de ahí que la urbe, que hoy presenta desde el 
paraje por donde acababan de bajar amo y cr iado tan 
hermoso golpe de vista, aquel la noche ni tan siquiera se 
ad iv inaba. 
— L o que yo no entiendo, ya que te dignas que ha-
blemos, señor, es como dejamos a tu padre moribundo 
en Sepúlveda y nos venimos a Segovia a traerle a ese 
perro judío tantos dineros y no traemos maldita la prisa 
por despachar y volvernos a casa. 
— ¿Ño comprendes que tenemos una fecha y una 
hora señaladas y que el honor de mi padre exige que se 
cumplan? Por eso no podemos l legar ni antes ni después 
de esta media noche y si mi buen padre estuviera sano 
no sería yo quién hiciera tan molesto viaje. 
Calló Alí y de allí a un trecho, el amo volvió a inte-
rrumpir el silencio con la pregunta que sin duda era causa 
de la extraña conf ianza otorgada a su sirviente. 
—¿Te acuerdas bien de la entrada secreta de la casa 
de Samuel? 
— Como si la tuviera delante de los ojos. 
— ¿Y darás con ella en esta noche tan oscura? 
— Sin duda a lguna. Es una casa edi f icada sobre un 
l ienzo viejo de mural la poco antes de l legar a la puerta 
que l laman de San Andrés. Por las hendiduras del muro 
se trepa muy bien hasta la casa y allí se abre con la l lave 
una que parece ventana y es puerta por dentro de la 
casa del judío. 
— Sigamos entonces. 
Espoleó ligeramente el cabal lero a su potro volviendo 
a guardar la distancia, l legaron a cruzar bajo el acue-
ducto medio derruido entonces y, siguiendo al pie de la 
muralla largo trecho, hicieron alto junto a un montón de 
bloques de piedra desprendidos de la vieja fort if icación. 
—Aquí es, gritó Alí. 
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Descabalgó el amo, imitándole el fámulo y éste, 
después de atar ambos corceles a unos arbustos, desató 
de la montura del suyo un mediano talego que sonaba a 
oro y con la mano derecha que le quedó libre empezó 
a trepar ágilmente por la mural la. Tan deteriorada estaba 
ésta que la marcha por semejante camino no era tan 
arr iesgada como puede suponerse. 
Detrás del cr iado ascendía el amo y cuando l legaron 
junto a la ventana mencionada, dijo el segundo: 
— Q u e d a aquí hasta tanto te l lame. Sacó la l lave que 
a prevención traía y después de palpar un rato la puerta-
ventana, halló el ojo de la cerradura. Esta no ofreció 
resistencia. 
En el primer momento, el rico moro se encontró en un 
estrecho pasil lo por donde le fué preciso avanzar con los 
brazos extendidos. Pero muy pronto, un rayo de luz ilu-
minó, el pavimento poco más al lá, l legando ¡unto a un 
pesado tapiz que tapaba una puerta, aunque no tan com- , 
pletamente que no saliese por debajo aquel destello. 
A l encontrarse junto al tapiz el moro vaciló un instante. 
¿Sería aquel la habitación la del judío Samuel que, 
según todas las trazas, le esperaba? 
Recordaba que su padre le advirt ió que el que hoy 
diríamos despacho del judío se hal laba a mano derecha 
del pasil lo y a esa mano precisamente se encontraba 
aquel la estancia. 
Levantó pues el tapiz resueltamente y 
¡Nunca lo hubiese hecho! 
La habitación era lo que actualmente l lamamos un 
cuarto de baño. Preciosos azulejos esmaltados recubrían 
techo y paredes y casi todo el suelo lo ocupaba una 
especie de pequeño estanque donde se renovaba por 
secreto sumidero el agua de un fresco surtidor, embalsa-
mando el aire los más delicados perfumes derramados 
al efecto. 
Y en el borde del estanquillo, sobre un escalón de 
niveo mármol, se hal laba una mujer que sin duda se 
disponía a templar el calor de la noche con una salu-
dable inmersión. 
¿Pero aquel lo era una mujer o un ángel? 
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Estaba en la más paradis iaca desnudez. Sus carnes 
blancas—más que el mármol sobre el que se erguía—es-
taban modeladas con gracia y esbeltez infinitas. Su pecho 
era breve, pero primorosamente dibujado. Sus pies di-
minutos. Las facciones de su rostro, de una corrección 
asombrosa. Su pelo abundoso, negro, bri l lante, largo 
Debía contar a lo más unos dieciséis o diecisiete años y 
se la podía tomar por la estatua del pudor. 
Una lámpara de plata que del techo pendía la ilumi-
naba de lleno, así como al imprudente que de tal modo 
interrumpía su int imidad. Era éste un gal lardo mancebo 
de veinte años, fino, nervioso, de poco pob lada barba 
pero negra y ensorti jada que parecía de seda. Su belleza 
varoni l era digna gemela de la que ante él tan de impro-
viso se presentaba. 
Mientras ella con recatado ademán juntaba sus escul-
turales piernas y cruzaba sobre el seno los alabastrinps 
brazos, él despidió un relámpago de sus ojos negros como 
el azabache y su rostro moreno se tino de púrpura no 
menos que el de la ¡oven. 
¿Fué aquello un minuto o un siglo? 
N o lo podemos precisar. 
Solo diremos que después del éxtasis el cabal lero dejó 
caer nuevamente el tapiz y retrocedió como un beodo 
por el pasil lo en demanda de la puerta abierta sobre la 
mural la. Llegó jadeante a e l la. 
Alí se encontraba en su puesto. 
Mas quiso la suerte que en el preciso instante en que 
su amo tornaba, un relámpago intenso—el primero de 
una gran tormenta—iluminó de pies a cabeza al servidor, 
que aún continuaba teniendo bajo el brazo el saco del 
oro y el amo pudo ver dibujarse en su boca muda una 
sonrisa maliciosa. 
Un pensamiento fatal asaltó al mancebo ¿Había visto 
Alí a la celestial aparición que de tal modo le trastornó 
a él? ¿Acaso, desobedeciendo su mandato se deslizó tam-
bién por el pasil lo y atisbo por detrás del señor? 
Sin recapacitar más, el cabal lero moro desenvainó 
rápidamente el al fange damasquino que pendía de su 
cintura y, rápido como el relámpago mismo, lo hundió en 
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el pecho del desdichado que, sin exhalar el más leve 
quejido, rodó de piedra en piedra hasta el pie de la mu-
ral la, mientras las áureas monedas, saliendo del saco, 
producían un alegre tintineo al desparramarse en todas 
direcciones. 
En aquel momento, un trueno retumbaba temeroso 
y la campana de un templo cristiano tañía con sonido 
pausado. 
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C A P I T U L O II 
De los pecadores salen los arrepentidos, 
y de éstos, los santos 
El nublado continuó descargando durante varias ho-
ras con inaudita v io lencia. Verdaderas cataratas de agua 
y granizo, formaron arroyos por las empinadas calles 
segovianas; un viento huracanado, desgajaba árboles, 
ar rancaba tejas, empujaba puertas y ventanas que chirr ia-
ban medrosamente. La serpentina luminosa de los rayos 
i luminaba de vez en vez el firmamento y el f ragor del 
trueno hacía retemblar los edificios. 
A l amanecer, el párroco de la iglesia de San Mil lán 
dejó su excelente lecho y salió de la casa rectoral aneja 
al románico templo, restregándose las manos al notar el 
vientecillo demasiado fresco que después de la tormenta 
había reemplazado al bochorno de la noche anterior. 
Iba el buen sacerdote a inspeccionar los destrozos 
causados por la nube en una huertecita de su propiedad 
no muy alejada de allí. 
Pocos pasos había dado, sin embargo, en tal dirección 
cuando se destacó un hombre de la fachada de la iglesia 
junto a la cual se hal laba acurrucado en el suelo. 
Era poco recomendable su aspecto y, al verle tan de 
improviso, e l seño r c u r a retrocedió instintivamente 
un paso. 
El desconocido estaba materialmente empapado en 
agua y barro. Sus vestiduras, cuya primitiva forma y color 
hubiese costado trabajo adivinar, se hal laban desgarra-
das como por el roce de arbustos o piedras. 
Se presentaba descubierto y sin armas, y en cambio 
se le veía ca lzado por excelentes borceguíes de cordobán. 
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Pero si su aspecto más parecía el de un malhechor 
que el de un mendigo, en cambio la humildad de sus mo-
dales y la dulzura de su voz eran grandes cuando excla-
mó dirigiéndose al párroco: 
— ¡Padre....! 
Comprendió al punto el sacerdote que no se trataba 
de un enemigo sino de un penitente y contestó: 
—¿Qué se os ofrece? 
— Quiero confesaros un gran pecado y saber si puedo 
obtener el perdón. 
— La misericordia de Dios es infinita, hijo mío, y nadie 
acude a El sin encontrar consuelo. 
— Entonces 
— Pues que lo quieres y aunque la hora es sobrado 
intempestiva, te oiré en confesión. ¿No puedes dejarlo 
para más tarde? 
— Llevo esperando varias horas a que se abriese 
la puerta. 
— ¡Extraña espera! Pero, si del momento depende 
tal vez tu salvación, vamos pues al tribunal de la peni-
tencia. 
Y diciendo esto, el clérigo sacó una llave de su bolsi-
llo y echó a andar hacia una puertecilla lateral de la 
fachada norte de la parroquia. Estaba entonces este 
bellísimo templo en todo el esplendor de su artística 
construcción. 
Empezado a edif icar, según afirman algunos autores, 
en tiempos del conde Fernán-González, fué incendiado 
por los sarracenos durante la invasión de Almamún en el 
ano 1071 y reedif icado después bajo el glorioso reinado 
de Al fonso VIII. La fachada norte, ante la que se hal laban 
nuestros personajes, era la pr incipal , sin duda por ser la 
que mira a la c iudad y aparecía ornada de un claustro o 
ga lena de arcos románicos de gentil bel leza, más gracio-
sos y bien esculpidos que los que hoy admiramos en la 
también parroquia segoviana de San Martín y que poste-
riormente fueron tap iados—sin duda por miedo al f r í o — 
de|ando al templo de San Mil lón despojado de su cate-
goría artística. 
Al ver el extraño penitente que el cura iba a introdu-
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cirle en la iglesia, le detuvo con estas tímidas pa labras: 
— ¿Puedo pasar no siendo cristiano? 
—¿Pues que sois?, preguntó el eclesiástico deteniendo 
en seco su marcha. 
—Hasta ayer fui moro. 
— ¡Ah! ¿Y os ha tocado la grac ia de la conversión? 
— Eso deseo. 
— V e n i d entonces y en mi casa os escucharé. Después 
y cuando lo merezcáis, recibiréis e l sacramento del 
bautismo. 
N o hemos de seguir a sacerdote y pecador hasta la 
habitación del primero y menos queremos violar el secreto 
de aquel la confesión. 
Baste decir que cuando ya el sol l levaba recorrido 
buen trecho de su ruta de Oriente, salieron ambos nueva-
mente a la vía pública. El penitente se había erguido y en 
lo negro de su ensort i jada cabel lera como en el bri l lo de 
su mirada, se ad iv inaba que era mozo y que a su abat i-
miento anterior había sucedido una gran fuerza moral . 
Como despedida, depositó una rodi l la en tierra y es-
tampó sus labios sobre la diestra del párroco. 
— Repetidme que mi a lma se puede salvar, padre 
mío — le dijo. 
— Así es. De los pecadores salen los arrepentidos y de 
éstos, los santos. 
Y después de tan sabias palabras el sacerdote entró 
en la iglesia. 
El penitente, así que le hubo visto desaparecer, giró 
sobre sus talones, emprendió la marcha a buen paso de 
joven y una hora después avanzaba por el Camino de Se-
púlveda, el mismo por el cual la noche anterior habían 
entrado en la c iudad del acueducto dos arrogantes jinetes, 
caballeros en corceles arábigos y que denotaban ser un 
rico señor y un fiel sirviente. 
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C A P I T U L O III 
De la diferencia que hay ante una tempestad, entre un 
pecador arrepentido y un judío impenitente 
Próximamente al mismo tiempo que l legaban ai pie 
de las murallas de Segovia el desventurado Alí y su impe-
tuoso amo, avanzaban por las cercanías del ar raba l de 
Miraf lores, hoy pueblo de Zamarramala , otros dos jinetes, 
si bien éstos montaban sendas muías y eran seguidos por 
una reata de dichas caballerías, formada por seis de éstas, 
conducidas por dos hombres de a pie y cargadas con 
exceso por fardos y- paquetes de distintas formas y 
tamaño. 
También iban d ia logando los dos jinetes de las muías 
delanteras y daremos a nuestros lectores noticia de su 
conversación. 
—¿Sabes, José, que ya estoy arrepentido de no haber 
venido directamente de Med ina , en lugar de detenerme 
en visitar a ese viejo alcornoque de David? 
— Y a te lo he dicho, amo Samuel — contestó el interpe-
lado que, igual a su dueño, hab laba en hebreo y usaba 
la fórmula del tú corriente entre judíos y musulmanes, sin 
perjuicio de ser su trato social mucho más desigual y auto-
ritario que el habido entre cristianos, a pesar de los 
tratamientos y jerarquías. 
— Pero, es que yo no quería tampoco perder la oca-
sión de llevarme las piezas de paño pardo, que en este 
viaje me salen sin gastos de porte por haber aprovechado 
el pagado desde Med ina . 
JUUAN DE TORRESANO Y VÁZQUEZ 23 
— Cierto es, pero no se puede conseguir lo uno y lo 
otro. Por ahorrarte ese porte, vas a perder los mil mara-
vedises de oro que Aben A b o u b de Sepúlveda ha de 
traerte esta noche. 
— N o será así, por el Talmud, replicó Samuel dando 
un ta lonazo a guisa de espoleo; y volviéndose a los con-
ductores de las acémilas gr i tó : ¡Eh, bel lacos! ¿Os pago 
yo como un príncipe para que os durmáis en el camina? 
— Perdone su merced, señor, pero el ganado no puede 
más por su mucha carga y el calor que hace. Ahora en la 
bajada hacia el río ganaremos el t iempo perdido. 
— S i bajamos—refunfuñó José a tiempo de que el 
primer relámpago de la tormenta i luminaba la pequeña 
caravana. A su azuf rada luz pudo verse que Samuel era 
hombre de unos cincuenta y tantos años, vestido con una 
especie de sotana grasienta, tocado con gorro de forma y 
color indefinibles y provisto de un rostro f laco, juanetudo 
y de unas lacias barbas grises. José, por el contrario, era 
joven y guapo. N o pasaría de los veinte, pero sus hermo-
sos ojos negros tenían un bri l lo tan siniestro y una mirada 
tan traidora, que resultaba más repulsivo, si cabe, que 
el viejo. 
Con todo, el que José fuese un hipócrita no quita 
para que fuese listo y sus palabras de duda tuvieran con-
f irmación inmediata, ya que a continuación del relám-
pago comenzó a retumbar el trueno y casi a renglón 
seguido empezó a descargar la nube de piedra. 
— j A h ! — esclamó Samuel — ¡Mis paños de Damasco! 
¡Los tapices de la Persia que el otro día me pidió la reina 
y, los tisúes encargados por el ob ispo! ¡Bueno se me va a 
poner todo con esta maldita tormenta! 
— Podemos entrar a guarecernos en cualquiera de 
estas casas—indicó José, a ludiendo a las primeras del 
ar rabal d e Miraflores, a donde l l e g a b a n en aquel 
momento. 
— N o va a haber otro remedio.... Pero.... ¿y los mil 
maravedises de oro de Aben Aboub? 
— Escoge, amo Samuel. 
— N a d a de escoger, pues no he de perder nada. Aben 
Aboub bien puede esperarse pues, por otra parte, tam-
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poco ha de tomar la vuelta de Sepúlveda con este 
tiempo. 
—¿Y no te da cu idado dejarle solo en casa tanto 
t iempo? 
— Es de conf ianza. 
— Preciso será que entre vosotros dos haya pasado 
algo muy grande para que la tengas en él. 
— Eso es lo que a ti no te importa, pi l lo. 
Y parando en seco la caba lgadura, ordenó a los por-
teadores de la reata: 
— ¡Al to! 
—¿A que casa l lamamos?, preguntó José. 
— A cualquiera. Lo mismo me da un perro cristiano 
que otro. 
Echó el cr iado pie a tierra y descargó un recio golpe 
sobre la primera puerta que topó cercana al camino. 
—¡Ave María Purísima!, contestó la voz de una vieja 
desde el fondo de la casa. 
José en vez de responder cristianamente a esta jacu-
latoria, espetó la siguiente pregunte: 
—¿Veíais, abuela? 
— ' N o velo, Dios me perdone. Me desvela la tos que 
me atormenta y, para entretenerla, rezo en conjuración 
de la tempestad. 
— Pues levantaos y abr id, que se os pagará el servicio 
de no calarnos como sopas. 
—¿Sois muchos? 
— Cuatro hombres y ocho bestias. 
— Cuadra hay para todos. M i pobrecito Blas, que de 
Dios goce, tuvo posada veinte años en esta misma casa. 
Y esto dic iendo, la vieja, que se había levantado a tien-
tas, abr ió de par en par las puertas carreteras por las que, 
en efecto, hubiera podido pasar cómodamente un escua-
drón de lanceros. Un relámpago más intenso que otros hizo 
santiguarse precipitadamente a la anciana que, al no verse 
secundada por los viajeros preguntó amostazada: 
— ¿ N o sois cristianos? 
— Poco os importa— respondió Samue l—, si se os 
dan dos pepiones de plata como estos por vuestro pe-
queño servicio. 
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Y sacando dos de las aludidas monedas, en las que 
campeaba la efigie del rey Al fonso VIII de Cast i l la, las 
puso en la descarnada mano de la vieja que, a la sazón, 
había encendido su candi l . 
Ya sabemos que la tormenta duró varias horas. Era 
cerca del amanecer cuando los viajeros pudieron reanu-
dar su camino. 
Samuel quedó tranquilo después de deshacer algunos 
fardos y ver que el agua no había penetrado hasta nin-
guna de sus ricas mercancías, pero la exagerada di lación 
le hacía pensar más de lo que quisiera en ia espera de 
Aben Aboub y en los mil maravedises de oro que de 
él esperaba. 
— N o te desesperes—le había dicho José—, que si 
tanta conf ianza tienes en él, nada te ocurr irá. 
— Como conf ianza, ninguna me merece hombre a lgu-
no ,— replicó el viejo — , pero lo que más obl iga a los 
hombres es el temor y Aben Aboub me lo tiene grande 
y justificado. 
— j A h ! 
— Sí, como también tú me lo profesas. Y como no he 
prometido secreto alguno y tu secundas todos mis planes 
porque no puedes hacer otra cosa, voy a entretener esta 
maldecida espera con la narración de una pequeña 
historia. 
— N a d a me cuentes si no quieres. 
—¿Entonces porqué tantas preguntas? 
— Cuenta, pues. 
— Hace dos años, — empezó diciendo Samue l— re-
gresaba yo de Med ina en una noche tan calurosa como 
ésta y poco menos tormentosa que hoy. 
Volvía solo. N a d a había comprado a los mercaderes 
de allá y al pasar por O lmedo se me ocurrió pedir hospi-
ta l idad al buen médico Jonás, para no calarme hasta 
los huesos. 
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Llegué a las puertas de su casa y las hallé abiertas. 
Me detuve asustado ante esto, pues una puerta abierta 
ya sabes que es peor presagio que otra at rancada. Sin 
embargo, me asaltó un mal pensamiento. Bien podía 
entrar para ver lo que pasaba. Todo el mundo conoce mi 
honradez y si había crimen no me iban a acusar de él. En 
cambio, si algún provecho pudiera sacarse, yo lo sacaría. 
— Siempre fuiste prudente, amo Samuel. 
— Por tal me tengo. 
Entré resuelto en la casa, pero sin hacer ruido. 
Las puertas sin duda fueron abiertas por el viento, 
pues los criminales, de haberlos, las dejarían entornadas 
o juntas sus hojas. Dejé la muía en el zaguán y penetré 
en las habitaciones, que conocía como las de mi casa. N o 
se oía ruido alguno. 
Hacia el dormitorio de Jonás vi luz. Me dirigí allí y en 
el umbral de la estancia, tropecé con un bulto que me hizo 
perder el equil ibrio. Era el cuerpo de un hombre. 
—¿Un muerto? 
— N o . Un vivo. El muerto era Jonás y estaba en su 
lecho con el pecho abierto por un alfange moro, saliendo 
de la espantosa herida un arroyo de sangre. A l pie del 
lecho y sobre el charco que formaba la sangre de su 
progenitor, yacía la hija del asesinado. 
—¿Muerta también? 
— Desmayada nada más. 
A l tropezar con el cuerpo atravesado en la puerta, el 
hombre que allí estaba trató de incorporarse pesada-
mente y yo le eché mis dedos de garfio a la garganta, 
por si acaso. 
— ¿Eres valiente? 
—Tengo instinto de conservación. A l sentirse agarro-
tado volvió la cara para ver a su enemigo. ¿Sabes 
quien era? 
— N o lo adivino. 
— Era Aben Aboub. 
- ¡ E l ! 
~~Sí. El. A mi no me extrañó, pues creo que todo 
hombre puede ser criminal si l lega una ocasión favo-
rable para ello. 
JULIÁN DE TORRESANO Y VÁZQUEZ 27 
„ —, . — — —- -— 1-
Aben Aboub suplicó por Aló que no llamase a la Jus-
ticia. Si en lugar de ser moro hubiera sido cristiano, me 
hubiera supl icado por Cristo. Y yo no le hubiera hecho 
caso por el uno ni por el otro. 
— Lo creo. 
— Pero Aben Aboub contó que había asesinado a 
Jonás para robarle porque estaba arru inado él. Había 
consumado el crimen y había metido todas las pedrerías 
y el oro de la víctima en un saco de cuero, cuando llegó 
la hija de Jonás, atraída por el ruido que se había hecho. 
Aben Aboub intentó huir, pero la doncel la le arrojó a 
la cabeza un ánfora que cogió de un rincón y al golpe 
cayó desvanecido donde yo le hallé. A continuación, la 
impresión sin duda produjo el desmayo de la muchacha. 
—¿Y tú qué hiciste? 
—-Perdoné a Aben Aboub , puesto que no me costaba 
ningún trabajo. Le hice dejar el saco de cuero y le dije 
que huyese, que yo no le denunciaría. 
— ¿Y después? 
— Después tomé el saco, monté en mi muía y sin ser 
visto de nadie me vine a Segovia. 
— M u y bien. 
— N o estuvo del todo mal. La cant idad que importaba 
aquello merecía la pena. 
A los pocos días fui a visitar a Jonás. Hallé a su hija 
huérfana y rodeada de acreedores. Como la fortuna de 
su padre había sido robada no tenía para vivir y la hu-
biera sido difícil trabajar, dada su raza, en pueblo tan 
cristiano. Entonces tuve una idea. Vi que era bellísima y la 
tomé por esposa. 
—¿Por esposa? 
— Sí. Ester es la hija de Jonás. 
A l escuchar esto, José se i rguió y sus ojos bri l laron 
como ¡os de una pantera. . 
—¿Que te maravi l la? 
— Nunca lo hubiese creído, — respondió el cr iado 
confidente dominando rápidamente su emoción. 
— Y a sabía yo que ella no me amaba . Me puso por 
condición para aceptarme públicamente como marido, 
que no había de consumarse el matrimonio. 
28 EL AMOR QUE SALVA Y MATA 
—¿Y se lo prometiste? 
—Sí. La dije que ese estado era ei único que podía 
traer a mi casa para evitar la maledicencia, pero yo sería 
para ella un segundo padre. 
— ¡Entonces....! 
—Tiempo tendré de conseguir la. A todas las mujeres 
les gustan las joyas y riquezas y Ester es una huérfana 
muy pobre. 
—¿Y nunca se ha sospechado nada del asesino? 
— N a d a ni por nadie. 
Aben Aboub debió caer en la cuenta, pasado algún 
tiempo, de que el ladrón fui yo por fin. V ino a mi casa y 
me pidió prestados quinientos maravedises de oro para 
evitar su ruina definitiva y se los tuve que dar por miedo 
a que me denunciase. Hace un mes vino a por otros qui-
nientos y me dijo que pasado un mes me devolvería los 
mil, pues no quería tener dinero del crimen. Decía estar 
arrepentido y el muy imbécil no mentía pues parecía un 
hombre agotado y medio muerto. Agregó que vendiendo 
sus tierras pagaría y dejaría tranquila su conciencia. 
— ¿Y lo crees así? 
— Sin duda a lguna. Si ese hombre no me ha l levado 
los mil maravedises preciso será que haya muerto. Por eso 
le di la l lave de la entrada secreta, pues no quiero tener 
trato público con un hombre que, el día de mañana, 
puede saberse es un asesino. 
— Sabia precaución. 
Poco más hablaron aquel amo y su sirviente (que más 
parecían, como v e n nuestros lectores, dos cómplices), 
hasta que reanudaron la marcha una vez pasada la 
tempestad. 
Llegado a su casa Samuel fué directamente al aposen-
to en que solía trabajar. 
Allí esperaba tener la visita de Aben Aboub y, si no se 
impacientaba por la larga espera del mercader moro, era 
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porque en aque l la estancia no existía nada que pudiera 
robarse, al a lcance de la mano. ¡Quien sabe los secretos 
rincones donde el avaro guardaría sus tesoros! 
Con gran sorpresa del judío, la habitación estaba 
vacía. Una lámpara de aceite casi consumida a lumbraba 
aún a pesar de ser día c la ro ; indicio de que nadie hubo 
penetrado hasta allí. 
Recorrió ansioso el pasil lo que ya conocen nuestros 
lectores, del que era un extremo el aposento de Samuel 
y otro la ventana sobre la mural la. Llegó hasta ésta y 
hallóla abierta. 
Cuando con gran cur iosadad se asomó al exterior 
advirt ió al pie del muro un gran grupo de gente que 
rodeaba un cadáver destrozado tendido en t ierra, grupo 
del que salieron inmediatamente varios brazos que le 
señalaron. 
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C A P I T U L O IV 
En que se demuestra que un judío, además de ser avaro, 
puede ser celoso 
Ante el espectáculo del hombre asesinado al pie de 
su ventana, Samuel pensó que Aben Aboub había sido 
atacado por un malhechor al ir a su casa y que le había 
quitado la vida y los mil maravedises de oro que, para él, 
tenía mucha más importancia. 
Porque, ¿quien otro podía ser el muerto aquél? 
Poco duraron sin embargo sus reflexiones, pues sintió 
pasos detrás de él y se vio, al volverse, delante de José, 
que le anunció la visita del alcalde de la c iudad, ¡unto 
con el rabino de la al jama o judería. Instantes después 
se hal laba ante ellos en el aposento destinado a su traba-
jo y recibo de visitas.-
Era práctica corriente que cuando la justicia del Rey 
de Castil la tenía que practicar a lguna di l igencia en la 
judería o en la morer ía,—que como es sabido eran 
barrios autónomos y con jurisdicción espec ia l—, se hicie-
se acompañar o diese aviso a las autoridades del barr io. 
El a lcalde de Segovia por e| Rey don Fernando el Ter-
cero, era en aquel la época don G o n z a l o Muñoz, de los 
nobles linajes de la c iudad y cabal lero perteneciente a 
una de las familias más famosas en la historia militar de 
entonces. 
—¿Puedes decirme, Samuel — preguntó con la altivez 
propia de un noble castellano que hab laba con un perro 
judío—, quien ha venido a tu casa durante la noche 
pasada y porqué estaba abierta la ventana que cae 
sobre la muralla? 
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— N o puedo responderos categóricamente, señor— 
contestó Samuel con la humildad que solía cuando habla-
ba con los poderosos—. He venido de Med ina al ser de 
día y apenas me asomé a esa ventana que decís, he visto 
un grupo de gentes rodeando el cadáver de un hombre 
y señalando a mi casa. 
—¿Luego no esperabas a nadie esta noche? 
— A nadie, señor. 
—¿Dejas siempre abierta esa ventana, por donde te 
asomaste hace poco? 
— Nunca . Y no me expl ico porqué hoy lo estaba. Sin 
duda la tormenta de esta noche 
— V a m o s a ver la ven tana—, interrumpió Gonza lo 
Muñoz, haciendo a Samuel un gesto imperioso, que equi-
valía a una orden de guiar le. 
Levantóse el judío y seguido del a lcalde y del rabino, 
que permanecía mudo, echo a andar por el célebre pa-
sillo. A l l legar a la ventana, el cabal lero Muñoz echó de 
ver la part icular idad que tenía. 
— Esto no es ventana, sino puerta. ¿Dónde está la 
llave de esta cerradura? 
— V o y por el la, señor—repl icó el judío con su hipo-
cresía habitual, aunque sabía perfectamente que no la 
tenía y á quien la había dado. 
A l cabo de buen rato, volvió como confundido, dic iendo: 
— N o la encuentro, señor a lca lde. 
Mientras tanto, don G o n z a l o Muñoz había exami-
nado las piedras de la resquebrajada muralla desde la 
puerta y había distinguido en algunas de ellas manchas 
de sangre y trozos de tela arrancados a un cuerpo que 
debió caer, no solo por los salientes del muro derruido, 
sino por las ramas que crecían entre las grietas. 
— Por aquí—exclamó—ha sido despeñado un hombre. 
Tembló Samuel ante aquel misterio y más aún ante la 
idea de aparecer culpable. De pronto, el a lcalde hizo 
un movimiento nervioso. 
— ¡Ah! — d i jo—he ahí el arma homic ida. 
En efecto, entre una hendidura de la mural la, un par 
de varas más aba jo d e la ventana se veía un arma 
ensangrentada. 
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— Necesito ese a rma—ordenó el a lcalde. 
— ¡José! — llamó el judío. 
Y el a ludido, que en virtud de la buena costumbre de 
todos los criados, estaba escuchando detrás de la puerta, 
acudió al punto. 
— M a n d a , señor. 
—-Coge aquel lo, — ordenó con sequedad el cabal lero-
alcalde. 
José, con la l igereza de sus años, descendió por la 
mural la el trozo preciso, cogió el objeto pedido y lo entre-
gó a Gonza lo Muñoz, que lo examinó rápidamente. 
— Un buen al fange de Damasco. El asesino es un moro. 
—¿Y porqué el asesino?—se atrevió a interrogar Sa-
mue l—¿No puede ser también del asesinado? 
— N o . Este al fange, como ves, está lleno de sangre. 
Además, tengo otra razón que me reservo. 
Y dando media vuelta, desando ei camino que hasta 
allí le había conducido. A l l legar al aposento de Samuel, 
seguido por éste, José y el rabino, el a lcalde mandó a 
todos tres que le siguiesen aún. Salió a la calle con los 
judíos. En la puerta le esperaban el escribano y seis 
hombres de armas que silenciosamente les escoltaron. 
Dieron la vuelta por varias callejas de la judería y 
saliendo por la puerta de San Andrés l legaron al punto de 
la muralla donde yacía el cuerpo destrozado de Alí. 
—¿Conocéis a este hombre?—preguntó G o n z a l o M u -
ñoz dirigiéndose a los tres hebreos. 
— N o le conocemos, — respondieron ellos y, aquel la 
vez, a pesar de ser judíos dijeron verdad. 
Por cierto que Samuel, cada vez se expl icaba menos 
lo que ocurría. 
— Enseñad ese saco, — ordenó el a lcalde al escribano, 
y éste destapó entonces uno que había oculto bajo una 
capa y bajó la vigi lancia de un soldado. 
Samuel, sin poderlo remediar, tomó el saco de cuero 
con ambas manos y lo sopesó, pensando: 
—Aquí no hay ni quinientos maravedises de oro. 
— N o es el peso lo que quiero que me digas. ¿Cono-
ces ese saco? 
—Tampoco, señor alcalde. 
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Don G o n z a l o dir igió al judío una mirada de extrañeza. 
N o le cabía en la cabeza que un judío desperdiciara la 
ocasión de reclamar un dinero. 
—Vo lvamos a tu casa, — añadió. 
Y pocos minutos después, e! a lcalde, Samuel, José y el 
rabino se hal laban reunidos nuevamente en la estancia 
del segundo. 
—¿Es fiel este cr iado?—preguntó el a lcalde. 
— Por tal le tengo. 
—¿Donde estaba anoche? 
— V i n o conmigo de Med ina . 
— ¿ N o tienes otros servidores? 
— La camarera de mi esposa. 
— Que venga. 
— Di a Rebeca que acuda al punto, ordenó Samuel a 
su fámulo. 
La camarera, preguntada por G o n z a l o Muñoz no 
pudo dar el menor indicio del crimen. 
— ¿ N o hay más gente en la casa? 
— Mi esposa. 
G o n z a l o Muñoz se levantó con la misma gravedad 
que había procedido en todo y dirigiéndose al rabino, 
exclamó. 
— Nathae l . He cumplido todas las leyes que me obl i -
gan a perseguir un crimen cometido en las murallas de 
la c iudad, que son jurisdicción de mi Señor el Rey. He in-
terrogado a Samuel en tu presencia y he dejado a mi 
escribano fuera de la al jama para no violar vuestro fuero. 
Ahora quiero hablar en particular con Samuel. 
El rabino se inclinó profundamente, contestando con 
una voz que parecía salir de una cueva: 
— Haced lo que gustéis, poderoso señor. La paz sea 
contigo, Samuel. 
Y repitiendo sus reverencias, se fué. 
— A h o r a , despide a este hombre—di jo Muñoz, seña-
lando a José. 
— ¿Podré saber a lgo de todo este misterio? preguntó 
ansiosamente Samuel cuando el cr iado hubo marchado. 
— P a r a eso pedí hablar contigo a solas — contestó 
don G o n z a l o — . O poco se me a lcanza de mi oficio o el 
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crimen de esta noche no tiene que ver nada con la justicia 
del Rey. El hombre asesinado es un moro, a juzgar por 
sus vestiduras. El golpe hubo de recibir lo ar r iba , como lo 
prueba el estar en lo alto de la muralla el a l fange 
ensangrentado. 
—Además, este alfange es de cabal lero y el muerto 
viste como un cr iado. De modo que aquí parece que un 
moro rico ha matado a otro pobre. 
Samuel escuchaba y no entendía. 
— Por otra parte,—siguió el sagaz a l ca lde—es raro 
que el muerto llevase sobre sí tan gran suma como pare-
cía contener el saco de oro que la justicia halló casi vacío 
cerca del cadáver y a l que se echaron algunas pocas 
monedas desparramadas por allí. 
— Entonces.... — argüyó Samuel. 
— Entonces, como tú no reconoces el saco, ni a nadie 
esperabas anoche, pues no te juzgo capaz de estar de 
viaje en vísperas de recibir lo menos mil maravedises 
de oro, el asesino no venía a verte a ti. 
—¿A quien pues?—preguntó Samuel poniéndose azul , 
que era el tono de pal idez peculiar en él. 
— ¿Cuantos años tiene tu esposa?—preguntó a guisa 
de respuesta G o n z a l o Muñoz. 
— Diez y siete—, contestó con voz ronca y apenas 
inteligible el marido. 
— Entonces que se reúna el sanhedrin y cuéntale tu 
mala ventura si así te place. 
Y sin más saludo, el altivo alcalde abandonó la casa 
del mercader. 
Este, mesándose sus escasos cabellos, mordiéndose las 
uñas, estuvo mascul lando blasfemias hasta que acudió a 
su lado José, no menos colérico y descompuesto que él. 
— ¿Has oído todo? 
—Todo . 
—¿Y qué? 
Que ese perro de alcalde tiene razón. 
— ¿Que dices? 
— Lo que tú mismo piensas también. 
— ¡ O h ! 
Después de breves instantes de repetir sus pruebas de 
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furor, Samuel se serenó de pronto, aunque en su sereni-
dad estaba más repulsivo que en la i ra. 
—Márchate, pero ahora del todo. Y que venga Ester. 
Marchó José y a los pocos instantes compareció ante 
el mercader la tímida gacela de la noche pasada, vestida 
ahora con una sencil la túnica de seda rosa, sujeta a la 
cintura con un cordón de oro y por cuyas aberturas late-
rales salían los brazos de maravi l losa perfección. Dos 
trenzas negras, una a cada lado, caían de sus hombros 
sobre el seno, y bajaban casi hasta la altura de las rodi-
llas. En las muñecas y antebrazos lucía brazaletes de oro 
macizo y ajorcas del mismo metal oprimían sus pies, por 
encima del tobi l lo. Marchaba descalza y en los dedos de 
sus extremidades inferiores lucía varios anil los con piedras 
de deslubradores destellos. 
¿Cómo estaba más bel la? ¿Así ó como la había visto 
el cabal lero moro? 
Tan imposible es responder a esta pregunta, como lo 
sería el decir si es más sublime la Natura leza en la aurora 
boreal de los mares glaciales o en los desiertos arenales 
del trópico bajo el influjo del espejismo. Si es más l inda 
una rosa del valle terrestre, que la rama de coral del 
fondo de los mares. Si es más grandioso el volcán que 
devora todo lo creado, que la creación victoriosa en la 
pr imavera de un vergel. 
—¿Que me mandas, señor?—preguntó Ester con tan 
dulcísima voz que estremecía de gozo el escucharle. 
— ¿A quien recibiste anoche?—preguntó el judío me-
dio vencido ya por el torcedor de la duda . 
A nadie — respondió la ¡oven, mintiendo por primera 
vez en su v ida. Y tan mal mentía, que para decirlo bajó 
la mirada al suelo y se puso su rostro encendido como 
la grana. 
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— Anoche fué muerto un hombre que salía de aquí 
por la ventana de ese pasil lo. 
¿Que fué muerto? —preguntó a su vez la doncel la . 
—Sí. 
— Mi ra lo que dices, señor. N o tengo más patr imonio 
que mi virtud y si la pones en duda , me haces la más 
infeliz de las mujeres. 
—¿Quien era ese hombre? 
— N a d a sé. 
— De aquí salía un hombre con un saco de oro que 
sin duda me robaba o entraba con él para comprarte, 
cuando, al parecer, le atacó un ladrón—sigu ió Samuel 
inventando un cuento sobre la marcha para ver si sacaba 
de mentira v e r d a d — . Ese hombre, ese traidor, era más 
fuerte que el ladrón y le mató al pie de mi ventana. 
Todavía puedes ver su cadáver al pie de la mural la si la 
justicia del Rey de Casti l la no acaba de retirarlo. 
— Antes decías que fué muerto el que salía y ahora 
no sabes si salía o entraba, ni quien fué el muerto. 
— Por eso te llamé. Para que tú me lo digas. 
—Pues yo no lo sé. Tu me juraste respetar mi virtud 
como un padre y lo mismo la ofendes con celos imperti-
nentes que si pretendieses que fuese tu mujer. 
— Pero mi honor.... 
—Tu honor, por fortuna tuya, es el mío y me basto yo 
sola para saberlo guardar. 
Esto dicho, Ester lanzó a l viejo una mirada de orgul lo 
y de desprecio y sin esperar nuevas preguntas abandonó 
el aposento con el aire de una reina ofendida. 
Inútil es advertir que el a lcalde don G o n z a l o Muñoz 
no volvió a ocuparse de la muerte de Alí. Convencido 
como estaba de que el crimen tenía por causa un deva-
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neo amoroso de la mujer del judío y que por tanto no 
jugaban en el asunto los intereses del Rey, no tenía a 
su juicio nada que ver en que hubiese en Castilla un moro 
más o un moro menos. 
Por otra parte, no había tampoco incentivo para el 
escribano respecto al cobro de costas. Los caballos fueron 
desatados y tomados por los primeros vagabundos que 
pasaron por aquellos andurriales y el mismo destino 
llevaron las monedas de oro desparramadas a excepción 
de un tercio del total que aún recogieron los soldados 
que llegaron primero y fueron entregadas al alcalde 
del Rey. 
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C A P I T U L O V 
Donde se vé, que otro judío, además de ser enamorado, 
puede ser espía 
José había escuchado la conversación de Samuel con 
Ester lo mismo que las otras que la precedieron. Pero 
estimó prudente hacerse el desentendido y hasta la tarde 
no habló pa labra del asunto con su amo. 
El ¡oven hebreo, que como habrán visto nuestros 
lectores era una per la, pasó todo el día de un humor 
infernal. A m a b a a Ester. N o con esa pasión noble y de-
sinteresada de los jóvenes de sus años, sino con la lujuria 
y la vesania de un hombre corrompido. Por el amor de 
la hermosa doncel la no hubiera sido capaz de ningún 
sacrif icio, de ningún acto b u e n o , pero, en cambio, 
hubiera sido capaz de cualquier crimen. ¡Cuestión de 
temperamento! 
José tenía, a pesar de su juventud, u n a historia 
muy negra. 
Había vivido desde niño con un viejo curandero de su 
raza que vendía venenos y abortivos y estafaba a los 
enamorados crédulos con pretendidos filtros de amor que 
eran simplemente agua sucia. 
En una ocasión quiso el mozo asesinar bonitamente 
al amo mientras le suponía dormido y al ir a consumar el 
crimen, el durmiente supuesto levantóse con un puñal en 
la mano detrás del infiel, que hubo de huir de la casa 
como a lma que lleva el d iablo. Refugióse en la de Samuel, 
que gustaba disponer de gente a quien tener cog ida por 
algún secreto y bajo tan sabia dirección pronto tuvo 
cometidos suficientes desmanes, por el menor de los que, 
— a haberlo denunc iado—, hubiera ido a parar a la 
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horca de la justicia real o a otro género de muerte más 
bárbaro aún de las justicias de la Judería o la Morería. 
De aquí la conf ianza entre el amo y el servidor. 
Devanábase los sesos durante todo el día para dar 
con la clave del crimen y no lo conseguía y eso que él 
tenía más antecedentes del asunto, puesto que conocía la 
esperada visita de Aben Aboub . 
Interrogó con maña a su compañera Rebeca, que por 
cierto no era indiferente a su gentil f igura y logró saber 
que Ester permaneció haciendo una labor de bordado 
hasta muy entrada la noche, pero no supo más la don-
cella porque vencida por el sueño y con permiso de su 
ama, fuese a dormir antes que ésta. También supo por 
Rebeca que Ester se había levantado con evidentes 
señales de insomnio. 
Es esta situación llegó la entrevista entre José y Samuel. 
— N o me has dicho —comenzó d ic iendo el segundo—, 
qué te parece el asunto de esa muerte. 
— N o puedo hal lar la clave por más que discurro. 
—¿Conociste tú al muerto? 
— N o . ¿Acaso tú, amo mío? 
— Menos. Dije en esto la verdad al a lcalde. Parecía, 
en efecto, un cr iado. 
— El saco del dinero si que parece ser el que espera-
bas de Aben Aboub . 
— N o podía ser otro. Pero si Aben Aboub hubiese 
mandado a un cr iado con el d inero en lugar de venir en 
persona a traerlo ¿quién pudo recibirle en mi casa de tan 
mala manera? 
— S o l o un amante de Ester, como ha adiv inado ese 
maldito a lcalde. 
—Así debe ser. Porque un ladrón no deja abandonado 
el saco de oro. Solo diferimos del a lca lde en que él supo-
ne que el ladrón atacó al enamorado y nosotros creemos 
que fué el enamorado quien mató al portador del dinero. 
—Sin embargo, tu supones que el cr iado muerto venía 
de parte de Aben Aboub , que sorprendió sin querer a los 
adúlteros y entonces el amante le mató para que no los 
vendiese. 
—Ta l creo. 
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— En ese caso, el cr iado tenía la llave que tu diste a 
Aben Aboub. ¿Y el otro, por donde había entrado? 
¡Mald ic ión! Es cierto. La llave de la casa por su parte 
delantera solo la tiene Ester cuando yo estoy ausente. ¡Es 
e l la ! ¡ O h ! ¡Es ella la t ra idora! ¡La mataré! 
Y al decir ésto, el innoble viejo pateaba de rab ia . 
— Serénate—prosiguió José que temblaba también 
de cólera, pero que no hacía tantos gestos como su pa-
t r ó n — . Yo lograré dar con el misterio por hondo que esté 
— Por lo pronto sabemos que el matador, esto es, el 
amante, era moro también. El al fange es un arma árabe 
y de las más ricas. 
— Pues eso es más raro. ¿De donde puede conocer 
Ester a ese moro, si el la no sale de casa sino para ir a la 
S inagoga y aquí solo vienen judíos? 
—Acabaré por volverme loco. 
— En fin. Yo espiaré y te contaré lo que sepa. 
— Haz lo que quieras. Y no repares en nada con tal 
de que no se rían de mí. 
— A los pocos días de esta conversación, paseaba 
José por el zoquejo o como hoy se dice «azoguejo» pre-
guntando a los mercaderes moros si tenían pell icas de 
carnero churro de las qué tanto abundan en tierra de 
Sepúlveda cuando le indicaron a un viejo musulmán que 
había descargado de un mulo gran cant idad de ellas. 
— O y e , moro, ¿son estas pieles del mismo Sepúlveda? 
— De allí las traigo. 
—¿Vives allí? 
— En Duratón. Pero compro casi todas a los cortadores 
de Sepúlveda, las curto y las vendo. 
— Y o estoy esperando que me mande una part ida de 
ellas un mercader de tu religión que creo conocerás. 
— ¿Cómo se l lama? 
— Creo que algo así como Aben Aboub . 
—¿El padre o el hijo? 
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— ¿Hay dos? 
— Dos. 
— El mío debe ser el hijo, por su juventud. 
— Entonces puede que te las mandé porque aún vive. 
El padre murió hace tres días. Pero el hijo no se dedica 
al comercio. 
— ¡Vaya si se ded ica ! N o creas que porque va bien 
vestido y gasta un alfanje y unos potros como A lmanzor 
no le gusta ganar unos maravedises de oro de cuando 
en cuando. 
— A c a s o tengas razón, pero en Sepúlveda no ha 
comerciado nunca. Más le gusta la caza , el juego de la 
sortija y todos los ejercicios de la caballería, como si su 
padre no estuviese arru inado. 
—¿Arru inado? 
— Como lo oyes. Cuando el hijo vuelva a la casa 
paterna se hal lará sin padre y sin hacienda. 
—¿Cuando vuelva? ¿Pues donde está? 
— A l á lo sabe. El día que murió su padre y todo 
el anterior no se le v io por la V i l l a . N i él ni su cr iado Alí. 
— M e quedaré entonces sin las pell icas de carnero, 
y lo peor es que las tengo pagadas. 
—Pues eres el primero de tu ley que paga adelantado. 
Y al separarse del vendedor moro, José aparentaba 
hallarse muy enfadado, pero en real idad iba contento, 
porque ya sabía más de lo que hubiera podido soñar. 
N i que decir tiene que José no dio cuenta de ninguno 
de sus descubrimientos a Samuel. Los reservó para él pues 
tenía sus miras sobre Ester, cuya bel leza le trastornaba 
y no dejaba de acar ic iar ciertos proyectos acerca de su 
propio amo, si bien éste creía tenerlo sujeto por los secre-
tos que del mismo conocía. Eran dos granujas que se 
ayudaban y apoyaban mutuamente pero ni se querían n' 
dejaban de mirarse con una discreta precaución. 
Lo único que reveló José a Samuel fué la muerte de 
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Aben Aboub, padre, lo cual acabó de desorientar al viejo 
mercader, pues le hizo pensar en unos amores tal vez 
antiguos del hijo del moro sepulvedano con su esposa 
Ester. 
A l fin y al cabo, como el amor del judío viejo e ra , no 
ya como el de José una pasión de los sentidos, sino menos 
aún, una simple cuestión de amor propio, no le quitó 
muchas noches de sueño la posibi l idad de que la ¡oven 
amase al galán y se limitó a encargar a José que estre-
chase la v ig i lancia, lo que él por su parte no dejaba de 
hacer del mejor grado. 
Mas el tiempo pasaba y ningún incidente venía a tur-
bar, ni de día ni de noche, la paz de la casa de aquellos 
hijos de Israel. 
El misterio de la noche tormentosa seguía siendo impe-
netrable para José y para Samuel, si bien el primero tenía 
más datos. Para el segundo solo había una cosa induda-
ble: que se había perdido mil maravedises de oro, canti-
dad que era asaz importante para que no le llegase 
al a lma. 
Más adelante supo que el hijo y heredero de Aben 
Aboub había desaparecido de Sepúlveda, con lo que se 
alejaban las más remotas probabi l idades de cobro. Las 
circunstancias de esta desaparición, que los comerciantes 
hebreos de la vi l la sepulvedana refirieron a Samuel, 
vamos a contarlas más al por menor a nuestros lectores 
en el capítulo siguiente. 
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C A P I T U L O V I 
De io que pasó en Sepúlveda la noche 
de San Miguel del año 1235 
Para f inal izar la narración de los sucesos que consti-
tuyen la primera parte de nuestra historia, vamos a tras-
ladarnos mentalmente a la histórica v i l la de Sepúlveda y 
precisamente en el día de su fiesta mayor, dedicada a 
Nuestra Señora bajo la advocación de la Peña. 
Esta imagen (una de las que trajo de Antioquía San 
Geroteo, al comienzo de la Era crist iana, para ser repar-
tidas por las poblaciones españolas donde se iban fun-
dando iglesias), fué escondida como tantas otras por los 
cristianos ante la invasión de los moros a principios del 
siglo VIII. Mas, al l iberarse definitivamente las tierras de 
Casti l la por las victorias militares del Rey Alfonso V i l , o sea 
a principios del siglo XII, el obispo de Segovia don Pedro 
de Aagen , francés de nacimiento y hombre de grandes 
méritos según todos sus historiadores, debió conocer por 
tradición verbal la existencia de tantas y tantas sagradas 
imágenes enterradas por miedo a la profanación. 
N o parece un disparate suponer que el celoso obispo 
diese la orden de que se procediese a la busca de dichas 
imágenes, pues durante el t iempo de su episcopado a p a -
recieron gran número de ellas. La hoy l lamada de la 
Fuencisla, en 1119, la de la Hoz en 1125, otras varias en 
distintos puntos de Castil la en fechas próximas. Una de 
las aparecidas en aquellos tiempos fué la de la Peña, 
patrono de Sepúlveda. 
N o es de extrañar que la fantasía de algunas gentes, 
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unida a la p iadosa credul idad del pueblo en semejante 
época (por desgracia tan distinta de la actual), atr ibuya 
a milagro las apariciones o simplemente encuentro de 
imágenes que previamente se sabía se hal laban escondi-
das y algunas de ellas hasta en sitios determinados, como 
la Fuencisla en las bóvedas de San G i l de la capital 
segoviana. Casi todos los hallazgos van adornados por 
relatos pintorescos e inocentes de aparic iones a pastores, 
fenómenos luminosos, etc. 
Nuestra Santa Madre Iglesia, que reconoce y proclama 
el poder de Dios para obrar toda clase de prodigios, no 
recomienda, sin embargo, la aceptación gratuita y dema-
siado profusa de mi lagros; mucho menos cuando, como 
en esta época ocurre, se presentan en racha y local izados 
en una región del imi tada, bajo el episcopado de un pre-
lado que, lógicamente pensando, tuvo la p iadosa decisión 
de restituir al culto tan sagradas al par que artísticas reli-
quias, l levado de un loable celo religioso, pero sin inter-
cesión de poder a lguno sobrenatural. 
Volv iendo a nuestra historia, repitamos que la Virgen 
de la Peña fué una de las hal ladas a principios del 
siglo XII y, edi f icada una hermosa iglesia románica para 
dar la cul to,—cuya inauguración tuvo lugar el año 1144 lo 
mismo que la catedral vieja de Segovja—se celebraba la 
fiesta anual el día de San Migue l , como sigue ocurr iendo 
en la actual idad. 
Hace pocos años tuvo ocasión quien redacta estas 
páginas, de asistir a la mencionada fiesta, quedando 
maravi l lado de la extraordinaria devoción de los sepul-
vedanos hacia su Virgen de la Peña. Y si en esta época 
descreída y revolucionaria es así, puede calcularse lo que 
sería en 1235, antes de cumplirse el primer siglo de la 
construcción de la basílica y poco más del siglo de 
la aparición de la venerada imagen. 
En efecto, la ampl ia extensión de terreno que se ex-
tiende frente a la fachada principal del templo, l lena de 
romeros que durante todo el día y parte de la noche se 
dedican a danzar con arreglo al uso típico del país, pre-
senta también filas interminables de devotos que durante 
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cuarenta y ocho horas acuden sin cesar para depositar 
ofrendas de todas especies ante el altar de la patrono. 
Esto, corregido y aumentado, sucedía en la fecha de 
nuestra narración. Solo que entonces los trajes de vil lanos 
y campesinos eran más vistosos, por los colores vivos que 
comunmente se usaban; los bailes al son de la morisca 
dulzaina eran más alegres y movidos. Y, si por no haber-
se descubierto aún la pólvora, eran desconocidos los 
cohetes, se prod igaban las luminarias formadas por ho-
gueras de leña seca que de trecho en trecho i luminaban 
el campo de la fiesta apenas entraba la noche y daban 
un aspecto doblemente fantástico a las ruedas de los bai-
ladores. Debe hacerse constar que la rueda en aquellos 
tiempos era doble y t renzada, por lo que bai lar la con 
maestría requería verdadero arte. Por otra parte los que 
danzaban acompañándose de palos al estilo vasco (moda 
importada en Casti l la por los navarros en el siglo X), no 
se servían de dulza ina sino del chiflo o pito, especie de 
flautín que todavía usan en las Vascongadas y Santander. 
Algunas v e c e s acompañaba a la danza también un 
ronco tambor. 
Cuando mayor era la animación en aquel paraje y 
fa l tando aún una hora para la media noche surgieron de 
la oril la del río Duratón dos personas que parecían presas 
del mayor espanto. Eran un hombre y una mujer. Ambos 
eran viejos y estaban pobremente vestidos a la usanza 
morisca. Menester era que su pánico fuera grande para 
que, siendo moros, irrumpiesen en una fiesta de cristianos 
que, aunque tolerantes en aquel entonces con mahome-
tanos y judíos, al fin y al cabo eran vencedores y domina-
dores dentro del ámbito del reino castellano. 
Así fué que se arremol inaron pronto a su alrededor 
grupos de gente que no ba i laba y algunos bailarines que 
abandonaron su ejercicio coreográfico. Mientras unos lo 
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hacían impulsados por simple cur iosidad, otros iban acaso 
con menos pacíficas intenciones. Y pronto empezaron a 
dirigirse a los fugitivos preguntas como éstas: 
—¿A dónde vais con ese pelaje? 
—¿Quién os persigue? 
—¿Qué queréis aquí, perros moros? 
—¿Venís a ofender la sant idad de nuestra fiesta? 
Los perseguidos o asustados se dieron cuenta de que 
tal vez habían escapado de un peligro para verse en otro 
mayor y detuvieron su marcha después de haber deshecho 
tres ruedas de bai ladores y ver suspendidos sobre sus 
cabezas los palos (maquüas dicen los vascos) de los 
danzantes. 
La mujer, más dec id ida o hab ladora , fué la primera 
en romper el silencio. 
— Perdonad, buenas gentes, — explicó en medio de 
cien interrupciones de que hacemos gracia al lector—. 
Nosotros servimos en la casa del mercader moro Aben 
Aboub que, como sabéis, murió hace cuatro días. Hoy, 
después de nuestro yantar, empezábamos a ser vencidos 
por el sueño, cuando sentimos un ruido detrás de nosotros. 
Volvimos la cara y vimos en la oscuridad a un hombre 
desgreñado y harapiento que se nos acercaba. La casa 
estaba cerrada y el desconocido tenía que haber entrado 
por la chimenea. Yo di un grito y Mohamed quiso buscar 
un arma. El desconocido se fué a nosotros con un garrote 
que traía en la mano. Sus ojos despedían rayos de fuego. 
Retrocedimos hacia una ventana que cae a la huerta y el 
fantasma, siempre mudo, nos hizo un gesto mandándonos 
saltar. Saltamos, corrimos por la huerta hasta el río, va-
deamos éste, trepamos por los peñascos de su or i l la y 
siempre huyendo, l legamos sin darnos cuenta hasta aquí. 
El auditorio, que se fué ensanchando durante la expli-
cación, acabó oyendo en silencio lo que a l pr incipio no 
quería escuchar. Var ias bocas estaban entreabiertas de 
sorpresa y una vieja, santiguándose devotamente, dijo 
con tono sepulcral : 
Ese fantasma es el d iablo en persona, que viene a 
por el a lma del infiel Aben Aboub . 
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— ¡El d iab lo ! , chi l laron a coro veinte mozas, que ya 
creían tenerle debajo de sus faldas. 
—¿El d iablo en día de San Miguel?—preguntó un 
mocetón de cand ida faz. 
—¿Y porqué no?—repl icó con acritud la vieja sabi-
hondo — Y , ¿acaso no puede ser el d iablo el mismo Aben 
Aboub que regresa a su casa desde el cementerio? 
Un estremecimiento de horror recorrió las filas de los 
circunstantes. De pronto, entre la multitud apareció un 
hombre con trazas de soldado viejo. Vestía una marlota 
de dudoso color, un capacete algún tanto abo l lado cubría 
su cabeza y un ancho espadón de a dos manos pendía 
de un tahalí de cuero al lado izquierdo de su cintura. Lle-
vaba borceguíes y polainas de becerro y, si no cojease 
algo del lado derecho, hubiese tenido porte bastante 
marcial . Su barba era espesa y su mirada dura. 
— Para mi tengo, — afirmó con voz entera el nuevo 
personaje—, que estos dos vejetes se han asustado de su 
propia sombra. A lo más, algún ladronzuelo se habrá 
desl izado en la casa del mercader creyéndola abando-
nada y ahora estará riéndose de su buena estrella. 
¿Quiere ir a lguno conmigo a cogerle? 
—rVive Dios, Mendo , — dijo otro de los presentes, tam-
bién de catadura mi l i tar—que, aunque esto no sea una 
segunda batal la de las Navas deTo losa , nos divertiremos 
allá más que viendo bai lar a los rústicos. 
—¿Y si os las habéis con el diablo?—insist ió la vieja. 
—¿Y que más nos da habérnoslas xon el d iablo que 
con una bruja como vos, abuela? 
Y así dic iendo, Mendo y su amigo echaron a andar 
hacia el río con ga l la rda apostura, solo desmentida por 
la cojera del primero. 
Algunos mozos marcharon en pos de ellos. Otros de 
los presentes murmuraban de la irreverente incredul idad 
de ambos amigos y todos acabaron por seguir a los osa-
dos. Los criados de Aben Aboub , medio a la fuerza, iban 
también en el grupo. 
Atravesaron el Duratón a la luz de la luna e irrumpie-
ron a poco en la huerta del moro, escamoteando de paso 
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el fruto de higueras y perales, hol lando y destrozando las 
sabrosas hortalizas allí cultivadas. 
La casa de Aben Aboub era una casa mixta de comer-
ciante y labrador que por oriente daba al camino y por 
poniente a la vega y huerta del Duratón. La fachada 
pr incipal — como en toda casa de musulmanes—, estaba 
mirando en dirección a la Meca , o sea, en nuestras lati-
tudes, en dirección Sudeste. Constaba de planta baja 
y otra alta. En la primera se hal laba el pequeño comercio 
de telas y enseres del difunto, por la parte del camino. Las 
cuadras y aperos de labranza se hal laban en la parte 
lindante con la huerta. Por último, en el piso superior, 
sobre el que caía una azotea morisca, se encontraban los 
aposentos de v iv ienda. 
Mendo, su amigo y seguidores se encontraron pronto 
¡unto a la morada de Aben Aboub. La decisión les faltó 
en el instante mismo. Por eso, en lugar de penetrar en la 
casa, gritaron a sus acompañantes con tono de general 
a sus huestes: 
—¡Rodead la casa ! ¡Que no salga nadie ! 
Y de este modo, según iban l legando gentes prode-
dentes de la romería, acordonaban el edificio, unos sa-
biendo de lo que se trataba y otros, no solo sin saberlo, sino 
atr ibuyendo el suceso a las más disparatadas hipótesis. 
A l cabo de un cuarto de hora se habían trasladado 
a aquel lugar la mitad d e los concurrentes a la fiesta 
de la Vi rgen. 
Entre tanto ¿qué ocurría dentro de la casa? 
Vamos a expl icarlo brevemente. 
N o creemos revelar ningún secreto a nuestros lectores, 
diciéndoles que el peregrino incógnito que hizo su confe-
sión al párroco de San Mil lón de Segovia era el hijo de 
Aben Aboub que, según se ha visto posteriormente, tenía 
el mismo nombre que su padre. 
Apenas el arrepentido joven llegó a Sepúlveda, des-
pués de dos largos días de caminata, procuró informarse 
de las novedades que había por casa de su padre. N o le 
fué difícil hacerlo secretamente, pues no preguntó a nin-
guna persona con quien antes tuviese trato, ni era fáci l 
que conociesen en aquel peregrino andrajoso y cubierto 
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de polvo que venía a pie y jadeante, al apuesto mancebo 
que había part ido para Segovia en un corcel de pura 
raza y seguido por un escudero. 
Una vez que le informaron que su padre era muerto, 
no quiso presentarse públicamente en su casa porque 
acar ic iaba un proyecto. Vagó todo el día entre el gentío 
de la fiesta de la Patrono, destacándose entre los más 
fervientes adoradores de la imagen cuando ésta fué 
sacada en procesión. 
Cerrada que fué la noche, llegó al huerto de la casa 
paterna, trepó por un árbol frutal al tejado y se deslizó 
por la chimenea hasta la que fué habitación de su padre. 
Así lo había expl icado en plena romería la vieja cr iada. 
Más lo que ésta no dijo era que Aben Aboub había sor-
prendido a ambos servidores haciendo un minucioso 
registro en las arcas del difunto. Entre la natural indigna-
ción y su deseo de no ser conocido, enarboló el grueso 
garrote de que iba provisto y tanto esta actitud como la 
sorpresa y aún el hollín de la chimenea que le t iznaba, 
contribuyeron a h a c e r l e e x t r a ñ o para sus propios 
cr iados. 
Tan pronto se vio solo, echó una triste o jeada a la 
morada donde se crió y acto seguido se desnudó rápida-
mente de los harapos que le cubrían. Se lavó concienzu-
damente cara y manos, peinó su sedosa y negra cabel lera 
y se vistió unas galas de cabal lero que tomó entre las me-
jores ropas que había para la venta en el comercio esta-
blecido en la planta baja del edificio. Fué el equipo una 
marlota de vel ludo o terciopelo verde con un fleco de oro, 
bruñido capacete de acero, manoplas de lo mismo, una 
cota de mallas, calzas de seda verde también, borceguíes 
finísimos de cuero rojo, espuelas doradas de cabal lero, y 
un cinturón de cuero con adornos de oro del que pendía 
una larga t izona to ledana, en cuya empuñadura había 
artísticas guarniciones del mismo áureo metal. 
Transformado de esta suerte, Aben Aboub, con más 
fortuna que los infieles criados, se puso a buscar los cau-
dales de su padre y halló unas cuantas alhajas de pedre-
ría y unos cientos de monedas de oro, tanto moriscas 
como castellanas. 
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— N o creí q u e hubiese tanto, — p e n s a b a mientras 
hacía su requ isa—ya que mi buen padre se vio precisado 
a vender sus tierras para pagar a sus acreedores, hasta 
el punto de quedarse solo con esta casa y su huerta. Pero, 
quien sabe. Para juzgar en definit iva, no hay que contar 
tanto con lo que se encuentra, sino a cuanto asciende el 
total de lo adeudado . Solo así se podía juzgar lo arrui-
nado que estuviese el autor de mis días. 
En este punto de su monólogo, comenzó a percibir 
Aben Aboub el rumor de las gentes que empezaban a 
rodear su v iv ienda. 
—¿Quien será? — pensaba el mancebo, mientras el 
rumor aumentaba. 
Atisbo con sigilo desde ventanas de una y otra facha-
da y vio que el cerco era completo y la actitud de los 
grupos francamente hostil. Algunos gritos q u e hasta 
él l legaron no le dejaron dudas de las intenciones del 
populacho. 
— ¡Asaltemos la c a s a ! 
— ¡Quemémosla y si es el d iab lo ya verá por donde 
sale! 
— ¡Si es un ladrón, a la horca! 
— ¡Si es un hechicero, a la hoguera! 
Se estremeció Aben Aboub. El pueblo es verdadera-
mente terrible lo mismo cuando el fanatismo religioso le 
lleva a quemar herejes, que cuando el ateísmo salvaje le 
impulsa e incendiar iglesias. Del siglo XIII al XX ya saben 
nuestros lectores que no media gran diferencia. 
Comprendiendo que se hal laba en un peligro, no por 
inexpl icable para él menos alarmante, depositó en su 
pequeño saco de cuero el caudal reunido, tomó un ampl io 
manto escarlata que arrol ló con el saco y bajó a la cua-
dra, ensi l lando a escape un cabal lo b lanco, de preciosa 
estampa, en cuya montura sujetó el pequeño equipaje. 
El rugido de la multitud se hacía más temeroso a l 
aumentar su número. 
Pero seguían sin atreverse a entrar. Mendo y cuatro 
o cinco valientes más, discutían en una especie de consejo 
de guerra el plan de ataque. De no haber mediado la
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sospechas de estar el d iab lo en el asunto, la casa estaría 
asaltada mucho t iempo hacía. 
Aben Aboub miró nuevamente por las rendijas de 
puertas y ventanas los progresos del sitio. Pasó a la cocina 
y tomando una antorcha de resina prendió fuego en dis-
tintos puntos a la casa, mientras murmuraba: 
— S i tal vez el d iab lo dio a mi padre esta fortuna, 
vayase al d iab lo su herencia. Y volviendo a escape a la 
cuadra, t iró del pobre cabal lo que se resistía, haciéndole 
entrar en la casa, por donde ya c i rculaban columnas 
de humo. 
La puerta pr incipal de lo que fué t ienda era bastante 
al ta. La desatrancó con sigi lo, dejando ¡untas sus hojas. 
Montó en el noble bruto cada vez más espantado del 
incendio que apercibía. Sacó la espada con la diestra y 
después de inclinarse sobre el cuello de la caba lgadura 
para no tropezar en el dintel, abr ió de golpe la puerta y 
espoleó al potro, que no necesitaba por cierto el acicate 
para lanzarse como una exhalación fuera del edificio. 
Apenas los sitiadores empezaron a advertir que la 
casa ardía, , retrocedieron un tanto, temerosos de a lgo 
sobrenatural. N a d i e había contado con aquel lo. 
Y cuando el b lanco corcel con su gal lardo jinete hicie-
ron su repentina apar ic ión, los que estaban más próximos 
se echaron a un lado atropel lando a los otros a l ver 
aquel la f lamígera espada que les amenazaba . 
— ¡Santiago Matamoros! — exclamó uno. 
— ¡Cal lad, bel lacos! — gri tó otro con voz de trueno — . 
¿No veis que es San Miguel , cuya fiesta se celebra hoy? 
Y de hombre en hombre, y de grupo en grupo, se fué 
repitiendo el grito-. 
—¡San M igue l ! ¡San M igue l ! ¡El Arcángel ! ¡Mi lagro ! 
En menos de lo que se dice, Aben Aboub salvó a 
galope las filas de la muchedumbre. Instantes después 
corría velozmente saltando setos, atravesando huertos 
y pronto empezó a subir a las alturas que rodean a 
Sepúlveda. 
El gentío le seguía con la vista, pareciendo a todos 
—tal es la fantasía popular — que el cabal lo blanco no 
tocaba el suelo y que l a luz de la luna, mezclando sus 
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reflejos de plata con los resplandores rojos del incendio, 
agigantaba la figura del fugitivo que crecía y crecía 
cuanto más se alejaba. 
Desapareció al fin detrás de un cerro y el admirado 
concurso, mudo de admiración, tardó todavía un rato en 
reaccionar ante lo que para ellos era un prodigio. 
A lo lejos, la dulzaina desgranaba sus últimas notas 
para los postreros danzantes de la velada. 
Durante muchos años ha existido en Sepúlveda la tra-
dición de que el Arcángel San Miguel bajó en el día de 
su fiesta para expulsar al diablo de la casa de un morisco, 
cuya alma había venido a recoger. 


S E G U N D A P A R T E 
CAPITULO PRIMERO 
El campamento de Domingo Muñoz 
y su tercio segoviano 
Buscando nuevos e interesantes sucesos que narrar, 
vamos a trasladarnos a la vi l la de Andújar, en la Anda lu -
cía recientemente l iberada por aquel entonces gracias a 
las armas victoriosas de Fernando III y empezaremos 
nuestra nueva narración tres meses después de los sucesos 
explicados en la primera parte de este l ibro o sea a fines 
de Diciembre de 1235. 
Junto a los muros de la población se levantaban las 
tiendas de un pequeño campamento que, desde algunos 
días antes, habían instalado los hombres de armas que 
componían el tercio acaud i l lado por el capitán segoviano 
Domingo Muñoz. 
En una de dichas tiendas y no precisamente de las 
principales, un cabal lero muy ¡oven y bastante gentil, se 
recostaba lánguidamente sobre una de sus paredes de 
tela, tomando el sol de mediodía, mientras, casi a sus pies, 
un cr iado ya entrado en años l impiaba concienzudamente 
las armas del señor. 
— La verdad sea d icha, señor,—exclamó el sirviente 
descansando de su ta rea—que más trazas tenéis de ser 
un estudiante de Teología que un guerrero. 
— ¿Qué dices? — repuso el interpelado, con el aire de 
quien no sabe lo que le han dicho. 
— Digo, señor, que no parecéis muy an imado, a pesar 
de qué, por las trazas, nos vamos a batir muy pronto. 
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Cualquiera que te o iga, Mendo, —contestó el caba-
l le ro— pensaría que dudas de mi valor. 
— Líbreme Dios. Pero, si no queréis que lo piensen los 
extraños, guardaos de que os vean de esa guisa y dejad 
para otra sazón vuestras meditaciones, vuestros amores 
o vuestros remordimientos, que de todo puede haber en 
la viña del Señor. 
— De lo que el Señor debe librarte a ti es de meterte 
en mis asuntos y de una vez para siempre te recuerdo que 
la primera base de nuestro contrato es que no has de 
inquirir las razones de mis actos, ni mi or igen, ni mis 
proyectos. 
— Demasiado lo sé, voto a tal. Pero creo ha de permi-
tírsele a un veterano de las Navas de Tolosa, en gracias 
a las canas de su cabeza y a la cicatriz de su pierna, que 
pueda dar un desinteresado consejo que solo uti l idad 
debe reportar a quien lo siga. 
— Grac ias , p u e s , y perdóname la rudeza de mi 
respuesta. 
— M e d r a d o s estaríamos si el cr iado hubiese de per-
donar al amo en lugar de obedecer sus órdenes sin 
repl icar. 
—¿Y de donde sacas tú que nos vamos a batir 
muy pronto? 
—¿Para qué hemos salido si no de los muros de Ube-
da, que a lo mejor se ve atacada de un día a otro por el 
moro Aben Hud, más que para venir al encuentro de ese 
infiel o para tomarle de sorpresa alguna fortaleza? 
— Bien pudieras tener razón. 
— ¡Ah! La tengo sin duda a lguna. Cuando es uno 
veterano de las Navas de Tolosa—siguió el viejo cr iado, 
dando rienda suelta a su manía favorita, no se equivoca 
uno en achaques de guerra así como así. Yo os afirmo 
que puesto que Domingo Muñoz ha salido de Ubeda con 
su tercio viniéndose a Andújar cuando corrían rumores 
de que Aben Hud marchaba contra él, no ha sido por 
miedo al sarraceno. 
— Q u i e r a Dios y su Santa Madre que sea así. 
— Y , a propósito, mirad hacia al l í ,—esclamó Mendo 
levantándose del suelo, en el que dejó las armas que 
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l impiaba,—¿no veis cuan lucida cabalgata sale por la 
puerta de la vi l la y se dir ige a l campamento? 
— A fe mía que ya la veo. Y si no me engaño, a su 
frente caba lga Fernán Pérez el a lca ide, a quién sigue 
lucida tropa de cabal leros. 
Un clarín que resonó vibrante a pocos pasos de amo 
y cr iado, cortó la conversación de éstos. A l punto, de 
varias tiendas situadas en el centro del campamento 
salieron una treintena de cabal leros que tomando los 
corceles que les presentaban sus escuderos, cabalgaron 
a su vez y marcharon al encuentro de los de la vi l la. 
— T a , ta ,—argüyó Mendo — . Consejo tenemos. Ved 
ahí a nuestro jefe, Domingo Muñoz, que sale a recibir a 
Fernán Pérez. Apuesto mi pata izquierda, todavía sana 
a Dios gracias, a que de aquí sale a lguna audaz empresa. 
De algo me ha de servir 
— El ser veterano de las Navas de Tolosa. Ya lo sé, 
buen Mendo. Y no te pongas pesado, que un día te hago 
cal lar con razones más definitivas que las verbales. 
— N o hará fa l ta ; que para cr iado discreto y poco 
hablador, aquí estoy yo . Lo que sí debéis hacer es arma-
ros, que bien pudiera ser que tengamos que formar antes 
de mucho. Yo bien me lo sé 
Y reprimiendo a t iempo su perorata, ayudó al doncel 
a enfundarse en la cota de mallas y a colocarse las demás 
piezas de las armaduras de aquel la época, que distaban 
mucho todavía de ser aquellos pesados arneses de hojas 
de acero que se empezaron a usar en Francia a finales 
del siglo XIII y que no se general izaron en España hasta 
que los trajeron Beltrán Duguesclin y sus huestes por la 
segunda mitad del siglo XIV. 
Pronto un bruñido capacete cubrió al ga l lardo man-
cebo y a t iempo que Mendo le ceñía la espada, le decía: 
— Estoy seguro, mi ¡oven señor, de que la primer 
hazaña de la próxima campaña, la habréis de real izar 
vos. ¡Si lo sabré y o ! 
El amo no pudo por menos de sonreir. En aquel mo-
mento las dos tropas de cabal leros que salieron del 
campamento y de la c iudad, l legaban confundidas al 
primero, echaban pie a tierra todos los jinetes y tres de 
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ellos se entraban en una tienda más alta que las otras, 
rematada por la bandera de la Comunidad de Segovia : 
Cruz equilátera roja sobre fondo azul . 
Mendo había acertado. Aquel lo e r a u n a especie 
de consejo de guerra. 
Y tal como el viejo cr iado había sentido renacer en sí 
las emociones de su juventud guerrera, todo el campa-
mento había notado ese ardor de lucha solo comparable 
— m a l a comparación a pesar de ser exacta — al a lborozo 
de los perros de caza cuando sale a relucir una escopeta. 
Ello es que de un confín a otro del campamento, 
caballeros y escuderos, capitanes y soldados del tercio 
segoviano, habían tenido un marcial estremecimiento al 
presentir un día de triunfo y de g lor ia, sin que nadie 
pensara en un día de muerte. 
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C A P I T U L O II 
Una temeridad de las que hacen los héroes 
Dejemos a l doncel melancólico y a su escudero char-
latán y Veamos lo que se f raguaba en aquel consejo de 
guerra, del que iba a salir una de las páginas más bri l lan-
tes de esa historia de España tan escasamente conocida 
de los españoles. 
La absurda o maliciosa manía de dar a conocer al 
pueblo todos los hechos siniestros de la leyenda negra en 
lugar de los bellos hechos de nuestras epopeyas, es quizás 
la causa de que muchos ignoren, incluso en Segovia, la 
legendaria proeza q u e ha debido hacer inmortal el 
nombre esclarecido del capitán de sus milicias Domingo 
Muñoz. 
En la t ienda de éste se ha l laban, en el momento de 
empezarse nuestro relato, tres hombres armados de punta 
en blanco. El uno, de elevada estatura, atléticas formas 
y arrogantes ademanes, l levaba el p e s o de la con-
versación. 
— Y a os he dicho, Fernán Pérez, que los evadidos 
almogávares responden con sus cabezas del éxito de 
la empresa. 
— Para bastante me valen a mí las cabezas de los 
almogávares, una vez que todos estemos perd idos—con-
testó el a lud ido. 
— Pues yo d igo — intervino el que aún no había habla-
do, señalando al primero que lo hizo — que soy del pare-
cer de Domingo Muñoz. Los tercios de Segovia y de 
Ubeda irán de improviso sobre Córdoba y de este modo 
el emir de Sevilla en vez de ir a reconquistar una c iudad 
tendrá que ir a defender la sede de los califas, nada 
menos. 
6 0 EL AMOR QUE SALVA Y MATA 
— Y a oís lo que dice Ordoño Alvarez. ¿Queréis ayu-
darnos o quedaréis descansando en Andújar?—preguntó 
con cierta ironía el l lamado Domingo Muñoz. 
—Vo to al d iablo. Mis gentes de Andújar irán conmigo 
donde vaya el primero y no seré yo el que vuelva la ca ra , 
una vez entablada la pelea. Bien sabéis que tocándome 
a la honril la había de aceptar cualquier cosa, incluso 
una locura. 
— Pues no hablemos más, — replicó, esta vez en tono 
alegre, el caudi l lo segoviano — . N o hablemos ya sino de 
los detalles del plan a seguir. Decid vos, Fernán Pérez, 
que sois la mejor cabeza de los tres presentes. 
— M e concedéis demasiado honor. Yo ere que debe-
mos separarnos como en una visita de vulgar cortesía. 
Que no trascienda ni a vuestras gentes ni a las mías que 
preparamos nada. Como esta reunión habrá excitado el 
olfato de los soldados viejos y quizás haya a estas horas 
preparativos particulares, así que los advirtáis, mandáis 
que todo se suspenda. De este modo si algún espía nos 
acecha no sacará nada en l impio. O s acostáis como si tal 
cosa y a la media noche, de hombre a hombre pasáis la 
orden de levantar el campamento y partir. Lo hacéis con 
todo sigilo y antes del amanecer. En el castillo de Lopera 
nos ¡untaremos al rayar el día, pues yo sacaré también a 
los míos en secreto de Andújar. 
Aprobóse el plan y se habló muy poco más. 
Un cuarto de hora más tarde, Mendo y su amo veían 
pasar por delante de su t ienda a Fernán Pérez y su escol-
ta, a quien protocolariamente salían a despedir Domingo 
Muñoz, Ordoño A lvarez y la suya. 
A l reparar Muñoz en que el mancebo estaba a rmado, 
se encaró con él y le preguntó con alguna dureza : 
— Señor Don A lonso de Segovia ¿queréis decirme a 
que vienen esos preparativos de combate sin que yo haya 
dado orden para el lo? ¿Acaso vos y vuestro escudero 
acostumbráis a tomar el sol armados de todas armas? 
El nombrado Don Alonso no pudo contestar de puro 
avergonzado, pero Mendo hubiese reventado a no hacer-
lo por él. 
— Señor. Un veterano de las Navas de Tolosa, como 
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yo, huele los combates tres días antes de darse. Y por eso 
aconsejé a mi señor. 
— Guardaros vuestro olfato para cuando seáis po-
denco, maese escudero. Y o igan todos—añad ió al ver 
otros armados entre los que acudieron a presenciar el 
incidente—, q u e aquí no hay más q u e un Domingo 
Muñoz y ese soy yo. Y que yo no he mandado que nadie 
se arme y por tanto han de desarmarse todos. Q u e esta-
mos en son de paz a las puertas de una p laza amiga. 
Así dic iendo, picó espuelas y diez minutos después 
la cabalgata se despedía ceremoniosamente a las puertas 
de Andújar. 
—¿Qué dices ahora , be l l aco?—gr i taba entretanto 
Don Alonso a Mendo . 
— A h o r a digo, mi amo, — dijo éste guiñando un ojo 
mal ic iosamente—, que la batal la será más pronto de lo 
que yo creía. 
Mientras Domingo Muñoz y los suyos salían a despedir 
al alcaide de Andújar, el trozo de campamento al rededor 
de la tienda del ¡efe quedó desierto. Cabal leros y escu-
deros que por allí pululaban o se unieron a la comitiva 
o se acercaron a su paso para sa ludar la . 
Entonces, de entre los pliegues de la t ienda del capitán 
y unos carros de bagajes, que detrás de ella estaban, se 
enderezó la figura de un mendigo que sin duda estuvo allí 
largo rato tendido en el suelo, porque no pudo menos de 
estirar sus remos al recobrar la posición vertical. 
— ¡Por Barrabás!—di jo para sí el ind iv iduo—. Estos 
hombres no desmienten, a fe mía, la sangre de Casti l la. 
Y si bien cierto que antes de seis horas Aben Hud va a 
saber todo el plan que acaban de formar y que ha de 
valerme los dineros que yo quiera, no me l lamaría yo 
Lorenzo Juárez, sino encontrase algún medio de ayudar 
finalmente a los míos. 
Dicho esto, echóse a la espalda un pequeño petate 
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que tomó del suelo, enarboló un garrote que le servía 
aparentemente de apoyo y sin prisa ninguna fué sal iendo 
del campamento, pidiendo en cada t ienda un pedazo de 
pan por el amor Dios, que unas veces le daban y le nega-
ban otras. Así acabó por hallarse en el campo. 
Una vez allí se di r ig ió a un grupo de ol ivos, en cuyo 
centro se hal laba oculto, tumbado en la t ierra, un her-
moso corcel arábigo que demostraba hallarse perfecta-
mente amaestrado por cuanto a! advert ir a su dueño 
enderezóse sin un relincho y se acercó sin ruido alguno. 
Tiró Lorenzo Juárez el petate y el garrote. Hizo lo 
mismo con la desgarrada anguar ina que le cubría y 
quedó con un jaique pardo, como un moro de paz de los 
que cult ivaban aquellas tierras fronterizas. Cubrióse con 
un turbante que sacó de tras unas ramas, montó de un 
salto y a pelo en el noble cuadrúpedo y apenas hubo 
montado, el inteligente animal , salió como una exhalación 
con rumbo de Sudoeste. 
El programa de Fernán Pérez se cumplió en todas 
sus partes. 
A l cerrar la noche, llegó a la t ienda de Don Alonso de 
Segovia el escudero del cabal lero vecino de campamento 
y dijo al oído de Mendo . 
— Orden del capitán de levantar la t ienda, armarse 
y salir al punto detrás de los batidores con todos los ba-
gajes. Q u e no se vea una luz ni se sienta un solo ruido. 
— Será obedecido el capitán. Por lo que a mi amo y 
a mí se refiere, la orden está cumpl ida a medias. Vednos 
a ambos acostados con armas. 
— Lo mismo digo. Pasad la orden al vecino de más al lá. 
Con la celer idad consiguiente a quienes ya esperaban 
lo que se mandaba, el campamento quedó levantado, los 
bastimentos listos y todo el pequeño ejército en marcha 
media hora más tarde. Antes de salir el sol se hal laban 
reunidos en Lopera con la gente de Andújar. Durante la 
noche siguiente caminaron a brida suelta y sin bagajes en 
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dirección a Córdoba y dos horas antes del a lba , unos 
hombres de aspecto siniestro que iban a l frente de la 
vanguardia pararon los cabal los y les dijeron en voz baja 
a los que les seguían: 
—Si lenc io y precaución. Vamos a cruzar el G u a d a l -
quivir a tiro de ballesta, aguas ar r iba, del Puente de 
Alcoléa. Q u e nos sigan de uno en uno los que deban 
hacerlo y dentro de media hora estaremos en Córdoba o 
haciendo una visita de cumpl ido a Pedro Botero. 
El que así hab laba era el que hacía de cabo de los 
almogávares prisioneros de la morisma que se habían 
evadido de la antigua capital de los califas de Andalucía 
y que habían sugerido a Domingo Muñoz el atrevido plan 
que empezaba a real izarse. 
La n o c h e anterior a pr imera hora, había cumpl ido 
Lorenzo Juárez la pa labra que a sí mismo se había dado , 
entrando en la posada de Aben Hud en la c iudad de Ecija 
a tiempo que su excelente caba lgadura caía reventada 
a la puerta. 
—¿Qué nuevas me traes, t ra idor?—preguntó el emir 
al confidente con ese tono de desprecio propio de todo 
magnate moro que habla con un espía y máxime si no es 
de su rel igión. 
—Poderoso señor—respondió humildemente J u á r e z -
nuevas te traigo que no te harán temblar dado tu esfuer-
zo, pero que harían pal idecer a otro cualquiera. 
— Hab la sin rodeos. 
—Los cristianos no solo no te esperan en Ubeda sino 
que piensan atacarte a ti. 
— ¿Aquí en Eci ja?—preguntó con burla Aben Hud. 
— N o , príncipe de los creyentes, todavía no. 
—¡Qué dices! ¿Acaso lo piensan? 
— Por ahora solo atacarán a Córdoba. 
Tan insólita pareció la afirmación al emir que contestó 
con una sonora carca jada. 
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— ¡A Córdoba! ¿Y cuantos hombres llevan a intentar 
para esa locura? 
— A h o r a es la mía—se dijo el confidente para sus 
adentros. Agregando en voz alta — N o te rías, poderoso 
señor. Van con la hueste de Domingo Muñoz, que no baja 
de mil quinientos hombres, otros tantos soldados de Ube-
da que acaudi l la Ordoño Alvarez. A ellos se han unido 
más de mil sacados de Andújar por Fernán Pérez y espe-
raban para esta madrugada en Lopera a cinco mil que 
manda el Rey de Casti l la. 
— ¡Más de nueve mi l ! — exclamó ya serio Aben Hud — 
¿Y cómo sabes todo eso? 
— Escuché, tendido en tierra junto a la t ienda de Do-
mingo Muñoz, extramuros de Andújar, toda la entrevista 
de los tres jefes. 
— ¡Nueve mil hombres! — repitió el emir con preocu-
pac ión !— ¡Nueve mil hombres! ¡Y yo que quería sorpren-
derlos en U b e d a ! 
— ¡Ah ! ¡Si tú supieras que no l legan a mil doscientos! 
—decíase entre tanto el extraño espía, que servía a los» 
enemigos de Cristo y de paso Jos engañaba. 
— ¡Bien! Retírate a descansar y para que descanses 
mejor, toma. Pero si de aquí a dos días no se confirman 
tus noticias, te haré ahorcar de un ol ivo, como dicen los 
cristianos que se ahorcó Judas. 
— N o me pagues hasta entonces—replicó Juárez, 
rechazando con gesto digno el bolsillo de oro que le 
a la rgaba Aben Hud. 
Y después de hacer tres reverencias, salió, andando 
de espaldas, del aposento del emir. 
A l mediodía del segundo pasado de aquel la fecha, un 
jinete cubierto de polvo entrada como un rayo hasta la 
estancia del ¡efe moro diciendo: 
— ¡Príncipe de los creyentes! ¡Venganza! Los cristianos 
han puesto su osada planta en la sagrada Córdoba, 
adonde l legaron por sorpresa esta madrugada. 
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C A P I T U L O III 
Don Alonso de Segovia se juega la cabeza y la gana 
Digamos qué había ocurr ido entre tanto en Córdoba. 
Apenas pasaron el río Guada lqu iv i r los almogávares 
y detras de ellos todo el tercio segoviano, el tercio de 
Ubeda mandado por Ordoño Alvarez atacó el puente 
de Alcoléa. Los guardias moros de éste intentaron defen-
derse, pero al poco se vieron atacados por el extremo 
opuesto o sea del lado de la c iudad. Eran los segovianos 
que habían pasado el río. Con esto se r indieron los 
defensores del puente. 
A l propio t iempo Fernán Pérez con la gente de Andú-
¡ar, pasó el río a continuación del tercio de Segovia y se 
fué derecho a la Axarqu ia o ar rabal cuyos habitantes 
eran mozárabes y al oir el grito de ¡Santiago y Cast i l la! 
¡Córdoba por Don Fernando! salieron de sus viviendas 
armados con lo que hubieron a mano y se unieron a los 
atacantes. Así como así, casi todos los mozárabes madru-
gaban para ir a trabajar en las huertas y les cogió el 
ataque de pie. N o bien se vio Domingo Muñoz en pose-
sión del puente, dejo una docena de hombres escogidos 
en cada torre de entrada y sal ida y después llamó a 
consejo, sin desmontar, a los capitanes de las huestes 
de Ubeda y Segovia. 
— ¡Hay que entrar en Córdoba antes del día! — gritó 
con voz de trueno — Necesito un hombre que escale los 
muros y me abra la puerta más próxima. 
— Y o seré ese hombre—contestó una v o z — Y avanzó 
en la penumbra un ga l lardo mozo. 
—¡Don A l o n s o de Segov ia ! — exclamó Muñoz— 
¿Sabéis lo que intentáis, o se trata de una temeridad 
a tontas y a locas? 
5 
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— Y o entraré en Có rdoba—, replicó el a ludido, si me 
dais doce hombres de conf ianza. 
— Los tendréis. Id en el acto. A prudente distancia de 
la puerta estaré yo con un escuadrón y detrás todo el 
resto de la gente. ¿Qué señal me haréis? 
—Abr i ré la puerta,—contestó don Alonso. 
— Y oiréis cantar un gal lo que ni el de la Pasión,— 
agregó Mendo , que apareció detrás de su amo. 
Diez minutos más tarde, trece hombres, cogidos a una 
cuerda de nudos, l legaban al pie de la muralla cor-
dobesa, a un tiro de ballesta a la izquierda de la puerta 
amenazada. Era el mismo instante en que Fernán Pérez 
se posesionaba de la Axarqu ia . 
Llegados los trece guerreros ¡unto al foso, descendie-
ron a él por un sitio algo descuidado. El fondo estaba 
seco. El primero de la fi la, t i ró la cuerda con extraordi-
naria fuerza hacia lo alto del muro y a la segunda vez 
logró hincar el garf io de la punta sobre el adarve. 
A continuación empezaron a trepar por los nudos. 
El que había t i rado la cuerda era don Alonso de 
Segovia y él era el primero que ascendía. Le seguía 
Mendo y luego iban otros once del tercio segoviano. 
Apenas en lo alto, se apoderaron del centinela que 
casi no pudo gritar y corrieron a la puerta por la ronda 
interior: Esta vez era Mendo, apesar de su cojera, el que 
iba delantero. 
A l l legar a la puerta, el veterano de las Navas de 
Tolosa, gritó en árabe a los guardianes: 
—¡Solo Alá es g rande! ¡Abrid la puerta, que va a 
salir un escuadrón de zenetes que manda el a lca ide 
a Lopera! 
¿Donde está el escuadrón?—pregunto el cabo de la 
guard ia abr iendo tan solo un pequeño postigo. 
— A q u í le tienes para tí solo, todo entero,—respondió 
el astuto escudero. Y no había terminado de decir lo, 
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cuando el puñal de Mendo había desaparecido entre las 
costillas del guardián ¡efe. Don Alonso de Segovia y sus 
acompañantes entraron de rondón por el postigo y se 
entabló una terrible lucha casi en la oscuridad entre 
la puerta interior y la exterior de aquella entrada de 
la ciudad. 
Breve rato duró el combate. Los asaltantes llevaban 
la ventaja de la sorpresa y pronto don Alonso abría las 
dos hojas de la parte del campo, a tiempo que Mendo 
entonaba el kikiriki más sonoro que ha resonado en 
corral alguno desde que el mundo y los corrales existen. 
El galopar de cien caballos respondió a la señal y 
Domingo Muñoz, el héroe segoviano, pasaba instantes 
después como una tromba entre puertas e irrumpía en 
las calles de Córdoba dando desaforados gritos: 
—¡Santiago y Castilla! ¡Córdoba por Don Fernando! 
Las primeras luces del día invernal empezaban a blan-
quear las fachadas de las casas cordobesas. 
* . , 
Cuando Aben Hud supo la sorpresa de Córdoba 
llamó a Lorenzo Juárez y, como había previsto éste, no 
le dio un bolsillo de oro sino que le ofreció todo el que 
quisiese a condición de que partiese para Córdoba y le 
informase del número exacto de hombres con que con-
taba Domingo Muñoz. Juárez le pidió mil maravedises 
de oro y se comprometió a tenerle al tanto de todos 
los detalles. 
Aben Hud era cobarde y de ahí sus vacilaciones. 
Había sido derrotado poco tiempo antes junto al Guada-
lete en el mismo sitio donde Tarik y Muza vencieron a 
Rodrigo y tenía un miedo muy respetable a las armas del 
Rey de Castilla. De aquí sus vacilaciones y su falta de 
energía para socorrer a Ubeda,—que había caido por 
falta de socorros—y su tardanza en socorrer a Córdoba. 
Empero los cordobeses no se dejaban vencer así 
como así. 
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El escuadrón que había entrado con Domingo Muñoz 
recorrió algunas calles en medio de la sorpresa de la 
población, fué después atacado a pedradas en las siguien-
tes y luego hosti l izado con flechas. Empezaron a armarse 
los vecinos, a acudir los soldados del walí, se organizó 
una celada en la que milagrosamente no cayeron los 
temerarios jinetes y media hora después volvían a uña 
de cabal lo y entre una lluvia de saetas que sobre ellos 
caían, a la puerta que guardaba Don Alonso de Segovia . 
— Don Alonso, — dijo Muñoz al ¡oven caba l le ro ,— 
¿os comprometéis a guardar esta puerta hasta la noche? 
— Hasta cuando mandéis. 
— Conque lleguéis a la noche en ella me basta. Si a l 
hacerse de noche vivís, replegaos al puente de Alcoléa, 
donde tenemos una pequeña, pero escogida guarnición. 
—Así lo haré. 
— V e d que os jugáis la cabeza. 
— S i la pierdo, mala suerte. 
Después de dada esta orden, Domingo Muñoz envió 
un correo al puente de Alcoléa con orden de resistir hasta 
la muerte, otro a Baeza y otro a Martos pidiendo refuer-
zos y después se metió en la Axarqu ia , mandando poner-
la en estado de defensa. 
Una vez reunido con Fernán Pérez y Ordoño Alvarez, 
tuvo con ellos el d iá logo siguiente: 
— Fernán, la situación es grave. N o hemos podido 
sorprender el palacio del walí. 
— Y a lo sabía yo, Muñoz. 
— ¿Y aj iora que opináis? ¿Que debemos retirarnos? 
— De ninguna manera. Antes del peligro opino evi-
tarle. Una vez en el pel igro opino correrle hasta el f in. 
— Sois un bravo. 
— S o y un hombre de honor. 
—¿Que debemos hacer pues? 
—Sostenernos en la Axarqu ia o arrabal de Córdoba. 
Si nos fuésemos, todos los mozárabes que nos ayudan 
serían degol lados. N o nos podemos ir, pues. 
—So is el más prudente cabal lero de Casti l la — excla-
mó entusiasmado Ordoño. 
— N o perdamos e l t i e m p o en cumpl idos—siguió 
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Fernán—Mandemos un hombre a Andújar para que toda 
la gente útil venga a reforzarnos y otro hombre al rey 
para que nos auxil ie. O Casti l la gana Córdoba de esta 
hecha o estamos deshonrados. 
— Habláis como un l ibro —respondió Muñoz .—Ahora 
digo yo que el hombre que irá a Andújar seréis vos mismo 
y el que partirá para informar a nuestro Señor el Rey 
será Ordoño Alvarez que es leonés y a l que dejó como 
hombre de conf ianza en Ubeda . Don Fernando debe 
hallarse a estas fechas en Toro, adonde fué por la muerte 
de la reina, acaec ida allá el 5 de Noviembre. 
—Así debe hacerse,—objetó Fernán — salvo en lo 
que me atañe. Yo no quiero hurtarme a los azares que 
se avecinan. 
— Y o tampoco,—agregó Ordoño . 
— A m b o s haréis lo que yo os mando, pues que soy 
vuestro capitán. 
Med ia hora después Ordoño partía para el reino de 
León con un pl iego y Fernán salía para Andújar. Ambos 
hubieron de sortear la persecución de los jinetes que el 
walí de Córdoba había desparramado por la campiña. 
En tanto, don Alonso de Segov ia fué atacado en su 
puerta por multitud de moros del interior de la p laza. Se 
defendió desesperadamente con M e n d o y los ocho o diez 
hombres que le quedaban vivos. 
A l ver los moros que no cejaban los de la puerta, 
hicieron salir al campo por otra buen número de solda-
dos y la puerta fué a tacada entonces por dentro y por 
fuera, haciendo la defensa más dif íci l . A l l legar la tarde 
más de tres mil hombres atacaban a la media docena que 
quedaban sanos a don Alonso. El cansancio y el hambre 
los extenuaba, pues no habían tenido tiempo ni de comer 
un bocado de pan. 
Don Alonso colocó a los muertos tanto cristianos como 
musulmanes, en las saeteras con una ballesta atada y 
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apuntando para fingir número mayor de defensores. 
Y siguió la lucha desigual, espantosa. 
A l anochecer, ordenó el walí suspender el ataque 
para dar el asalto definitivo de noche cerrada. Una vez 
dado, entraron los musulmanes en la torre de la puerta 
sin oposición. Solo cadáveres encontraron en el la. Pero, 
en tanto, no habían atacado a los cristianos de la Axar-
quia o ar raba l , dejándoles tiempo a fortificarse, 
Q u e era precisamente lo que b u s c a b a Domingo 
Muñoz. 
Las primeras sombras de la noche impidieron ver a 
los asaltantes dos bultos que cayeron al foso desde una 
almena de la torre de la puerta. 
Una vez que la morisma penetró en el reducto y des-
pués empezó a desfilar hacia la Axarqu ia buscando 
nuevo objetivo, los bultos antedichos empezaron a mover-
se entre la pi la de cadáveres que medio l lenaba el foso 
y acabaron por salir arrastras, de éste al campo. A los 
cien metros de penosa marcha a estilo de reptil, dijo el 
bulto delantero: 
—-Mendo. ¿No te parece que podemos ya ponernos 
en pie? 
— Q u i e n pueda, don Alonso. Yo he de seguir así hasta 
la puente de Alcoléa. 
—¿Es un voto? 
— Es que me he roto la pierna sana al caer de allá 
a r r iba . 
— N o exageres, hombre. Acaso no sea tanto. 
— ¡Bah! Un veterano de las Navas de Tolosa no se 
apura por tan poco. 
El excelente amo cargó con su cr iado a cuestas y 
medio muerto de cansancio llegó al cabo al puente 
de Alcoléa. 
El bravo cabal lero se había jugado la cabeza , pero 
la había ganado. 
C A P I T U L O IV 
El Real de Don Fernando el Tercero 
Cuando Ordoño Alvarez llegó a Toro el rey don Fer-
nando, después de asistir a las exequias de su esposa 
doña Beatriz de Suabia , había partido con su séquito y 
escolta para León, capital del reino de este nombre, mien-
tras la reina madre doña Berenguela y el príncipe here-
dero don Alfonso (más tarde ape l l idado el Sabio) partían 
para Segovia, a la sazón capital del reino de Cast i l la. 
Ordoño, que por un milagro de energía se tenía a 
cabal lo sobre los potros que sucesivamente reventaba, 
alcanzó aTrey en Benavente. 
Era un frío día del mes de Enero. Una helada intensa 
había endurecido la t ierra, sobre la que resonaban como 
martil lazos los cascos de los cabal los. 
A c a b a b a don Fernando de comer en casa de un in-
fanzón leonés, cuyo nombre no nos ha reservado la histo-
ria. Entró el mensajero hasta la presencia del Señor y le 
entregó el pl iego de Domingo Muñoz, que inmediata-
mente fué abierto y leído. 
Era don Fernando III de Casti l la hombre de e levada 
estatura, contaba por aquel entonces treinta y ocho años 
y tenía el pelo rubio, los ojos azules, las facciones correc-
tas aunque duras, la tez tr igueña y las manos nervudas. Su 
aspecto físico era el de un hombre fuerte, entrenado en 
todos los ejercicios corporales conocidos en una época 
en que, sino existían deportes, había equitación, caza 
mayor y juegos de barra y de cañas muy propios para el 
desarrollo muscular. A la primera vista se distinguía en 
él el tipo de la raza germánica. 
Descendía de doña Urraca de Casti l la y de don Rai-
mundo de Borgof la, tronco de la dinastía que empezó en 
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don Alfonso Vil el emperador. Doña Urraca tenía a lgo 
de sangre vasca procedente de la casa real de Nava r ra , 
pero principalmente era goda por toda su ascendencia. 
Don Raimundo era puramente alemán. Por otra parte, la 
princesa que se unió a su abuelo Alfonso VIII fué doña 
Leonor de Inglaterra, de pura raza normanda y por tanto 
de legítima sangre germánica. 
Insistimos en estos detalles porque importa demostar 
que nuestra pretendida raza latina no t iene,—al menos 
por lo que se refiere a Castil la — n a d a latino más que el 
id ioma. También justifica esta d i g r e s i ó n etnográfica 
el hecho de que Fernando III es uno de los personajes 
centrales de nuestra historia. 
Dejamos al rey leyendo el pliego de Domingo Muñoz. 
Cuando terminó la lectura, se volvió tranquilamente a los 
que presentes estaban y dijo: 
—«Sus, cabal leros, quien sea mi amigo y buen vasa-
llo, sígame.» 
Los nobles que esto escucharon prorrumpieron en 
vítores, aún sin saber de lo que se trataba, pero adivi-
nando que era asunto de moros, pues el que más y el que 
menos conocía a Ordoño Alvarez como alcaide dejado 
en Ubeda a raíz de su conquista. 
—Id a descansar, mi buen Ordoño, que en tanto nos 
prepararemos para la marcha mis cabal leros y yo.—Así 
dijo el rey y volviéndose a los nobles agregó: 
— S a b e d que la tregua con el emir de Sevil la ha sido 
rota y que partimos en el acto para la frontera. 
Preparóse de armas el rey en el acto y deteniéndose 
nada más que él t iempo preciso para expedir las órdenes 
necesarias, a fin de que el ejército le siguiese a l momento, 
salió de Benavente acompañado solo de cien guerreros, 
por Ciudad Rodrigo, Alcántara, Medellín, Magace la , Ben-
querencia, Dos Hermanas, Guada l jacar , a establecer su 
campo en el puente de Alcoléa. Parece que el soberano 
siguió el antedicho intinerario, en razón del estado de los 
caminos, porque el invierno aquél era por demás lluvioso, 
y la vía menos intransitable fué la que adoptó don 
Fernando. 
Cuando el rey l legó ante Córdoba y estableció sus 
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reales o campamento en el puente de Alcoléa, ya estaba 
allí el famoso caudi l lo Alvar Pérez de Castro que había 
acudido con gentes de Marros en socorro del temerario 
Domingo Muñoz. Alvar Pérez había estado en otro tiem-
po al servicio de los moros y perdonado por Fernando III, 
pasó a las banderas de éste prestándole relevantes servi-
cios en la batal la del Guada le te contra Aben H u d y e n la 
conquista de muchos pueblos fortif icados, durante aque-
llos últimos años. 
También había regresado Fernán Pérez con un refuer-
zo de Andújar que no pudiendo entrar en Axarqu ia o 
arrabal de Córdoba, se quedó igualmente en el puente 
de Alcoléa. 
Conviene expl icar que Domingo Muñoz con sus hom-
bres había quedado b loqueado en la Axarqu ia junto con 
los mozárabes vecinos de e l la , pues el walí de Córdoba 
con un cuerpo de dos o tres mil hombres escogidos que 
Aben Hud le mandara de refuerzo había c i rcunvalado 
dicho ar rabal que, para colmo de desgracias, no tenía 
murallas y había de protegerse exclusivamente con zanjas 
abiertas en la tierra y saeteras pract icadas en las paredes 
de las casas. 
El héroe segoviano Domingo Muñoz había emprendido 
una epopeya que la historia aún no ha ensalzado bastan-
te y sin la cua l , jamás hubiese podido tomarse luego 
Sevi l la. La toma de Córdoba es, pues, una de la etapas 
esenciales de la glor iosa gesta de la Reconquista. 
Apenas l legando don Fernando al real del puente de 
Alcoléa l lamó a su presencia a Alvar Pérez de Castro, que 
le puso en antecedentes de todas las operaciones mili-
tares real izadas. 
— Insigne locura ha sido, — comentó el rey—, empren-
der tamaña empresa sin medios para vencer la ; y grave 
desacato y olvido de mi autor idad hacerme la forzosa de 
esta guerra que yo nunca había pensado para tal fecha. 
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— V e d , señor—contestó Alvar Pérez—que Domingo 
Muñoz pretendió principalmente desviar de Ubeda la 
amenaza que contra el la fu lminaba Aben Hud y que sin 
duda se hubiera l levado a cabo sin este golpe. 
—¿Y que hace ese viejo bandido en tanto? 
— En Ubeda sigue con el grueso de su ejército. Con-
vencido sin duda de que vuestra señoría no había de 
venir a socorrer a Domingo Muñoz y de que éste no solo 
carece de elementos para tomar Córdoba sino que ni 
siquiera podía sostenerse en su posición sin rendirse, se 
ha limitado a reforzar la gente del wal í con unas dos 
mil lanzas. 
— Poco acierto tuvo, a fe mía. N o sabe que el rey de 
Castil la jamás desampara a los suyos; ni aún a los rebel-
des y desobedientes. Ahora , buen Alvar , haced venir a 
ese capitán que tan bizarramente decís que tomó y defen-
dió una puerta de Córdoba. 
Un minuto después, don Alonso de Segovia se hal laba 
en presencia del santo Mona rca . 
—¿Como os llamáis, caba l l e ro?—le preguntó tan 
luego hizo el saludo protocolario. 
—Señor, perdonadme que lo cal le. M e l laman don 
Alonso de Segovia, pues el nombre que antes tuve hice 
voto de no volverle a pronunciar. 
—Siempre respeté los votos hechos por motivos de 
conciencia. ¿Es así el vuestro? 
—Así es, señor. 
— Bien está. Contadme ahora vuestra toma y defensa 
de la puerta. 
— ¡ O h ! Yo no hice nada. Fué todo obra de mi cr iado, 
que es un veterano de las Navas de Tolosa. 
—Sois tan modesto como esforzado. Pedidme la grac ia 
que de mí ambicionéis y os será otorgada en premio a 
vuestros servicios. 
— S o l o os pido, señor, que me deis como nombre el 
que uso hoy postizo. 
— Está bien, señor don Alonso de Segovia. Mañana 
os dará mi escribano ejecutoria de nobleza con ese 
nombre y apel l ido. 
—Vuestra mano, señor. 
JULIÁN DE TORRESANO Y VÁZQUEZ 75 
Y el mancebo llorando de gratitud, dobló la rodilla, 
besó la diestra del rey y salió de la tienda andando de 
espaldas hasta el dintel. 
En los siguientes días, fueron apareciendo banderas 
de cristianos que acudían al llamamiento del rey: tan 
pronto llegaban de León, como de Castilla y Extremadura: 
ya aparecía un grupo de jinetes, ya se dejaban ver com-
pañías de infantes y no se hicieron esperar mucho los 
bizarros caballeros de las órdenes militares. 
No se comprendería fácilmente el porqué los maho-
metanos no se apresuraron a deshacer aquel escaso 
cuerpo de cristianos que, a pesar de haber llegado el rey, 
era poco numeroso, puesto que los caminos no permitían 
hacer apresuradas las marchas y muchos de los cuerpos 
y banderas venían de largas distancias. 
Pero nuestros lectores, que están en el secreto de los 
manejos de Lorenzo Juárez, confidente y espía del emir 
de Sevilla, no se extrañarán, de los resultados. 
Cuando el astuto Juárez supo la llegada de Fer-
nando III dijo a su amo que cuando el rey castellano se 
decidía a llegar a las inmediaciones de Córdoba, no 
estaría sin grandes fuerzas militares. Ya vimos en los 
capítulos precedentes que Aben Hud le dio crédito cuan-
do le habló de los nueve mil soldados que según él lleva-
ba Domingo Muñoz al primer ataque y debemos agregar 
que en su segunda expedición de espionaje dijo haber 
visto que las fuerzas cristianas no habían aumentado aún. 
Esta vez Aben Hud se limitó como sabemos a enviar al 
walí dos o tres mil hombres de refuerzo. 
Pues bien, el crédulo emir de Sevilla creyó también 
a Lorenzo como un oráculo cuando le sugirió la idea 
de que don Fernando había traído consigo grandes 
contingentes. 
Entonces el espía le propuso que partiría él con tres 
cristianos más a explorar por tercera vez el campo ene-
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migo y enterado del estado de fuerzas del ejército cris-
tiano volvería a dar cuenta para que el emir procediera 
con acierto y conocimiento de causa. 
Seguimos en este punto de nuestro re la to— paso a 
p a s o — l a notable obra «Historia general de España» de 
don Antonio de Carcer de Monta lbán, el cual continúa la 
narración de aquellos sucesos de la siguiente manera. 
«Salió Juárez de Ecija con sus tres compañeros; y 
al l legar como a tiro de ballesta de los reales de Fer-
nando III, mandó quedar apostados a dos de los tres, 
como para guardarles las espaldas, o más bien, para no 
l lamar la atención yendo todos juntos; a pesar de que su 
traje y su id ioma no podían aparecer como sospechosos. 
» Hecho ésto, avanzó Juárez con el compañero en que 
más conf ianza tenía y l legando a la misma t ienda real 
pidió ver al rey para hablarle de un asunto urgente e 
importante. 
»Gran disgusto experimentó el soberano a l ver a 
aquél hombre cuya expulsión del reino había fundada-
mente decretado.» 
Digamos ahora con más detalle lo que pasó en aque-
lla entrevista. 
—¿Qué motivo es ese que te trae a mi presencia y a 
la cual te permito estar, solo por tu carácter de par la -
mentario, si acaso lo tienes? 
— ¡Señor! N o soy más que un cristiano viejo y vasal lo 
arrepentido que viene a servir a su Dios y a su Rey. 
— Hab la — repuso el monarca sin poder reprimir aún 
su repugnancia. 
— El emir de Sevi l la, Aben Hud, engañado por mis 
informes, desistió hace quince días de atacar a Ubeda , 
que estaba desguarnecida, pero no vino a auxi l iar a 
Córdoba porque le hice creer que contabais aquí con 
grandes fuerzas. 
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— M a l están el engaño y la traición hasta cuando se 
trata del enemigo. 
— M a l estarán cuando vuestra Señoría lo dice. Pero 
a mí se me a lcanza que de no mentir a tiempo un vi l lano 
como yo, hubiesen perecido malamente los mejores caba-
lleros de Casti l la. 
— A c a b a . 
— A b e n Hud me ha comisionado por tercera vez para 
que le informe de cuanta gente traéis y así con la noticia 
pueda él proceder con acierto y conocimiento de causa. 
—¿Y vienes a decírmelo? ¿No temes que te mande 
ahorcar por espía? 
— De ninguna manera. Vengo a ponerme a vuestro 
real servicio, si me perdonáis añejas faltas. Pienso volver 
al campamento del emir, en Ecija, sin ver siquiera el 
vuestro y decirle un número crecido de combatientes. 
Estad seguro, señor, de que no os atacará durante el sitio 
porque tendrá miedo. 
— Me repugna el sistema. Como leal enemigo, puedes 
decirle que hoy tengo cinco mil hombres y, de seguir 
viniendo gentes de guerra, antes de dos semanas puedo 
tener veinte mil. 
—Aprox imadamente cuenta Aben Hud con quince mil, 
de modo que no os atacará, pues yo le hablaré en firme 
de vuestros veinte mil. 
— Bajo tu conciencia, haz lo que quieras. 
— Os vuelvo a suplicar mi perdón y el de mis tres 
compañeros, cristianos también. 
— Si el sitio termina sin que Aben Hud vuelva, per-
donados estáis y a mi servicio todos cuatro. 
— El cielo os guarde y proteja, señor. 
Digamos para terminar este capítulo, que Juárez con-
venció a poca costa al emir de Sevil la de que no fuese 
a Córdoba, pues durante la ausencia del confidente lie-
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garon a Ecija emisarios de G iomai l ben Zeyan, emir de 
Valencia pidiendo socorro contra don Jaime el Conquis-
tador que atacaba aquel la p laza. 
Y pretextando Aben Hud que Córdoba tenía elemen-
tos para resistir todavía mucho tiempo, marchó al socorro 
de Valenc ia , siendo asesinado en Almería por el a lcaide 
a su paso por dicha C iudad. 
Así terminó este cobarde caudi l lo moro y de esta ma-
nera, por sus vaci laciones, Córdoba cayó al fin en poder 
de Fernando III y Valencia en manos de don Jaime I 
de Aragón. 
¡Destino fatal de los irresolutos y tímidos, que pierden 
todo, la honra y la v ida , cuanto menos quieren arr iesgar! 
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C A P I T U L O V 
Para un buen capitán un santo Rey 
En tanto le ocurrían al emir de Sevi l la, Aben Hud, las 
peripecias que acabamos de relatar, en el campamento 
cristiano del puente de Alcoléa hubo de desarrollarse un 
suceso desagradable el día que hacía ocho de la l legada 
de Fernando III. 
Ello fué que, estando bebiéndose un exquisito vino de 
Monti l la con el cual obsequiaba nuestro antiguo conocido 
el a lcalde de Segovia a un cabal lero francés venido de 
su país para luchar contra los infieles, se suscitó la si-
guiente conversación: 
—¿Que tal ca ldo os parece éste, señor Ernauton de 
Bel lebois?—preguntaba el n o b l e castellano—¿es por 
ventura comparable a él ese famoso Borgoña de que 
tanto me ponderáis? 
— ¡ A h ! ¡Señor don Gonza lo Muñoz—rep l icó el fran-
cés con marcado acento de su país—se trata de diferentes 
cosas! No podemos comparar lo que es de clase tan dis-
tinta. Esto es bueno y aquel lo también. 
— Discreta respuesta. Pero yo hubiese preferido saber 
cual es el mejor. 
— N o os convencería mi d i c h o . Tendríais por lo 
menos necesidad de probar uno y otro vino. 
— V e r d a d es y en eso me lleváis gran ventaja. 
— ¡Señor, — dijo a esta sazón, penetrando en la t ienda, 
el escudero del a lcalde segov iano—, don Alonso de Se-
govia solicita vuestra venia para pasar a saludaros. 
— ¡Voto a mil demonios! ¿De cuando acá un cabal le-
ro tuvo que hacer antesala ante mi estancia? ¿Acaso crees, 
bel laco, que estamos dando audiencia en mi alcaldía? 
Siempre serás más alguaci l que escudero. 
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—¿Pasa entonces? 
— Hace tres horas que debía estar aquí. 
Momentos después se presentaba nuestro protagonista 
a los dos bebedores, a quienes saludó cortesmente. 
— A tiempo llegáis, voto a mil demonios —exclamó 
don G o n z a l o — . Tenemos aquí un vino que no deshonra 
los labios de ningún cabal lero. 
— Hida lgo solamente, señor alcalde. 
— A h o r a que habláis de alcaldía, recuerdo el motivo 
de mi invitación. 
— Decidlo pues. 
—Sabedo r de que en este campamento había un 
famoso guerrero que se hacía Homar don Alonso de 
Segovia, sentí cur iosidad de verle, pues me precio de co-
nocer uno por uno a todos los segovianos. Y, vive Dios, 
que a vos no os conozco ni poco ni mucho. 
—Dis imulad, don Gonza lo . Nuestro señor el Rey me 
autorizó para usar este nombre y respetó un voto que 
hice de no volver a pronunciar el que antes pudiese tener. 
— ¡Voto a mil demonios! ¡Eso es una lección! 
—Líbreme Dios de pensar en tal cosa. Sé que vuestra 
cabal lerosidad y vuestro talento no necesitan de lecciones 
y menos tan pobres como las mías. 
— Corteses estáis hoy todos, vive el cielo. Aquí no hay 
modo de disputar—contestó el a lcalde en quien iba 
haciendo cada vez más efecto el mosto monti l lano. 
— Cambiemos de plática si así os parece — intervino 
discretamente Ernauton de Bel lebois—. ¿No podríamos 
hablar de amores? 
— ¡Ja, ¡a, ¡a! ¡De a m o r e s ! Ya apareció aquel lo. 
Pero veo,—agregó Muñoz—que nuestro invitado apenas 
prueba el vino. Debe tener pa ladar más del icado que 
nosotros. 
— M i pa ladar no es d e l i c a d o , señores—contestó 
don A lonso, que en efecto solo había bebido un vaso de 
vino desde su l legada — pero es que tengo poca costum-
bre de beber y no me resiste la cabeza. 
— J a , ¡a. ¿Habéis sido monja de clausura? 
Y el a lcalde, cada vez más impertinente, echó a reír 
de su propia grac ia . 
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El cabal lero francés, que se daba cuenta de la situa-
ción, intervino nuevamente: 
— Veamos, don Gonza lo , decidnos algún lance curioso 
de vuestra vida de alcalde. A lguna aventura sorprendida, 
alguna burla graciosa. 
— ¡Ah! Eso que me pedís es muy grave. Med ia el 
secreto de la fe pública. 
— Perdonad, pues. N o había caído en ello. 
— Decididamente, don Alonso, no bebéis. Cualqu iera 
diría que sois moro. 
Don Alonso, al oir esto, se puso en pie de un salto. 
— ¡Qué decís! —gr i tó e! cabal lero de Bellebois—¿Así 
ofendéis a los que invitáis? 
Por su parte don Alonso sin decir pa labra , había 
l levado la diestra a la cruz de su t izona. 
— Pues bien, — repuso don G o n z a l o c o n creciente 
vo lub i l idad—os voy a contar un lance graciosísimo que 
ha poco me sucedió en Segovia. 
— Eso será bueno—exclamó el francés, creído de que 
así se evitaría la cuestión. 
Y los dos interlocutores del ebrio a lcalde volvieron 
a sentarse. 
— Figuraos que una mañana de Septiembre vinieron 
a decirme que ¡unto a la muralla de la judería, en Sego-
via, había aparecido un hombre asesinado. 
— Eso no es de amores. 
—Tened pac ienc ia. El cadáver era de un moro ¡oven, 
al parecer un cr iado, que tenía una feroz puñalada en 
mitad del pecho. Esto no tiene nada de particular porque 
hombres asesinados se ven a diar io, Pero el de mi historia 
tenía a su alrededor muchos maravedises de oro del cuño 
de Toledo que se desprendían de un saco como de a mil 
que ¡unto al muerto estaba. 
— Eso ya es más raro—comentó Bellebois, mientras 
don Alonso, visiblemente molesto, se mordía los labios. 
— Igual de raro me pareció a mí—siguió M u ñ o z — y 
por eso subí a interrogar al judío que habita frente al 
lugar del crimen. 
— ¿Y qué hallasteis? 
— Unas manchas de sangre que atestiguaban que el 
é 
82 ÉL AMOR QUE SALVA Y MATA 
muerto cayó desde la casa por una curiosa ventana, que 
por dentro de la vivienda es puerta. 
—¿Le habría matado el judío? 
— N o lo creo. El hebreo había pasado ausente toda 
la noche y no se enteró de nada hasta el a lba . Además, 
cosa aún más rara, negó que esperase a nadie y que el 
dinero aquel le perteneciese. 
— Entonces.... 
— ¡Ah! el judío tiene una mujer joven y bonita, tanto 
como él es viejo y repugnante. El amante, sin duda, fué 
sorprendido por algún cr iado que iba a pagar una deuda. 
Entonces le facil i taron una puñalada para que cal lase. 
— Pero.... ¿Como el judío no pensó igual que vos? 
¿Porqué calló todo eso? 
— Los celos, cabal lero Ernauton, los celos. Pensaría 
vengarse p o r su cuenta. V o s no sabéis lo que son 
los judíos. 
A este punto, don Alonso de Segovia t iró nerviosa-
mente el jarro vacío de vino que adornaba la mesa y 
exclamó con ronca v o z : 
— Señor Alca lde de Segov ia ; sois un miserable. N i 
guardáis el secreto de la fe pública de que antes habla-
bais, ni reparáis en ofender la honra de una pobre mujer. 
— ¡Voto a mil demonios! N o bebéis vino cual si fue-
seis musulmán y salís por el honor de una judía, que por 
su ley carece de él. 
— T o d a mujer es débil y el que ofende a los débiles 
no es un cabal lero. 
-—Veamos si vos sois por ventura más fuerte. 
A l decir así, don Gonza lo , que parecía repentina-
mente despejado, desenvainó la espada. Don Alonso ya 
había desnudado la prop ia . 
— ¡Teneos! — gri taba el francés, que no sabía qué 
partido tomar. 
Mas en aquel instante, se levantó el tapiz que servía 
de puerta a la tienda y una figura al ta, de majestuosa 
prestancia, avanzó resueltamente e interpuso entre embos 
combatientes a punto de atacarse, un pesado montante 
de guerra que en la diestra traía. 
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Los contendientes, bajaron sus aceros e inclinando al 
mismo tiempo sus frentes, murmuraron con acento de 
vergüenza y temor: 
— ¡Nuestro Señor el Rey! 
—Vuestro Señor el Rey, que no os tiene en este cam-
pamento para dirimir vuestras querellas particulares sino 
para combatir a los enemigos de Dios y de la Patria. 
¿Habéis venido, mi alcalde de Segovia, a batiros por mí 
o por una disputa de juego? 
— Perdonad, señor—respondió el aludido sin levantar 
la cabeza—vine para ayudar a mi pariente Domingo Mu-
ñoz y rescatar a Córdoba de la morisma. Una ofuscación 
maldita me hizo provocar una cuestión que la presencia 
de vuestra Señoría impidió llegase a mayores. 
— Y vos, Don Alonso de Segovia — siguió el Rey—, 
¿vinisteis a cumplir un voto de conciencia o a pelear por 
el nombre de una dama? 
— Señor. He sido provocado. 
— Por mi parte—terció Ernauton de Bellebois^-pro-
curé inútilmente conjurar la cuestión. 
— Bien está,—concluyó el Rey—Si tan buenos caba-
lleros sois y tan arrepentidos parecéis, armaos luego y 
cada uno con mil hombres vais a romper por distintos 
puntos el sitio de la Axarquia de Córdoba. Ninguno de 
vosotros ha de volver a este campamento, ¿entendéis 
bien? Esta noche estaréis en la Axarquia o en la presencia 
de Dios. 
— Señor, mucho nos honráis con vuestro mandato,— 
contestó Gonzalo. 
Al anochecer, dos columnas de caballería, compuesta 
cada una de mil jinetes, salían del campamento del puen-
te de Alcoléa y a todo galope se dirigían al Norte y al 
Sur del campo moro que sitiaba al arrabal cordobés. 
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La del Norte era acaudi l lada por G o n z a l o Muñoz, que 
l levaba en su compañía al capitán Fernán Pérez. La del 
Sur, formada casi totalmente por aventureros extran-
jeros y gentes de todas las procedencias, la mandaba 
don Alonso de Segovia y era su lugarteniente el francés 
Ernauton de Bellebois. 
A l ver los moros aquellos cuerpos de cabal leros avan-
zando tan decididos, cayeron bien pronto en la cuenta de 
sus designios y rápidamente organizaron la defensa. Así, 
cuando la vanguardia de las columnas Cristianas chocaba 
con las avanzadas musulmanas, fuertes escuadrones mo-
ros contracargaban con denuedo a los que creyeron ir a 
sorprender y eran sorprendidos por tamaña resistencia. 
—¿Me queréis hacer caso? — preguntó Ernauton a 
don Alonso, apenas inic iada la refriega. 
— Decid . 
— T o c a d ret irada. 
—estáis loco. Esta noche debo estar en la Axarqu ia o 
ante la presencia de Dios. 
— Estaréis en la Axarqu ia . Nos retiraremos solo hasta 
ese bosquecil lo de olivos que hemos dejado atrás y los 
moros creerán que nuestro ataque era f ingido y caerán 
sobre el lado que b a t e Gonza lo Muñoz. Dentro de 
media hora volveremos a favor de la noche y pasaremos 
la línea. 
Así se hizo y todo salió como el prudente gascón—no 
todos han de ser f a n f a r r o n e s y temerarios había 
previsto. 
Cuando la columna de don Alonso volvió a la carga 
con redoblado furor, los escuadrones moros.no apare-
cieron y la avalancha de jinetes cristianos pasó como un 
vendaval entre las tiendas, acuchi l lando sin p iedad a los 
hombres que guardan tal cual harem, depósitos de vitua-
llas o tesoros de los jefes. De este modo se presentaron 
ante la trinchera que rodeaba el ar rabal sitiado. 
— ¡Al to! ¿quién va?—requi r ió el centinela mozárabe 
que montaba la guard ia por aquel la parte. 
— ¡Castilla por don Fernando!_contestó don Alonso 
de Segovia. 
JUUAN DE TORRESANO Y VÁZQUEZ 85 
La columna e n t r ó en el a r raba l . Inmediatamente 
don Alonso pidió ver a Domingo Muñoz. 
— Ha sal ido con la gente disponible para ayudar a 
una tropa de atacantes que venía por el lado Norte y 
que debe hallarse muy comprometida por haber cargado 
sobre ella todos los sarracenos. 
— ¡Alto! ¿Quién v a ? — s e oyó decir nuevamente al 
centinela. 
— ¡Castilla por don Fernando! — gritaron nuevamente 
de un tropel de jinetes que venía. 
A poco, G o n z a l o Muñoz con la mitad de su gente se 
unía a los de don Alonso. 
— Parece que habéis seguido mis hue l las—di jo éste 
afablemente. 
— A r d i d de guerra es, — repuso el Alcalde—Fernán 
Pérez se quedó haciendo frente al mundo de moros que 
se nos venía encima, en tanto daba yo la vuelta para 
entrar aquí, como era mi obl igación. 
Inútil es decir que poco después los moros huían hacia 
Córdoba y que Domingo Muñoz ab razaba a su famil iar, 
a Fernán Pérez y a don Alonso, festejando en su t ienda 
con mala cena y buen vino el levantamiento del cerco 
del arrabal . 
Había l legado el socorro tan oportunamente, que 
cuatro días después el capitán segoviano y sus huestes 
hubieran tenido que capitular o hubieran muerto de 
hambre. 
A la siguiente mañana, el Rey de Castil la y de León, 
precedido de heraldos y clarines hacía su entrada en la 
Axarquia cordobesa. 
Previas la bienvenidas de rigor, Fernando III dijo así 
al héroe de Segovia. 
— Señor capitán: sois un rebelde, ¿qué castigo daríais 
vos, si fueseis rey, a un vuestro vasallo que hiciese sin 
orden soberana lo que vos habéis hecho? 
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—Señor, yo no he nacido para rey y no se lo que 
hacer pudiera en tal caso. 
— Pues bien, yo os condeno a entrar en Córdoba el 
primero bajo pena de la vida y a ser el último que vayáis 
a Segovia con la noticia de la victoria. 
A la primera parte de la orden el rostro del caudi l lo se 
había an imado y a la segunda se entristeció. 
— M a n d a d y seréis obedecido como mi Rey que so is—, 
se limitó a replicar. 
Y de este modo quedó terminado aquel pleito de disci-
plina entre un rey santo y un buen capitán. 
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De como se posaba el rato, durante el sitio 
de Córdoba por los castellanos 
Muerto Aben Hud, Juárez salió de Ecija y se incor-
poró al ejército castellano en el campamento del puente 
de Alcoléa. 
La muerte del Emir de Sevilla fué sumamente favora-
ble para las armas cristianas, de modo que el rey esta-
bleció las líneas del sitio de Córdoba, así que levantó el 
cerco puesto por los moros al a r raba l , convirtiéndose de 
sitiado en sitiador. 
Durante los meses de febrero y marzo se estrechó 
tanto el asedio que la decisión de los sitiados comenzó 
a vaci lar. 
Habían l legado todas las huestes que esperaba Fer-
nando III y el ejército de Casti l la a lcanzaba ya la cifra 
que había calculado el Rey. Entre los veinte mil hombres 
que próximamente lo formaban se encontraban muchos 
caballeros franceses, portugueses, ingleses y, por descon-
tado hubiese habido igualmente navarros y aragoneses 
a no estarse atacando al mismo tiempo por el Rey de 
Aragón don Jaime I la c iudad de Valenc ia . 
Para matar el tedio de aquellas jornadas de sitio, en 
las que casi no se hacía otra cosa que bloquear la c iudad 
y estar alerta a las posibles salidas de la guarnición, los 
capitanes y demás cabal leros sitiadores o rgan izaban 
partidas de juego, convites recíprocos y visitas en que se 
discutía — como es hábito común entre españoles—todo 
lo divino y lo humano. 
Una tarde de fines de marzo en que el sol de A n d a -
lucía dejaba ya caer sus rayos con alguna pesanted, se 
encontraban reunidos en la t ienda de don Alonso de 
gg El AMOR QUE SALVA Y MATA 
Segovia, y depart iendo con éste, el a lcalde don Gonza lo 
Muñoz y el cabal lero gascón señor de Bellebois. El a lca l -
de, después del incidente narrado en el capítulo anterior 
se había hecho el mejor amigo posible de nuestro prota-
gonista y ahora hab laban de la esposa del judío Samuel 
sin que ello fuese pretexto para reyertas. 
— Decidme, don Gonza lo , — insistía don A lonso—vos , 
como alcalde, debéis conocer algún detalle más que los 
dominados por el vulgo, de la historia de esa hebrea. 
Yo sé, — respondía el a ludido — que Esther es hija del 
médico de Olmedo, también hebreo, l lamado Jonás y 
que fué asesinado hace cerca de tres años. 
— ¡Ah! La moza está l lamada a trágicos destinos—ex-
clamó Ernauton que era un poco supersticioso. 
—¿Y quién fué el asesino? — preguntó don Alonso. 
— Nunca se ha sabido—contestó el a lcalde de Sego-
v i a — Samuel adquir ió a la huérfana por esposa a causa 
de su bel leza, pues al parecer toda la fortuna del padre 
fué robada por el asesino. 
—¿Y la huérfana habrá l legado a amar al viejo? 
— Puede afirmarse que no. Mov ido por la curiosidad 
hice que uno de mis alguaciles interrogase discretamente 
a la cr iada de Ester y puedo aseguraros que, no sola-
mente no ama a Samuel sino también que el matrimonio 
no ha sido consumado. 
—¿Será posib le?—exclamaron a un tiempo don A lon-
so y Bellebois. 
Pero el acento del primero al hacer la exclamación 
era de ansiedad infinita, de indefinible satisfacción; de 
amor, en suma. 
Don G o n z a l o no pudo menos de observarle y decir 
al ¡oven guerrero: 
—¡Diablo , d iab lo ! Tanto interés solo cabe en un 
enamorado. 
— Pensad lo que os plazca —respondió el cabal lero 
que, a partir de este momento, tornóse taciturno y no 
volvió a intervenir en la conversación. 
— Pues yo os afirmo^—intervino Ernauton que no es 
don Alonso de Segovia el único enamorado de la miste-
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riosa judía, pues el autor del crimen de la noche tormen-
tosa tenía que ser forzosamente un amante. 
— Eso opiné yo desde el primer momento,—di jo el 
a lcalde, mirando de reojo a don Alonso, que cont inuaba 
impasible. 
Poco más hablaron. Pero la conversación se sostuvo 
solamente por el a lca lde y el cabal lero francés. 
— Según vos,—decía el segundo — ¿el honor del ma-
rido, si fuese noble, no habría padecido aún? 
— Con arreglo a lo que los franceses entendéis por 
honor, no. 
—¿Acaso hay un honor francés y otro castellano? 
—Así lo creo, por lo menos. 
—Vosotros, en Francia, opináis que un marido está 
deshonrado tan pronto como en público se conoce la 
l iv iandad de su mujer. 
—¿Y en Cast i l la, no es así? 
—Sin duda a lguna, pero vamos más al lá. Un marido 
castellano se juzga deshonrado desde que la falta de su 
mujer es cometida y aunque no la sepa nadie. 
—¿Y si nadie la conoce, quién le va a acusar de 
deshonor? 
— Su propia conciencia. La deshonra existe desde que 
se comete el hecho deshonroso. Lo que vosotros llamáis 
deshonra es el efecto de ella y mientras la causa perma-
nezca ignorada camináis tan satisfechos. Concepto tan 
acomodat ic io os hará con el t iempo no juzgar robo al 
robo hasta que el ladrón es descubierto por la justicia, 
no creer perjurio la mentira hasta que no os la puedan 
demostrar.... 
— ¡Ah! Muy profundo es todo eso que decís. 
— T a n profundo como el a lma y la conciencia, que es 
morada. Creedme. Si las buenas o las malas acciones no 
las realizamos en primer lugar para nosotros mismos, 
para nuestro gozo o en nuestro interés, nunca seremos 
sino esclavos del mundo y pecadores ante Dios. 
—Ta l vez tengáis razón, don Gonza lo . 
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Cuando, una vez atardecido, los dos visitantes aban-
donaron la t ienda, don Alonso quedó tan ensimismado 
como durante la última parte de la visita. Así permaneció 
hasta que el escudero Mendo entró con una luz que 
colocó sobre una mesilla morisca. 
— M a l o s vientos corren, señor—di jo el cr iado al 
observar la taciturnidad de su amo. 
—¿Qué h a b l a s ? — r e s p o n d i ó éste c o m o quién 
despierta. 
— Q u e estáis pensativo como un astrólogo o un 
enamorado. 
—¿Y eso te importa a tí? 
— M u c h o , señor. Si no me importara, sería un cr iado 
muy mal nacido. 
— Bien contestado. Pero si me importunas nuevamente 
con eso de los amores, te rompo una pata. 
— S i tuviese tres, no digo que no. Pero de las dos que 
tengo, se me rompió una en las Navas de Tolosa y la otra 
al tirarme de la torre de esa maldecida puerta de Cór-
doba. Pero, pensad, señor que seríais muy ingrato a mi 
f idel idad si me correspondieseis de semejante modo, 
después de la carrera que me hicisteis dar detras de vos 
aquel la noche de San Miguel en Sepúlveda. 
— ¿Acaso te mandé yo que lo hicieras? 
— M e lo mandó mi conciencia. Yo pensé que después 
de vuestra hazaña en la casa de Aben Aboub teníais que 
ser un cabal lero muy principal o un hombre de ánimo 
muy esforzado y que en cualquiera de ambos casos 
convenía mucho ser cr iado .vuestro. Por eso os seguí 
hasta veros internar en el monte y caer rendido de fat iga 
entre los pinos. 
—Veinte veces me has contado la misma historia, que 
se tan bien como tú. Yo seré ingrato, pero tú demuestras 
no ser desinteresado. 
— N o digáis tal cosa, por Dios y por todos los Santos. 
Decidme sino, que provecho tengo yo con haber adqu i -
rido esta segunda cojera, que parece talmente que mis 
dos piernas se remedan y hacen burla la una a la otra, 
doblándose la una hacia dentro y la otra hacia afuera. 
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— Pero, en compensación, anclas más despacio que 
un galápago y no puedes salir a combatir. 
— Lo cual me tiene más asiduo a los trabajos caseros 
y me ha perfeccionado en la costura y en la cocina. 
— Ca l la , sobre todo, ca l la , maldecido charlatán. Ca l la 
y traeme alguna v ianda que apague mi hambre. 
— Casualmente os he p.reparado un par de perdices 
que no las come igualmente aderezadas Nuestro Señor 
el Rey. 
Momentos después, el cabal lero, cediendo al impe-
rativo de la naturaleza, — que a su edad es más poderosa 
que las inquietudes espirituales — destrozaba de buen 
talante un par de perdices escabechadas. 
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C A P I T U L O V i l 
¡29 de Junio de 1236! 
Llegamos en nuestra narración a una fecha de las 
más gloriosas en la historia de España, como que en ella 
cayó el principal baluarte del mahometismo en nuestra 
Patria. La fecha de la reconquista de Córdoba, antigua 
sede de los Cali fas, capital del Imperio árabe de Occ i -
dente. 
La misma toma de Sevil la, real izada doce años des-
pués, no es sino una consecuencia de la caída de Cór-
doba . La expugnación de Valencia por el Rey de Aragón, 
ocurr ida dos años más tarde, hízose también posible por 
el desconcierto que produjo en los moros españoles la 
ocupación de la urbe cordobesa. Y esta victoria se debe 
exclusivamente a la temeridad genial del capitán sego-
viano Domingo Muñoz, secundada noblemente por. el 
santo Rey don Fernando III de Casti l la. 
Por eso la subrayamos en este modesto l ibro, que 
tiene por objeto la exaltación y divulgación de las tra-
diciones segovianas. 
Empezaba a padecerse dentro de la c iudad sit iada 
una terrible escasez; apenas podían reunirse las nece-
sarias raciones, cercenadas en cant idad, para los defen-
sores y como a esta insufrible ca lamidad que cada día 
aumentaba, se agregase la para ellos tan infausta de la 
muerte de Aben Hud, perdieron toda esperanza de ser 
socorridos y acabaron por pedir capitulación. 
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Después de laboriosas negociaciones llevadas por el 
ya célebre Lorenzo Juárez, o torgó la capitulación solici-
tada el rey de Castil la y León, sin admitir otras condicio-
nes que ia v ida y la l ibertad para los rendidos, fijándose 
la entrada de las armas cristianas en la opulenta ciudad 
para la festividad de San Pedro y San Pablo. (29 de Junio 
de 1236). 
Mandó Fernando III que a la cabeza del ejército 
entrara en la p laza el tercio segoviano con su capitán 
Domingo Muñoz, a quien seguían como segundos su 
pariente G o n z a l o Muñoz y nuestro protagonista don 
Alonso de Segovia. Tras de éste y atado disimuladamente 
en su manso cuartago, iba el heroico veterano de ¡as 
Navas de Tolosa, el nunca bien ponderado Mendo, que 
a causa de su doble cojera tuvo precisión de ser izado 
como un fardo a la caba lgadura . 
Seguía al tercio segoviano el Rey de Casti l la y León 
rodeado de nobles y ricos-homes y de los prelados de 
Osma, Plasencia, Cuenca, Baeza y Cor ia . Figuraba en 
lugar preferente el estandarte real que tremolaba Alvar 
Pérez de Castro y también formaban en el cortejo los de 
las Ordenes Militares y los pendones de todos los conce-
jos y Comunidades que habían enviado sus milicias a la 
conquista de Córdoba. 
Marchaban en pos de las banderas y confundidos con 
los caballeros de la casa del rey los nobles franceses, 
ingleses y portugueses que como legionarios habían acu-
dido a aquel la Cruzada , entre los cuales descol laba por 
su bizarría nuestro conocido Ernauton de Bellebois. 
Cerraban la marcha multitud de peones con picas o 
ballestas, y conducían otros la impedimenta, máquinas de 
batir, t iendas de campaña, etcétera del ejército sitiador, 
que formaba la carga de centenares de acémilas. 
Se destacaban entre la gente de a pie los mozárabes 
de la Axarqu ia que faci l i taron la entrada en ella de 
Domingo Muñoz y eran mandados como capitanes por 
los almogávares que sugirieron la idea de la conquista 
al héroe segoviano; grado con que recompensó su celo 
patriótico y religioso el buen monarca don Fernando. 
En medio del universal regocijo que la entrada de las 
94 EL AMOR QUE SALVA Y MATA 
tropas castellanas produjo, tanto entre los cristianos cor-
dobeses como entre los caballeros y hombres de armas 
de la hueste l ibertadora, solo dos semblantes permanecían 
insensibles a la a l e g r í a general. Uno era el de don 
Alonso de Segovia y el otro el de Mendo. El del primero 
reflejaba ante todo el ensimismamiento y el del segundo 
la contrar iedad creciente que le producía contemplar 
el de su amo. 
A la sal ida de la gran mezquita, que fué consagrada 
por el obispo de Osma, el viejo servidor pudo al fin 
acercarse al doncel con quién cambió estas pa labras : 
—Señor: parece que, lejos de ser uno de los conquis-
tadores de Córdoba, pertenecéis a la morisma que la ha 
perdido. Tal está de larga y huraña vuestra cara. 
— Q u é quieres que le haga, Mendo amigo. Pienso más 
sin poderlo remediar, en los vencidos que en los vence-
dores. ¿No es cristiano compadecer a los desvalidos? 
— ¡Voto a ta l ! Mejor lo sabréis vos que yo, puesto 
que sois tan principal cabal lero. Pero se me a lcanza que 
vos no estáis en el caso de esos pobres diablos, a quienes 
no faltan motivos de tristeza. 
Y al decir así señalaba a una cuerda de moros presos 
que cabizbajos se encaminaban a la basílica recién con-
sagrada entre una doble fila de ballesteros. 
—¿Y quienes son esos hombres, Mendo? ¿Acaso el 
Rey no concedió la v i d a y l a libertad a todos los 
rendidos? 
— Cierto es; y antes reventaría el sol en pleno cielo 
que volverse atrás de su palabra el Rey de Casti l la. Pero 
estos cautivos fueron hechos prisioneros de guerra cuando 
la toma de la Axarqu ia que como recordareis fué ganada 
por lucha de armas. 
— Y ¿qué van a hacer de ellos? 
— Están destinados a c a r g a r a cuestas con las campa-
nas de Santiago de Compostela, que hace más de dos 
siglos mandó traer A lmanzor a hombros de cautivos cris-
tianos y que nuestro invicto rey don Fernando hará 
llevar nuevamente a la catedral compostelana en hom-
bros de cautivos musulmanes. 
En esto fueron interrumpidos los dialogadores porque 
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vinieron a avisar a don Alonso de que esperaban en el 
antiguo palacio del walí, donde el soberano mandó com-
parecer ante su real presencia a todos los capitanes. 
Momentos después Fernando III sentado en un trono 
que se levantaba ante un tapiz rojo con las armas de 
León y Cast i l la, tenía reunidos a todos los l lamados, a 
quienes dijo así. 
— Infanzones y ricos-homes de mis reinos; caballeros 
de lejanas tierras de dentro y fuera de las Españas a 
quienes trajo a esta tierra la fe y la defensa de la civil i-
zación cristiana. Grac ias os damos p o r esta vuestra 
ayuda, sin la cual no hubiéramos podido, aparte la pro-
tección de Dios Nuestro Seño r vencer a los infieles. 
Grac ias damos también públicamente a Nuestro Sumo 
Pontífice Gregor io IX que nos expidió una bula conce-
diendo los honores e indulgencias de Cruzada a esta 
guerra, autor izando a los prelados españoles para que 
dispensasen todas las gracias espirituales que se otorgan 
por el Conci l io general a los que visitan los Santos Lu-
gares, a cuantos personalmente o con sus bienes y rentas 
contribuyesen a esta conquista; y otra bula además, orde-
nando al estado eclesiástico contribuyese con veinte mil 
doblas de oro en cada año, por espacio de tres, para 
los gastos militares. 
Sabed todos, cabal leros y ricos-homes de mis estados 
y los extranjeros, cuan importante parte ha tomado mi 
buena madre la Reina Doña Berenguela en este triunfo, 
enviándonos desde T o l e d o abundantes provisiones y 
gentes de armas. 
Por todo. Nos hemos resuelto marchar en derechura 
a Toledo con toda nuestra Corte para visitar a la Augusta 
Señora a quien tanto tiempo hace no hemos visto. Deja-
mos en el entretanto como gobernador militar de esta 
plaza a nuestro buen capitán Alvar Pérez de Castro y 
como corregidor a don Al fonso Tellez de Meneses. M a n -
damos a nuestros capitanes Ordoño Alvarez, Fernán 
Pérez y Domingo Muñoz que vuelvan luego a sus a lca i -
días de Andújar, Baeza y U b e d a , de donde sin nuestra 
real licencia no debieron salir y ordenamos a nuestro 
alcalde de la c iudad de Segovia lleve a ella los pendones 
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y estandartes tomados en esta C iudad , por pertenecer 
como buena presa al tercio de aquel la Comunidad. 
Murmullos de respeto y admiración levantaron estas 
nobles razones, que demostraban cuan justo y ponderado 
era el Monarca para discernir méritos y sancionar faltas. 
Pero estos murmullos se apagaron pronto al ver a un 
mancebo casi desconocido que osadamente avanzaba 
hasta los pies del trono, doblando la rodil la apenas lle-
gado ante él. 
— Una grac ia , señor. 
— Pedid. 
— Y o quisiera, aunque indigno, ir a Segovia entre los 
portadores de los trofeos, siquiera fuese como simple 
soldado. 
— Iréis como capitán que sois, señor don Alonso de 
Segovia, que bien ganado lo habéis con vuestra esfor-
zada conducta en la guerra. 
Aquel la misma tarde, una lucida cabalgata partía de 
Córdoba en dirección Norte. 
En ella formaban todos los caballeros y hombres de 
armas del tercio segoviano y la mandaba su a lca lde don 
G o n z a l o Muñoz. Don Alonso de Segovia y Mendo carga-
do sobre una muía, eran igualmente de la part ida. 
Cuando desaparecían entre la blanca polvareda del 
camino, retiróse de un torreón de la muralla un cabal lero 
que no pudo menos de llevarse la mano a los ojos para 
enjugar una lágrima. 
Era el noble gascón Ernauton de Bellebois que se 
había despedido tal vez para siempre de su amigo don 
Alonso y después de partir le había seguido con la vista 
hasta que el convoy desapareció en lontananza. 
Volvióse a Córdoba el cabal lero francés. 
A Córdoba, que había dejado de ser la opulenta y 
bellísima corte de los ommiadas, centro del poderío musul-
mán en España, emporio de la ciencia, el arte y la 
industria árabe. 
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Pero, en cambio, se había ganado uno de los más 
importantes ¡alones de la reconquista patr ia que, de haber 
sido continuada por los descendientes de San Fernando 
con la misma intensidad que en tiempos de éste, hubiese 
terminado ante los muros de G r a n a d a dos siglos antes 
de que lo hicieran los Católicos Reyes Isabel y Fernando. 
Mucho se ha escrito y no poco se ha fantaseado en 
nuestro siglo acerca de la espléndida civil ización arábiga 
y hasta llegó a celebrarse un mi lenario del cal i fato, con 
asistencia de obispos y todo. 
N o hay para tanto. La situación de estancamiento y 
decadencia en que se hallan los estados musulmanes que 
aún quedan en el mundo, nos indican bien a las claras 
el porvenir que le hubiese esperado a la España árabe 
caso de no ser conquistada por la barbarie cristiana. 
Los árabes se asimi laron, imitaron, sin creer nada, la 
civilización oriental de Persia y la India, que a su vez 
la heredaron de Ca ldea , Asir ia y el mismo Egipto. 
Pero los cristianos de España — d iga lo que quiera la 
intelectualidad masónica — l levaban en sí el espíritu crea-
dor de la civil ización germánica, europea, que tuvo su 
floración arquitectónica en la maravi l la de piedra de las 
catedrales góticas y su alumbramiento l iterario en las 
rimas del Romancero. 

T E R C E R A P A R T E 
CAPITULO PRIMERO 
Los amores de un judío, los celos de otro 
y la tristeza de una judía 
Volvamos a encontrar a los personajes que dejamos 
en Segovia en la parte primera de este l ibro. 
Durante los diez meses transcurridos desde Septiembre 
de 1235 a Julio de 1236, poco había var iado la situación 
de referidos personajes, la cual podría resumirse en estas 
frases- José consumíase lentamente por el fuego de su 
insatisfecha lujuria; Samuel devoraba en silencio la duda 
cruel de los celos y del amor propio ofendido; Ester lan-
guidecía lentamente por efecto de una pena cruel. 
Por lo que respecta a Rebeca, personaje secundario 
pero imprescindible a nuestra narración, también tenía 
su tragedia moral part icular. Consistía ésta en la decep-
ción sufrida por su amoroso deseo de unirse a José, el 
cual la despreciaba en absoluto. 
Si el ¡oven hebreo no hubiese sido tan ambic ioso, 
seguramente tendría por d i c h a merecer el amor de 
Rebeca, ya que la doncel la era muy l inda, de otra belleza 
más vulgar que la de Ester, pero más hecha, si se nos per-
mite la frase, más desarro l lada y más sana. 
Pero José tenía otras aspiraciones, en las cuales todo 
lo que fal taba d e legal idad lo había de utilitarismo y 
además le abrasaba la voluptuosa languidez de aquel la 
Ester, más insinuante en su negl igencia cuanto más 
melancólica y enfermiza se ha l laba . 
En efecto, la doncel la — pues lo era a pesar de su for-
mularia unión matrimonial con Samuel — había perdido 
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el color de sus mejillas y la morbidez de sus formas, mas 
había aumentado el bri l lo fascinador de sus ojos, la lon-
gitud de su mata de pelo, la cadenciosa dejadez de sus 
movimientos. Sus labios cárdenos no se entreabrían para 
sonreír, pero se p legaban en un nervioso mohín de des-
pecho y su casto seno, menos abul tado, apuntaba por 
debajo de la túnica como si llevase escondidas dos palo-
mas con el pico hacia los brazos. 
José suponía con harta razón que Ester pensaba en el 
incógnito personaje de la noche del crimen, quien, por 
los datos que le suministró el morisco del mercado, solo 
podía ser el hijo de Aben Aboub . Relacionando estos 
datos con la leyenda popular que deformada cual todas 
las cosas que propala el pueblo, llegó de Sepúlveda a 
Segovia a propósito de la pretendida aparición de San 
Migue l , acabó de convencerse e l infeliz cr iado de la 
intervención de Aben Aboub, hijo, en los sucesos de 
la noche tormentosa. 
Ester, por su parte, sabía menos del asunto que nin-
guno de nuestros personajes. 
Recordaba la imprevista presencia del doncel en el 
aposento del baño, sin poder olvidar aquel varoni l rostro 
y aquel la ardiente mirada, pero no sabía quien era el 
joven musulmán ni con qué motivo había l legado hasta 
la estancia donde ella estaba. Mujer al fin, acar ic iaba la 
¡dea de que el mancebo la amaba con anter ior idad y que 
audazmente había penetrado aquel la noche para decla-
rarla su amor. Y aunque su rubor se encendía a l recuerdo 
de haber estado expuesta a sus ansiosas miradas en el 
traje de Eva, la servía de consuelo reparador el hecho de 
que el guapo mozo había huido de la tentación, ret i rán-
dose caballerosamente antes de ofenderla. 
Sabía que hubo un hombre muerto aquel la noche, por 
las palabras que dijo Samuel en su interrogatorio de la 
mañana siguiente, pero también la dijo Rebeca que el 
difunto era un cr iado y esto la t ranqui l izaba en cuanto 
a que su platónico y desconocido enamorado podía ser 
un homicida, pero no era cadáver. 
Téngase en cuenta que, como Ester conservaba su 
virginal pureza, abr igaba la secreta esperanza de poder 
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romper el lazo matrimonial que legalmente la ataba al 
avaro mercader y, si esto l legaba a suceder, no veía un 
imposible en l legar a ser la esposa del cabal lero miste-
rioso. Solo existía un inconveniente. El mancebo parecía 
moro por sus vestiduras. Ester era ¡udía. Diferencia de 
religión que los separaba un tanto. Mas ¿no sería aquel la 
ropa de moro un disfraz, un ard id del enamorado para 
no ser conocido? 
El amor excita la imaginación y desarrol la la fantasía. 
Ester echaba a volar la suya y pensaba que tal vez el 
pretendido moro era un judío de los que concurrían a 
casa de Samuel. Sin embargo, pasaba revista a los asiduos 
de la casa y no hal laba semejanza con aquel arrogante 
¡oven en ninguno de los sórdidos comerciantes amigos 
del marido, los cuales eran generalmente viejos, sucios y 
poco atrayentes. 
Otras veces—y en estas ocasiones gozaba con su 
sueño—pensaba que el aparec ido no podía ser otra cosa 
que un cabal lero castellano de los que había visto más 
de una vez en sus furtivos paseos con objeto de ir a orar 
en la s inagoga. Uno de aquellos nobles que envueltos en 
una capa de seda, tocados con una gorra de terciopelo 
y calzados con unos borceguíes del mismo velludo tejido, 
desfilaban arrogantes haciendo sonar las espuelas de oro, 
llevando con elegancia la mano izquierda a la empuña-
dura de la t izona y ob l igando a ésta a levantar con su 
punta la parte posterior de la capa . ¡Ah. sí! Forzosamente 
tenía que ser uno de aquellos galanes el cabal lero de la 
noche de marras, que, d isf razado de moro había trepado 
por la muralla dispuesto a arrojarse a sus pies o quizás 
a raptarla y solo había desistido de tan loco propósito al 
ver su inocente pudor. 
¡Qué feliz era Ester cuando soñaba esto! 
Y como la hebrea no tenía una fe muy ar ra igada que 
digamos en la religión de sus mayores, se decía así misma 
que, l legado el caso, le bastaba bautizarse para ser la 
esposa del audaz cristiano de sus sueños. 
No hay que extrañarse de esta inclinación al perjurio 
religioso. Ester no había visto ni en Jonás su padre, ni en 
Samuel su falso cónyuge, ni en ninguno de los pocos 
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seres que trataba, otra cosa que sordidez, codic ia y encu-
bierta ma ldad . 
El catol icismo, en auge venturoso entonces dentro 
y fuera de Casti l la, se presentaba a su espíritu generoso 
y romántico como ideal de l iberación, como anuncio de 
justicia y fe l ic idad y no hubiese tenido reparo alguno 
en trocar el Talmud por el Evangelio. 
Una tarde del mes de Julio antes referido, Ester y Re-
beca, envueltas en finísimos mantos que no les abr igaban 
en absoluto, pero que tapaban sus cuerpos y aún la cara 
excepto los ojos, se escurrieron desde las callejas de la 
judería por el barr io de la nobleza y l legaron a penetrar 
en el recinto de 1a Canongía. 
Segovia era, por aquel entonces, un conjunto de cua-
tro poblaciones encajadas la una dentro de la otra. Por 
fuera de la muralla los arrabales, habitados por labra-
dores y artesanos, parte de los cuales eran moriscos. 
Dentro de los muros encontrábase la c iudad organ izada 
en doce parroquias y en las que se distribuían los habi-
tantes no por barrios sino por linajes. A l sur de esta parte 
de Segovia estaba la al jama o judería, barr io con jurisdic-
ción propia. A l oeste se hal laba la claustra o canonjía, 
agrupada en torno a la catedral y más a poniente aún la 
c iudadela con el castillo o alcázar que ocupaba y ocupa, 
el espolón o peñasco más occidental del macizo rocoso 
segoviano. 
La catedral románica que Segovia tenía en los tiempos 
de nuestra historia, empezóse a construir a principios del 
siglo XII no terminándose hasta el año de 1144 y habiendo 
sido descubierta la imagen de la Bienaventurada María 
de la Peña, — hoy l lamada Nuestra Señora de la Fuen-
c is la—el año 1119, la colocaron provisionalmente sobre 
la puerta pr inc ipal , a causa de no haber por aquel la 
fecha en el interior ninguna capi l la terminada donde 
aposentarla dignamente. 
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Por tanto, cuando aquel la tarde de Julio de 1236, Re-
beca y su ama l legaron en su paseo hasta el pórtico de la 
catedral, allí estaba la imagen venerada siempre por los 
segovianos, presidiendo amorosamente la entrada y sali-
da de los fieles. 
Ester, como casi siempre la ocurría, no pudo por 
menos de quedar algún rato contemplando atentamente 
a la Santa Madre del Redentor. 
—¿Sabes, señora — la dijo Rebeca—que para ser de 
nuestra raza miras mucho a la madre del falso Mesías? 
—¿Y no has pensado nunca que ese falso Mesías 
pudo ser el verdadero? 
— ¡Qué horror! — repuso espantada la cr iada — S i t e 
oyesen el rabino y los ancianos d e nuestra a l jama, te 
condenaban a ser cruci f icada. ¿Cómo pudo ocurrírsete 
tal pensamiento? 
—Viendo que los hombres de nuestro pueblo jamás 
dicen verdad. Si tanto mienten en todo, igual pueden 
mentir cuando dicen que Jesús no es el Mesías verdadero. 
— Desecha esa mala ¡dea, ama mía. M i ra que te 
puede costar caro. 
En estas razones iban ocupadas mientras marchaban 
de nuevo hacia su morada, cuando al l legar a la esquina 
de la primera calleja que conducía a l interior de la jude-
ría, oyeron sonar clarines y atambores y repique general 
de campanas de todos los templos de la c iudad. 
Habían observado ciertamente g r a n afluencia de 
gente en las calles y habían visto los balcones y ventanas 
adornados de ricas telas y vasijas con flores. Grandes 
arcos de ramaje se levantaban de trecho en trecho y a 
veces se asomaban al exterior por los huecos de palacios 
y casas fuertes, damas resplandecientes de sedas y pe-
drerías. Otras señoras, en sillas de manos que conducían 
robustos criados, se dir igían al alcázar. 
—¿Qué fiesta será hoy? — inquir ió Ester. 
—A lguna procesión de las que tanto divierten a los 
cristianos—contestó Rebeca. 
— Pregunta a cualquier v i l lano. 
—¿Para que olfatee que somos judías y nos espete 
alguna grosería? 
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— Prueba con quien tenga cara de ser cortés. 
Rebeca pasó revista a los rostros de los pecheros que 
empezaban a al inearse a lo largo de las fachadas como 
para presenciar el paso del cortejo que, a juzgar por el 
estruendo de los instrumentos marciales, sin duda se 
acercaba. 
— Decid, mancebo—preguntó a un adolescente no 
mal parecido—¿qué cortejo es ese que se acerca? 
—¿De donde salís, paloma — replicó el mozo con 
gesto p icaresco—que ignoráis el día que vivimos? ¿Acaso 
hay en Segovia algún cristiano que ignore que hoy l legan 
de tierras de moros todos los caballeros que forman el 
tercio de milicias de la Ciudad y su Tierra y que han 
cogido la p laza de Córdoba con un sin fin de trofeos 
y tesoros? 
— Bien decís, y perdonad mi mala memoria, — respon-
d ió Rebeca p o r disimular, preguntando l u e g o a su 
señora—¿Nos vamos o esperamos? 
— Quedémonos aquí. E s t a m o s en la entrada de 
nuestra cal le y no creo que perdamos nada por ver tan 
lucida cabalgata. 
m? 
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C A P I T U L O II 
De cómo se recibía una gran victoria en la Corte 
castellana del siglo XIII 
Tenía razón el mancebo al decir a Rebeca que no 
había en Segovia ningún cristiano ignorante de la entra-
da triunfal en la c iudad de su tercio de milicias. 
Se había pregonado el acontecimiento é invitado al 
vecindario a engalanar las casas, mientras los gremios, 
el Concejo y algunos infanzones por cuenta particular 
habían levantado arcos de triunfo. 
Pero Rebeca y Ester no estaban al corriente, en primer 
lugar porque no eran cristianas y además porque se ha-
llaban medio encerradas por Samuel en la casa. Por 
tanto, su curiosidad por presenciar el vistoso espectáculo, 
en todas épocas atrayente y bril lante, está plenamente 
justificada. 
Marchaban en primer término los clarines y pendón 
de la ciudad y seguían también con clarines y atambores 
los regidores, sexmeros y ochaveros que componían la 
Universidad de la Tierra, montados en muías negras y 
enarbolando las varas insignia de su cargo. Tras de estas 
autoridades del Concejo y de la Comunidad, iban multi-
tud de caballeros de los linajes de Díaz Sanz y Fernán 
García de la Torre, conquistadores que habían sido de 
Madr id más de un siglo antes. Estos caballeros l levaban 
en pos de sí lucida tropa de escuderos y criados de toda 
categoría, armados, como sus amos, de todas armas. 
A continuación venía el a lcalde real de Segovia, Don G o n -
zalo Muñoz, capitán accidental de las milicias de la C iudad 
y T | e . r r a / entre el estandarte o guión de guerra de dichas 
milicias y el pendón de la Comunidad, que conducían dos 
caballeros de los más principales. Marchaban luego los 
restantes capitanes y alféreces de la hueste y les seguían 
106 EL AMOR QUE SALVA Y MATA 
los hombres de armas del tercio segoviano, primeros los 
de a cabal lo y luego los de a pie, cerrando el cortejo un 
largo convoy de acémilas donde se portaban el botín 
ganado en Córdoba y diferentes bastimentos. 
Entre las filas de los primeros escuadrones iban los 
cabal leros que portaban los trofeos, como banderas, 
estandartes y pendones tomados al enemigo. Uno de 
éstos era don Alonso de Segovia, que levantaba negli-
gentemente una gran bandera roja de seda en la que 
campeaba bordada en plata enorme media luna. La 
moharra del asta-bandera era una estrella de oro macizo 
y un fleco de plata y oro guarnecía los bordes de la 
enseña. El rico trofeo, que sin duda perteneció a algún 
¡efe moro de gran importancia, l lamaba justamente la 
atención del público, mientras caía sobre el cortejo de los 
vencedores verdadera lluvia de flores olorosas. 
Don Alonso, según le era ya habitual, marchaba me-
lancólico y distraído, dejando que su corcel le condujese 
según el propio instinto. N i reparaba en la admiración 
pública hacia el trofeo de que era portador ni siquiera se 
apercibía de las miradas, ruborosas o ardientes, que tantos 
bellos ojos depositaban en sobre gentil persona. 
Mas, hacia la mitad de la carrera después de su entra-
da en la c iudad, le sacó de su distracción un grito de 
sorpresa exhalado por una voz de argentado timbre. 
Volvió el rostro hacia su izquierda y vio en la esquina de 
una calleja a dos mujeres envueltas en vaporoso manto, 
una de las cuales había descubierto su faz en aquel 
instante, al dejar caer por su turbación la parte de manto 
que hasta entonces la tapó hasta los ojos. 
Aquel la cara , aquellos rasgados ojos negros, eran los 
mismos—lo tenía demasiado bien presente — q u e el año 
anterior contempló por vez primera en su misteriosa 
visita a casa de Samuel. 
Olv idó nuestro cabal lero e l sitio donde se ha l laba, 
extendió los brazos en dirección a la dama del manto 
y en poco estuvo que no tirase al suelo la bandera 
que conducía. 
Pero Ester—pues el la era —después de exhalar un 
grito de sorpresa y dejar al descubierto su l indo rostro 
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durante un momento de incontenible emoción, reaccionó 
rápidamente. Se desprendió de los brazos de Rebeca, que 
había acudido solícita temiendo se desmayase y, volviendo 
a ocultar sus facciones apresuradamente, echó a correr 
por la calleja en demanda de su domici l io, seguida 
a duras penas por la sirviente. 
Siguió la marcha de la cabalgata en medio de los 
vítores del pueblo sin que don Alonso volviese a darse 
cuenta de nada durante todo el trayecto. 
En la puerta de la catedral esperaban el obispo don 
Bernardo, rodeado de todo el cabi ldo, que echó la ben-
dición episcopal a los guerreros vencedores, cantándose 
a continuación acciones de gracias al Altísimo por la 
victoria de la fe en Andalucía. Los trofeos fueron depo-
sitados provisionalmente a ambos lados del altar mayor 
durante la ceremonia y a renglón seguido la comitiva 
continuó camino del alcázar. 
Moraba en él a la sazón el infante don Alfonso, prin-
cipe heredero de las coronas de Casti l la y León: el mismo 
que más tarde había de asombrar al mundo entonces 
conocido con su ciencia y que después de reinar con poca 
fortuna política y paternal, ha pasado a la historia con la 
denominación de Alfonso X el Sabio. 
El alcázar segoviano no era en la fecha de nuestro 
relato ni parecido siquiera al que conocemos hoy. Tal vez 
los cimientos y alguna parte de sótanos y bajos exista 
todavía, por lo demás ha sufrido tan profundas transfor-
maciones durante los reinados de Alfonso X, Juan II y 
Enrique IV, así como después del incendio de 1862, que 
entre todas ellas han hecho un alcázar distinto. El que 
presentamos al lector como existente en el año 1236 era un 
castillo moro, de poca elevación en su fábrica aunque 
de todos modos tenía toda la que le dá principalmente 
la roca sobre q u e se asienta y con abundantes obras 
de defensa como barbacanas, torreones almenados, y un 
gran puente levadizo que era la comunicación única con 
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\a c iudad y aún diremos con el mundo exterior, ya que 
un profundo y ancho foso cortaba el terreno y dejaba 
al espolón rocoso en que descansaba la fortif icación como 
una isla, separada del resto de la c iudad por el foso y los 
dos valles en cuya confluencid se levanta. 
Llegado el cortejo ante el alcázar y previas las forma-
lidades de rigor entre el a lcaide de la fortaleza y el 
capitán de la hueste, como es el l lamar con los clarines, 
preguntar quienes eran los visitantes y solicitar la oportuna 
audiencia, cayó el puente levadizo con horrísono estruen-
do de cadenas, y penetraron en el recinto del castillo 
don G o n z a l o Muñoz, los regidores de la C iudad y su 
Tierra y los capitanes de la mil icia con todos los nobles 
é infanzones que se habían agregado a la comitiva en las 
puertas de la capi tal . Les precedían el Ob ispo y el 
Clero Catedral . 
En el salón del trono, que se distinguía más por sus 
dimensiones que por el lujo con que estaba a lha jado, se 
hal laba el príncipe sentado en un trono bajo dosel Car-
mesí con las armas de Castil la bordadas en oro, rodeado 
de los principales dignatarios de su Casa . 
Contaba en aquel la fecha el futuro Alfonso X, diez y 
seis años escasos. Era bien desarrol lado de cuerpo, alto, 
de facciones menos duras que su santo padre, de ojos 
verdes de profundo y lánguido mirar, con do rada y riza-
da cabel lera rubia y despejada y anchurosa frente. En él 
se acentuaba el tipo germánico por el cruzamiento de su 
sangre paterna godo-germánica con la sangre puramente 
alemana de su madre D. a Beatriz de Suabia. Vestía el 
infante una sencilla marlota o túnica corta en forma de 
camisa, de seda b lanca, con un fleco de oro en su parte 
inferior. Las calzas eran gris plata, atacadas de este me-
tal. Ca l zaba sandalias de cuero blanco con cordones de 
oro que subían cruzándose hasta la rodi l la. Llevaba a 
guisa de cinturón un ceñidor de pedrería del que co lgaba 
una espada de corte maravil losamente cincelada por los 
mejores artífices de Toledo y de su cuello co lgaba el col lar 
de la Orden de Santiago, de oro macizo. 
— Señor, — manifestó el obispo don Bernardo, célebre 
en la historia por más de un concepto, dirigiéndose al 
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príncipe heredero—ante Vuestra Señoría hacen acata-
miento, el a lca lde de Segovia por el Rey nuestro amo y 
padre vuestro, don G o n z a l o Muñoz, de uno de los nobles 
linajes de esta C iudad , que viene acompañado de los 
capitanes del tercio segoviano para depositar en la 
Universidad de la Tierra las banderas y trofeos cogidos 
a los infieles de Córdoba. 
— Mucho me place—contestó don Alfonso con dulce 
y reposada voz—rec ib i r la pleitesía de tan esforzados 
varones y huélgome más en que mi padre.y señor tenga 
tan bravos y fieles vasallos. Acercaos, don G o n z a l o y pre-
sentadme a esos valientes, pues quiero conocerlos por si 
un día, que Dios haga lejano, tengo que tomar sobre mis 
sienes la corona de estos reinos. 
Muñoz llegóse hasta el sitial, dobló la rodi l la , besó la 
mano del infante y fué presentándole uno a uno a los 
capitanes de la victoriosa hueste. 
Cuando le llegó el turno a nuestro protagonista, excla-
mó el príncipe: 
— ¡Don Alonso de Segov ia ! O yo no se nada de la 
ciencia del blasón y genealogía, o vos, don Alonso, no 
sois lo que aparentáis. N o conozco en los linajes sego-
vianos ninguna Casa de vuestro apel l ido. 
—Señor—respondió con humildad el ¡oven caba -
l lero—, nuestro Señor el Rey vuestro padre, me hizo 
merced de ejecutoria de hidalguía con ese nombre y gra-
cia de respetar el voto que hice de ocultar el que haya 
podido tener con anter ior idad. 
— Los vo tos de conciencia son sagrados—apoyó 
el obispo. 
— Bien está don Bernardo — replicó el pr íncipe—. N o 
pensaba violentarlos. Y vos, señor don Alonso de Segovia, 
seguid luchando con cualquier nombre que sea por Dios 
y por Casti l la. (1) 
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Med ia hora después la casa de la Tierra a lbergaba 
dentro de sus muros los trofeos gloriosos de la conquista 
de Córdoba y los segovianos que la real izaron recibían 
el último de los homenajes de aquel día de g lor ia . 
Solo Domingo Muñoz, el verdadero héroe de la ¡or-
nada, estaba ausente, castigado honrosamente por la 
genial rebeldía que había añadido un f lorón a la corona 
de San Fernando y había abierto una brecha irreparable 
en el imperio musulmán sobre España 
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C A P I T U L O III 
Un paje muy charlatán y un señor muy misterioso 
En la época de nuestra historia existía casi frontera 
a la parroquia de San Mi l lón , una gran casa que sin 
duda había sido años atrás edif icada por algún rico 
mercader o labrador acomodado y no decimos que por 
algún noble porque sus fachadas carecían por completo 
de blasones. 
En esta casa y a los pocos días de la venida a Segovia 
de sus milicias victoriosas en Córdoba, notaron los vecinos 
del barrio, que se habían instalado nuevos ¡nquilinos. 
Eran los tales un cabal lero muy principal al que nadie 
había visto, un paje a quien todos veían porque se pasaba 
el día casi completo en la calle y un viejo mayordomo 
cojo que se dejaba ver lo estrictamente necesario para 
encargar sus compras o abrir la puerta de la casa cuando 
los proveedores iban a entregarlas. 
El paje, muchacho moreno y de buen talante, demos-
traba tener por su fisonomía lo menos veinte años, pues 
aunque se rasuraba cuidadosamente y a d iar io, bien se 
echaba de ver que tenía demasiada barba para lo que 
corresponde a un pajecil lo. Por otra parte era tan locuaz 
y vivaracho que por su formal idad ausente no represen-
taba ni quince abriles. Jugaba con los mozalbetes de la 
vecindad, pel l izcaba a las mozas, requebraba a todas las 
mujeres, hacía rabiar a los viejos de ambos sexos y sobre 
todo, hablaba por los codos. 
En cuanto al av inagrado intendente o mayordomo, 
ya hemos dicho que era cojo. Pero no con una cojera 
corriente, de esas que todo el mundo ha visto. Aquí se 
trataba de una cojera doble y distinta para cada pierna, 
pues tenía la part icular idad de que uno de los remos se 
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dob laba hacia adentro y el otro hacia afuera, ob l igando 
al paciente a realizar las más grotescas contorsiones. 
Del amo no podemos decir ni media pa labra , pues 
repetimos que nadie le había visto. 
Una mañana de mediados de Jul io, se ha l laban reuni-
dos en un horno de pan de dicho ar raba l de San Mi l lón, 
algunos vecinos, cuando el cojo penetró en la casa del 
hornero a fin de hacer su acostumbrada provisión. 
— Buenos días nos dé Dios, señor A l v a r o — , dijo el 
panadero, pronunciando a tontas y a locas el nombre 
que se le ocurrió para ver si por este inocente medio 
sacaba de mentira verdad. 
— Buenos días, — replicó secamente el a ludido. 
— Poco apetito tenéis, puesto que lleváis pan escasa-
mente para dos, apesar de que sois tres en casa. 
— S i os parece poco, señor hablador, me cuidaré muy 
bien de no compraros ninguno. 
— ¡Ah! Disimulad, señor mayordomo. N o pensé ofen-
deros. Muy bien venido seáis a mi casa, compréis pan 
para dos, para uno o para medio. Yo lo que quiero es que 
honren mi pobre morada personas cristianas y decentes. 
— Y yo gusto de personas discretas. 
Durante la conversación, el cojo había acomodado su 
pan en un cesto que tapó con blanquísimo l ienzo. 
Instantes después había desaparecido si más saludo. 
— ¿Os parece que un cristiano viejo como yo, puede 
tolerar tamaña descortesía de un desconoc ido?—pre-
guntó con a i rado tono el panadero a sus interlocutores 
y convecinos. 
— Habéis estado asaz prudente—, exclamó un z a p a -
tero remendón. 
— O quizás medroso—, añadió un calcetero. 
— O de sobra za lamero — apoyó una vieja que, al 
parecer, solo debía tener ocupación los sábados por 
la noche. 
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— Pues yo os juro—repuso el hornero, poniendo la 
mano sobre una hogaza con el mismo aire que si la pu-
siera sobre los Evangel ios—que, o yo descifro el misterio 
dé esa casa, o dejo de l lamarme Ramiro. 
—Jurar ía—opinó el ca lcetero—que los tales vecinos 
son monederos falsos. 
— O nigromantes—dijo la vieja. 
— Tal vez sean espías de a lguna part ida de saltea-
dores,—objetó el zapa te ro—. Desde esa casa se ve muy 
bien toda la judería y quién sabe si estarán p laneando el 
asalto a cualquier rico mercader. 
jBah! , ¡Si no fuese más que eso! — argüyó el p iadoso 
panadero—Lo peor no es que asesinen y desvalijen a un 
judío, sino que a lo mejor ese misterioso amo, que nadie 
ha visto, sale por las noches como capitán de malhe-
chores y luego se trae a casa el botín que recoja de los 
viandantes. 
— ¿Por tan tonto me tenéis—preguntó el zapatero — 
que creéis que yo no he vigi lado ya al sospechoso? Pues 
sabed que con mi amigo el calcetero, aquí presente, he 
espiado la casa tres noches seguidas, desde las oraciones 
al a lba y nadie entró ni salió en el la. 
— ¡ A h ! — contestó Ramiro—Entonces me lo expl ico 
menos. Y decidme ¿quién ha dicho que tal amo exista 
y q u e tal cabal lero sea? 
— Pues el paje—manifestó la bruja — a mí misma me 
lo ha dicho, que es mucho más cariñoso que el cojitranco. 
— T a , ta, ¡el paje!—sal tó el ca lce tero—Sabed, abuela, 
que el mocito miente más que un pregonero y es más listo 
que un hambriento. 
—¿Y n o os parece raro,—siguió preguntando el 
panadero—que el pajecil lo hable como un deslenguado, 
teniendo un compañero tan mudo y un amo tan invisible? 
¿Y además, qué quehaceres tiene el paje de ese cabal lero 
que se pasa en la calle todo el día de Dios? 
~ S o b r e que con toda su locuacidad — añadió la 
arp ía—yo le he visto que cuando va solo y cree no ser 
espiado, tiene la cara más triste que existe en este mundo. 
u u\r° ^ ' a * r o P e z ° conmigo sin verme y juraría que iba 
hablando solo y poco menos que l lorando. 
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Esa si que es buena —exclamó riendo el zapa te ro— 
¡El mozo más ato londrado d e S e g o v i a ir distraído 
y l lorón! 
— Pues yó no tengo telarañas, gracias a Dios. 
— Ca l lad — dijo e l hornero-—. Por ahí pasa nuestro 
hombre. Y, vive Dios, que en este momento, no parece tan 
charlatán como suele. 
—¿Lo veis?—gritó la vieja. 
En efecto, el paje caminaba silencioso y meditabundo 
y sin darse cuenta de que le observaban desde la pana-
dería, penetró mohíno en su casa. 
Tan pronto como entró en la casa el paje, se cambió 
entre él y el mayordomo el siguiente extraño d iá logo: 
—¿Nada? 
— N a d a . ¿Has visto tu algo desde la ventana? 
— N a d a tampoco. M e va cargando el pasar las horas 
muertas viendo la casa de Samuel sobre las murallas sin 
atisbar la menor cosa y sin que la puertecilla secreta se 
abra nunca. 
— Pues yo he hecho amistad con toda la chiquillería 
y toda la pillería de Segovia sin que nadie me dé el 
menor dato. 
¿Y será posible que durante tantos días no haya sal ido 
la paloma de la judería? 
— A l menos yo no la he visto. Y sabes bien que, aún 
con el rostro tapado la reconocería entre mil. A l menos 
tengo el consuelo de que la puerta de la muralla no se 
abra . N o hay pues amante por ese lado. 
— Brava ¡dea. ¡Conque le haya por otro! 
— ¡Si yo me atreviese a rondar en la misma judería! 
—Tiene jurisdicción propia y si os dan una pa l iza , que 
os la darán seguramente, os quedareis con el la. 
— Y romperé la cabeza a media docena de judíos. 
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— Y os quitarán el bautismo de una puñalada. 
— Esta tarde volveré a rondar la entrada de la calleja 
y veremos si sale a pasear. A lguna vez será. 
En efecto. Aque l la misma tarde, nuestro mancebo se 
hal laba de vigi lancia en el mismo punto de la calle Real 
donde Ester anduvo cerca del desmayo el día de la entra-
da de la milicia victoriosa. 
Conocían ya a nuestro paje los vecinos por los días de 
plantón que l levaba y todo se volvían cabalas sobre a qué 
moza rondaría. Por cierto que entre las muchachas de la 
vecindad había tres o cuatro que creían formalmente ser 
el objeto de los paseos del galán. 
Poco rato l levaba éste esperando, cuando aparecieron 
por la estrecha calleja dos blancas f iguras; dos mujeres, 
envueltas en amplios mantos y con el rostro tapado 
hasta los ojos. 
Latió apresuradamente el corazón del ¡oven que, como 
había asegurado aquel la misma mañana, aún con el rostro 
tapado conocía a su ado rada entre mil. 
Ambas mujeres pasaron sin ver a l ga lán, que se hal la-
ba apostado hacia la parte baja de la cal le y tiraron 
hacia la parte al ta. Marchaban demasiado deprisa para 
un paseo y se dir igieron hacia la catedral . A l l legar a su 
puerta pr incipal quedaron estacionadas unos momentos. 
—¿Rezas, señora?—preguntó una de ellas. 
— Sí, Rebeca. Rezo a María, la Mad re del Mesías ver-
dadero, aunque no sé ninguna oración de los cristianos. 
Rezo unas palabras que salen de mi a lma porque me ha 
concedido uno de mis más felices sueños. 
— ¿El de ver que tu cabal lero de la noche misteriosa 
era un noble cristiano? 
—Sí. ¿Te parece poco mi lagro? 
— Es una locura. 
— Será lo que quieras. Siento haberte hecho confi-
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dente de mi secreto para que me riñas. Pero yo no lo 
puede remediar. 
— N o te r iño, ama mía. Pero vamonos, que aquí 
l lamamos la atención. 
Tenía razón Rebeca. Las contadas personas que a 
aquel la hora de la tarde salían o entraban en el templo, 
miraban con curiosidod a las dos mujeres, que a la 
legua demostraban ser judías, paradas y absortas en 
semejante sitio. 
Emprendieron el camino d e regreso. A los pocos 
metros se dieron cuenta de que un hombre las seguía. 
Era efectivamente así, pues nuestro paje venía tras ellas 
desde el momento que las divisó al salir de la judería. 
Ester volvió la cabeza y su fina mano se crispó sobre 
el brazo roll izo de Rebeca, en que se apoyaba . 
— ¡El! — exclamó en voz baja. 
—¿El? ¡Pero si es un paje y no muy lujoso que d iga-
mos! ¿En esto ha parado nuestro cabal lero? 
— N o se, Rebeca. Pero él es. Paje o noble, cristiano o 
moro, con barba o sin el la, él es. Tengo sus facciones 
y sus ojos c lavados en el a lma y no me puedo equivocar. 
¡El es! 
— Pues apretemos el paso porque no quiero com-
promisos. 
Siguieron su camino ambas mujeres. Rebeca con paso 
firme. Ester con paso inseguro y vacilante. A l l legar a la 
calleja de la judería, la enamorada doncel la volvió la 
cabeza y dir igió su mirada al seguidor, que correspondió 
con una ardientísima. 
Y no pasó más. 
El mancebo volvió a su casa del barr io de San Mi l lón 
saltando y hablando solo. Topó con más de veinte amigos 
de los que había hecho en su breve estancia en la c iudad 
y no saludó a ninguno. 
Ester, remolcada por Rebeca, entró en la s inagoga, 
pretexto de su excursión. 
Cuando volvió a casa y se encontró en su aposento, 
una lágrima surcó su peregrino rostro. 
¿Lágrima de fe l ic idad? ¿De pena? ¿De rubor? 
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C A P I T U L O IV 
Amor platónico y celos salvajes 
Inútil será decir a nuestros lectores que en las tardes 
sucesivas se repitió la escena de la espera por el paje a 
las dos tapadas, el seguimiento de éstas durante su paseo 
y las miradas más o menos furtivas y tal cual incandes-
centes. Todo el qué haya estado enamorado alguna vez 
lo comprenderá demasiado y el que no lo haya estado lo 
comprenderá también, porque estas cosas, aunque solo 
sea de oídas, todo el mundo las sabe. 
Ester no pudo resistir a la tentación de salir de casa 
al siguiente día de su nuevo encuentro con don Alonso 
de Segov ia—ya habrán ad iv inado nuestros lectores que 
el falso paje era é l — y aquel la tarde rezó con redoblado 
fervor ante la imagen de la Patrono de Segovia en el 
pórtico de la Catedral . 
Pero, si bien esta inclinación d e la doncel la casada 
—va lga la antífrasis—es muy comprensible, no lo es 
menos el que su sal ida d iar ia de la casa despertase sos-
pechas de José, que no había perdido en diez meses, la 
costumbre de vigi lar a la bella hebrea por cuenta prop ia , 
aunque aparentaba hacerlo por cuenta de Samuel. 
Ello fué que a la semana, poco más o menos, de repe-
tirse los paseos, los seguimientos y las miradas amorosas, 
José, disfrazado de cristiano con una indumentaria de 
villano, salió cautelosamente tras Rebeca y Ester. A l l legar 
a la calle Real tuvo la precaución de mirar hacia abajo 
y gracias a esto no topó con el supuesto paje, que in ic iaba 
en aquel instante la persecución de ambas judías. 
Nuestro enamorado echó a andar calle arr iba sin 
fijarse poco ni mucho en el hebreo vigi lante. Este, cuando 
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advirt ió que don Alonso seguía a las dos mujeres, se 
limitó a seguirle a él. 
Y a sabemos que José no conocía a Aben Aboub . Tenía 
vehementes sospechas de que fuese el hijo del mercader 
sepulvedano el autor del crimen de la noche fatal , pues 
así lo deducía de lo que le había contado el otro moro un 
día de Mercado en el Zoquejo. 
Ahora se preguntaba según caminaba tras los pasos 
del mancebo: 
—¿Será éste el de entonces, u otro nuevo? 
Observó, pues era muy sagaz, que el pretendido paje, 
a pesar de sus vestidos tenía poca traza de ser lo que 
aparentaba. Su aire era el de un gran señor, con desen-
voltura militar, con gran arrogancia poco conforme a la 
humildad de un sirviente. Además, su edad , que bien 
observada pasaba de los veintiún años, era otro dato 
para ext rañar la profesión de paje, muy rara más allá de 
los diez y ocho. 
La sangre del espía se abrasaba por la acción corro-
siva de los celos. Hubiese dado, a pesar de lo avaro que 
era, todo cuanto había ahorrado y lo que había robado, 
que era bastante más, por descifrar el misterio que rodea-
ba a Ester y a su platónico amante. 
Mucho extrañó a José que no se acercase el galán a 
la dama y que se limitase, terminado el paseo, a enviar la 
un beso con la punta de los dedos. Tanta prudencia no 
cabía en su cabeza. 
Siguió al ¡oven después de la separación. En cuatro 
zancadas llegó don Alonso a la casa del barr io de San 
Mi l lón, sin tomarse el cu idado de mirar quien venía 
tras él. 
José, más prudente, no se acercó a la puerta después 
de entrar el m a n c e b o y d e s d e una esquina observó 
disimuladamente las ventanas, notando que una de ellas 
se ha l laba entreabierta. ¿Espiaría alguien tras el la? 
Nosotros podemos asegurar que sí. Mendo se hal laba 
de centinela hasta que don Alonso volvía y aquel la tarde 
lo vio venir también, pero como Joséfué precavido, Mendo 
no pudo advertir la vigi lancia del judío. 
Pasado un rato y después que José hubo dado la 
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vuelta a la manzana para venir a parar delante de la casa 
por el lado opuesto, el hebreo se dir ig ió precisamente al 
horno de pan que presentamos al lector en uno de los 
capítulos anteriores. 
1 —Buenas tardes, buen hombre—empezó diciendo 
José c o n amable sonrisa—¿tendríais la genti leza de 
decirme quién vive en esa casa de enfrente? 
— ¡Ah! ¡Si yo lo supiese! — exclamó con cómica gra-
vedad el curioso panadero. 
— ¡Cómo! ¿Tan escaso trato tenéis con la vecindad? 
— Es la vecindad o particularmente, ese vecino, quien 
no se trata con nadie. 
— Y o os lo pregunto y no por cur iosidad pues no 
acostumbro a meterme en vidas ajenas. Pero es que cierto 
mozo, que tiene contraídas conmigo deudas de juego, 
asegura que sirve en casa de un cabal lero muy principal. 
Hoy he tenido la idea de seguirle y le he visto entrar allí. 
—¿De modo que el mozo es jugador? Pues ya sabéis 
más que yo, amiguito. En cuanto al amo, así lo he visto 
yo como al d iablo y Dios me perdone. 
—¿Y no sabéis como se l lama ese cabal lero? 
— N i como se l lama ni siquiera si existe. 
—¿Qué decís? 
— Lo que habéis oído. Hay quien cree que tal amo 
invisible no ha existido nunca. Ese mozo que os ha dejado 
sin pagar vuestra deuda bien pudiera ser un facineroso. 
— Decís cuerdamente, buen hombre. Y yo os prometo 
que si me ayudáis a descubrir le, nos repartiremos la 
deuda entre ambos. 
— Nunca he sido muy interesado, pero, ¿es muy ele-
vada esa deuda. 
— Diez maravedises de oro. 
— ¡De oro ! ¿Jugáis oro, mancebo? 
— ¡Si yo os dijese que he oído hablar de oro, pero que 
jamás lo tuve en mi mano! 
— Pues de vos mismo depende el empezar. N o me 
perdáis de vista esa casa y decidme todo el que entra 
y sale en el la. 
. .— De balde lo hago yo desde hace dos semanas que 
vinieron el mozo que perseguís y el otro. 
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—¿Quien es el otro? 
— Un viejo cojo de entrambas piernas, una de las 
cuales vuelve hacia adentro y la otra hacia fuera del 
modo más ridículo que podéis imaginaros. El tal asegura 
ser el mayordomo del cabal lero misterioso que no ha 
visto nadie, mientras el otro dice ser su paje. 
—¿Y es hablador ese viejo? 
— C o m o una tumba. Y tiene un genio de todos los 
demonios. En cambio el paje habla por los codos. 
—¿Y no ha dicho el nombre de su amo? 
— Es que solo habla lo que le conviene. En cambio, 
pregunta más que un confesor. 
— El lad ino judío quedó pensativo algunos instantes 
y después de guiñar los ojos maliciosamente y darse en 
la frente una pa lmada, dijo al hornero: 
— Preguntadle un día si por casual idad vio el año 
pasado matar a un moro al pie de la muralla de la jude-
ría, cerca de la puerta de San Andrés. 
— ¡Asesino también! 
— N o digo eso. Solamente debéis preguntarle si lo v io. 
Y yo cuando vuelva para que me deis cuenta del resul-
tado, os daré la suma prometida. 
—¿La mitad de los diez maravedises de oro? 
— Esa misma. 
Desde casa del panadero hasta la suya, José fué for-
mando un plan digno de él y de su correl igionario Judas. 
Cuando penetró en la casa fuese al aposento de 
Samuel derechamente. 
—•¡Hola, b r ibón! — exclamó el usurero. Era el saludo 
usual que prod igaba a su segundo. 
— T e traigo una noticia que no te mereces,—contestó 
el otro sin más ceremonia. 
—¿Vale dinero? 
— Puede valer sangre. 
— Grave tiene que ser. 
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—¿Te ocuerdas del moro que apareció muerto al pie 
de la ventana de esta casa? 
Samuel se estremeció y no de miedo, sino de cólera. 
—¿Y que tenemos con eso? 
— Q u e según decíamos, el moro debió ser muerto por 
un amante de Ester. 
—Sigue,—gruñó Samuel. 
— Pues ese amante ha vuelto. Esa es la noticia. 
—¿Sabes lo que dices?—rugió el viejo saltando en 
su asiento. 
—Tengo muy buenos motivos para creerlo. 
— Dime esos motivos. 
—Ante todo, quiero s a b e r que voy ganando en 
el asunto. 
—Todo lo que tu quieras. 
— Eso no es decir nada . 
— Cien doblas de oro. 
—Soy mudo. 
— Doscientas. 
— Pongamos quinientas y hablo. 
— Habla , maldito, hab la ,— chilló fuera de sí el usurero. 
—Tu mujer, que sigue sin ser tu mujer, sale de casa 
todas las tardes. 
— Para ir con Rebeca a la s inagoga. 
— N o . Para ir con Rebeca a la catedral y r e z a r a la 
imagen de María que tienen puesta sobre la puerta. 
— ¡Eso también!—aul ló Samuel. 
— Eso y más. Tanto a la ida como a la vuelta las acom-
paña un cabal lero cristiano d is f razado de paje. 
— ¡Maldición sobre el los! 
— Y o los he seguido y visto todo. 
—¿Y no hay más? 
—¿Qué más quieres? 
— Eso no prueba que el enamorado sea el asesino 
del moro. 
— Pero es lógico. 
— M e has estafado quinientas doblas. 
— Y a verás como no. 
— A h o r a mismo entrego a Rebeca al sanhedrín para 
que la den doscientos palos por su inf idel idad. 
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—Te guardarás muy bien. 
—¿Porqué? 
— Porque pondrías sobre la pista a la esposa adúltera 
y no la cogerías ínfraganti. 
— T a l vez tengas razón. ¿Qué hacer entonces? 
— Cal la r y seguir espiando. Los amantes acabarán 
por atreverse y más pronto o más tarde, ese cristiano 
volverá a pisar esta casa. Sabe sin duda que mandaste 
tapiar la puerta de la mural la, pero entrará por la 
pr incipal . 
— ¡Ah, cristiano, perro cristiano! A ti y a todos los de 
tu ley quisiera estrangular con mis propias manos. 
A l decir así, Samuel retorcía convulsivamente sus dedos 
sarmentosos. De pronto exclamó: 
—¿Y no se te ocurr ió seguir al galán después de 
separarse de ellas? 
— Eso se le ocurre a cualquiera. Y yo soy no menos, 
sino más que cualquiera otro. 
—Veamos , veamos. 
— El falso paje vive en una gran casa sin blasones, 
como de labrador r ico, que hay frente a la iglesia de 
San Mi l lón. 
Si los dos judíos no hubiesen estado tan abstraídos, 
pudieron observar que en aquel momento tembló convul-
sivamente el tapiz que servía de cortina en la estancia. 
La conversación continuó de esta manera. 
— ¡ C r i s t i a n o , p e r r o crist iano!, seguía repit iendo 
Samuel. 
— Sea cristiano, moro o judío, lo que más te importa 
es que se ríe de ti. 
— N o lo creas. Si fuese un hebreo, yo me vengaría 
quitándole otra cosa si él me quitaba la esposa y en paz, 
¡pero un cristiano...! 
— N o te entiendo. Sin duda soy un mal judío. 
— M a l judío y mal hombre. ¿Acaso no tienes a los 
cristianos el od io de r a z a ! 
— Y o odio a toda la humanidad, empezando por tí, 
idiota. Y solo amo al dinero. 
— Y o también le amo. Pero amo al pueblo de Israel, a l 
que pertenezco. ¿Tu no sabes historia? 
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—¿Para que me valdría? 
Para saber que tienes una misión que cumplir en 
unión de toda nuestra raza. La misión de enriquecerte 
procurando al mismo tiempo la ruina de los cristianos. 
— Empiezas a interesarme. Si hablase así de claro el 
rabino de la s inagoga yo no me dormiría. 
—Así de claro no se puede hablar a la gente simple. 
—Sigue tu historia. 
— Los cristianos dicen que Cristo era el verdadero 
Mesías. 
— Lo cual me tiene a mí sin cu idado. 
— Pero a ellos les importa mucho, porque como nues-
tros sacerdotes y nuestros jueces dijeron que no lo era 
y fué crucificado por falsario, nos l laman la raza deic ida 
o matadora de Dios. 
— Continúa. 
— Por ese rencor intr igaron los obispos de Roma hasta 
que consiguieron que Tito, el nieto del Emperador Vespa-
siano, arrancase a nuestros antepasados de la tierra de 
Canaán, de la J u d e a y los desparramase por toda 
la Tierra. 
— Una venganza un poco bárbara. 
— Como contravenganza, nuestros sacerdotes, escribas 
y rabinos, mantienen vivo el od io de raza contra el cris-
tianismo. Nuestros jefes trabajan en la sombra. Sus con-
signas se ejecutan muchas veces sin que los ejecutores 
sepan porque hacen lo que hacen. Nuestros hombres son 
inteligentes, raza superior. Somos el pueblo de Dios. De 
nuestra raza salen todos los médicos y todos los comer-
ciantes de los países cristianos. Mientras ellos ponen en 
manos de Dios sus almas y se desentienden de lo material, 
nosotros tenemos a nuestra merced su salud y su bolsil lo. 
Su oro pasa a nuestras manos y su v ida, por lo menos la 
de los reyes y los grandes, nos pertenece en obsoluto. 
— ¡Magnífico p lan ! — exclamó entusiasmado José. 
—-Sabio en verdad. ¿Lo ves como te interesa? ¡Al fin 
eres judío! Llevamos mil años siendo los dueños de la 
humanidad. N o pueden hacer una guerra sin acudir a 
nuestros préstamos. N o pueden existir sin buscar nuestra 
ciencia. ¿Comprendes, José? 
124 EL AMOR QUE SALVA Y MATA 
En este instante la infernal alegría del viejo era más 
repulsiva que antes su furor. 
— Llevamos mil años de domin io—rep i t i ó—. Una 
conspiración nuestra trajo los moros a España. Otras han 
producido y producirán guerras civiles entre sus príncipes. 
N o tendrán nunca paz ni dinero. Cuando nos estorbe uno 
de sus señores le dará un veneno el médico judío que le 
asista y le despachará. 
Una risa espantosa fué el remate de esta peroración. 
También José reía de la mejor gana . 
— Por eso—concluyó Samuel—tendré un gran placer 
en dar la muerte a ese cristiano que ama a Ester. Por lo 
demás, cuando una mujer fa l la , se toma otra. Cuando un 
cabal lo se escapa, se va por otro al mercado. Solo se 
pierden unas monedas. 
— Perdona que antes te llamase idiota, Samuel. Eres 
un sabio. 
—Tu también eres un bribón bastante inteligente. 
,é W 
C A P I T U L O V 
La obra del despecho y los milagros del amor 
Cuando se movió el tapiz del aposento de Samuel fué 
porque tras él estaba Rebeca. 
No había sospechado la doncella que José las siguiera, 
pero desde que el ¡oven judío la tenía olvidada, sentía la 
hebrea cierto despecho que por poco motivo podía con-
vertirse en odio. La tremenda conferencia de los dos 
bribones fué más que suficiente para que la ¡oven, buena 
en el fondo, se espantase de la maldad de ambos. Ante 
ella se presentó de improviso la amoralidad del viejo, el 
cínico egoísmo del ¡oven y hasta la falsedad de una 
religión como la suya que se reducía a un programa 
político inspirado en la venganza y dirigido al robo 
colectivo. 
Rebeca, en su inocencia, ¡amas se hubiese figurado 
tales monstruosidades y al descubrirlas casualmente 
quedó escandalizada. 
Ni que decir tiene que se fué a contarlo todo a Ester, 
la que quedó también horrorizada de semejantes cosas. 
Pura de cuerpo y de espíritu, era incapaz de concebir 
tanta maldad. 
Al principio, ambas mujeres no sabían que partido 
tomar. Menos mal que tenía por delante para obrar todas 
las horas que mediaban hasta la tarde siguiente. Rebeca, 
menos tímida, propuso ir a contar toda la historia a don 
Alonso de Segovia, el desconocido para ellas que la sir-
viente oyó nombrar como probable hijo del mercader 
Aben Aboub a quien tampoco conocía Ester. Conviene 
advertir que cuando el padre de nuestro protagonista fué 
sorprendido al acabar de asesinar al padre de la hebrea, 
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ésta ignoraba el n o m b r e del asesino, a quien nunca 
había visto. 
Ester se negó resueltamente a dirigirse al enamorado 
mozo, pues para ella aunque no hubiese consumado el 
matrimonio con Samuel, era un adulterio cualquier rela-
ción con el ¡oven. 
Sin embargo, la vehemente Rebeca se propuso obrar 
por su cuenta y a la mañana siguiente, sin decir nada 
antes de ir al mercado se l legó a la casa del barr io 
de San Mil lón que había oído citar como domici l io 
del galán. 
Como ni Samuel ni José sabían haber sido escuchados, 
no vigi laban a la doméstica. Creían que las dos mujeres 
saldrían confiadamente aquella tarde como las anteriores 
para real izar la muda escena amorosa de todos los días. 
Mucha sorpresa tuvo Mendo al abrir la puerta y 
encontrarse frente a la bella muchacha. 
—¿Qué deseáis? 
— V e r a vuestro amo. 
— ¡Mi amo! ¿Y quién os ha dicho que yo tengo amo? 
¿Por quién preguntáis? 
— N o se su nombre. 
— N o me gustan los misterios. Venís sin duda equi-
vocada . 
Ya iba a dar a la ¡oven con la puerta en las narices, 
cuando don Alonso, que había escuchado todo desde 
una estancia inmediata, salió y reconoció a la acompa-
ñante de su amada. 
— Retírate, M e n d o — d i j o — P a s a d , muchacha. 
Un instante después se hal laba Rebeca sentada a 
pesar suyo en un taburete, frente al falso paje, que se 
paseaba impaciente ante ella. 
—¿Decís que no venís de parte de vuestra señora? 
— N o , señor. Jamás consentiría en ir a buscar a un 
hombre que no fuese su esposo. 
— ¿Tanto le ama? 
— N i le ama ni le amará jamás. El matrimonio no se 
ha efectuado ni ha de consumarse nunca. Pero mi ama 
es honesta y no deshonrará el nombre del hombre que 
ante todo el mundo aparece como su dueño y señor. 
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Un suspiro de d o l o r o s o satisfacción ensanchó el 
pecho del mancebo. 
— ¿Qué queréis pues? 
— M i señor ha descubierto el secreto de nuestros pa-
seos, sabe que todas las tardes nos seguís y se propone 
vigilar hasta que se presente ocasión de tomar venganza. 
Y ésta será terrible. 
— ¿Qué hacer entonces? 
— Nosotras no volveremos a salir de casa o si salimos, 
iremos tan vigi ladas que no podremos mirar a sitio alguno 
que no nos sorprendan. 
—¿No volveré pues a ver a mi ensueño? 
— C o m o hasta ahora no. Pensad otra cosa. 
— ¡Ah! ¿Creéis que será fácil? 
— Para quien tuvo la audac ia de penetrar como un 
malhechor en la casa de su ado rada , nada será difíci l . 
— ¿Qué decís? ¿Acaso pensáis que yo asalte la casa 
de nadie? 
— ¿No lo hicisteis la noche del crimen? 
Don Alonso se estremeció a este recuerdo. 
—Aque l l a noche fui a otro asunto y mi encuentro con 
vuestra ama fué casual. ¿Sabéis lo que pasó? 
—So lo sé lo que sabe Ester. 
—¿Se l lama Ester? 
—Así se l lama. ¿No la conocíais anteriormente? 
— N o la había visto ¡amas. 
— Entonces.... 
— Comprendo que os debo una explicación, o por 
mejor decir a el la. A Ester. 
— Decidme lo que queráis y yo se lo repetiré. 
— Escuchadme. Yo fui aquel la noche fatal o dichosa, 
que esto el tiempo ha de decir lo, a entregar a Samuel 
un saco de oro de parte de mi padre que al parecer 
se lo debía. 
—¿Era vuestro p a d r e e l mercader morisco Aben 
Aboub, de Sepúlveda? 
— El mismo. Cuando llegué y penetré por la ventana 
de la muralla, con una llave que a mi padre le dio Samuel, 
yo ignoraba la ausencia del judío. Avancé en la oscuridad 
recordando las señas de la casa que mi padre me diera. 
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Un rayo de luz que se f i l traba debajo del tapiz de una 
puerta me hizo suponer que aquel fuese el aposento 
donde Samuel debía esperarme. Lo demás que pasó os 
lo habrá dicho vuestra ama. 
— N o todo. ¿Quién e r a e l hombre que apareció 
muerto al pie de la mural la? 
— M i cr iado Alí. A l salir huyendo de mi mismo para 
no incurrir en atentado contra el honor de Ester, observé 
que Alí se sonreía maliciosamente como si me hubiese 
seguido y hubiera visto por detrás de mi la desnudez 
de vuestra señora. Los celos y el t e m o r a su char-
latanería me inspiraron un mal pensamiento. Por eso 
le maté. 
—So is violento en demasía. 
— Lo era. Pero a los pocos instantes de mi cruel arre-
bato, ya estaba arrepentido. El f ragor de la espantosa 
tormenta y los ecos de una campana cristiana me hicieron 
pensar en la eternidad. Dudé de mi religión mahometana 
y acudí a la iglesia de San Mi l lán. Acurrucado ¡unto a sus 
muros, insensible a la lluvia que me ca laba hasta los hue-
sos, permanecí hasta el amanecer, en que un sacerdote 
virtuoso escuchó la confesión de mi crimen y me prometió 
el perdón de mi culpa si ded icaba mis días al servicio de 
Dios en su religión verdadera. 
— ¡Ah!—exclamó Rebeca e m o c i o n a d a — G r a n d e debe 
ser el poder de Cristo cuando tantos prodigios obra . 
— Fui a Sepúlveda a pie y andrajoso, sin ser de nadie 
conocido y llegué después que mi padre había muerto. 
Sorprendí a los cr iados intentando robarme. M e vestí de 
cabal lero cristiano, cogí los pocos recursos que hallé a 
mano y abandoné mi casa después de incendiar la. 
— ¡Incendiarla! ¿Y por qué? 
— N o quería de la herencia paterna nada más que lo 
preciso. Tengo mala ¡dea del or igen de aquellos bienes y 
no quiero gravar mi conciencia con el peso de ajenas 
culpas. 
— ¿Y qué hicisteis después? 
—Marché a Córdoba, para unirme a la hueste de 
Domingo Muñoz, que había levantado bandera de Cru-
z a d a . Tomé parte en la toma de la C iudad y el Rey 
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don Fernando me dio ejecutoria de nobleza con el nom-
bre de Alonso de Segovia, único que uso desde entonces. 
— Por eso veníais con la hueste de los conquistadores 
el día que mi ama os volvió a ver. 
Así es. A la vista de aquellos ojos inolvidables, mi 
amor, nunca apagado , creció hasta lo infinito. Don G o n -
zalo Muñoz me había dicho que Ester, según fama era 
doncella a pesar de su matrimonio. Ello me decidió a-
intentar conquistar su amor. 
—¿Qué pretendéis? 
— Pretendo obtener la anulación de ese falso lazo 
de casamiento y que Ester sea mía ante Dios y ante 
los hombres. 
—¿Será posible? 
— S i Dios lo quiere ¿porqué no? He a lqu i lado esta 
casa al mismo sacerdote de San Mil lón que tanta parte 
tuvo con mi conversión, el cual !a administra por ausencia 
del dueño. Hice creer a las gentes de la vecindad que yo 
soy paje de mí mismo y sirviente por tanto de un caba-
llero imaginario. Con esta capa me meto en todas partes 
y trato de saber lo que me interesa. 
—¿Y que pretendéis saber? 
— N a d a ya . Lo que vos ven ís a decirme ahora. 
Veamos. ¿Me ama Ester? 
— O s engañaría si os lo negase. 
— ¡Oh ! M e hacéis feliz. 
Al decir esto, el vehemente cabal lero abrazó a Rebe-
ca, que se retiró riendo. 
—Tened cuidado. Qu ien os viese, pensaría que me 
amáis a mí. 
— Decidla que yo la salvaré. Decidla.. . . 
—Tanto la diré que quedareis satisfecho. Pero hasta 
que no hayáis logrado anular su casamiento con Samuel 
no volváis a rondar la casa. N i hoy ni los días sucesivos 
saldremos de entre sus muros. 
—¿Y no la veré? 
— C u a n d o hayáis de verla ya os avisaremos. 
Don Alonso exhaló un profundo suspiro. 
— Fuerza será resignarse. 
—Aho ra os he de decir a lgo que os ha de hacer feliz. 
f 
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—¿Más aún? 
— Ester es cristiana de corazón y solo espera la oca-
sión de bautizarse. Y por cierto que ese bautismo irá 
acompañado del mío. Después de escuchar a Samuel y a 
José no me quedan ganas de seguir siendo judía. 
— ¡Ester cr ist iana! ¡Ester cr ist iana!—repetía entusias-
mado don Alonso sin oír lo demás que decía Rebeca — 
N a d a se opone ya a nuestra dicha. 
— Está todavía ese casamiento. ¿Sabéis que ha de 
hacerse para romperle. 
— N o ; pero Dios me inspirará. 
— El os o iga . O s dejo: que va a ser notada mi larga 
ausencia. 
Instantes después, Rebeca corría como u n a corza 
hacia la puerta de San Andrés, mientras el joven caba-
llero, alegre por primera vez desde casi un año antes, 
ab razaba a Mendo . 
Este, que para no ser menos que los demás criados, lo 
había escuchado todo, preguntaba a su amo socarro-
namente. 
—¿Habréis perdido el juicio? 
— Soy feliz, Mendo . Completamente feliz. 
— Muy pronto lo decís. 
A l caer aquel la tarde, don Alonso de Segovia, vestido 
de paje como acostumbraba, llamó a la puerta del pa la-
cio de los Muñoces, preguntando por don G o n z a l o al 
hombre de armas que hacía la centinela en el zaguán. 
—¿Qué queréis de él?—preguntó a su vez el guardián 
con la impertinencia peculiar de los cr iados cuando tratan 
con gente mal vestida. 
— Hablar le . 
— M i amo no recibe en su palac io a vi l lanos como a 
vos. Si queréis una limosna os mandaré a su capellán. Si 
queréis justicia i r a buscarla a la Casa de la Tierra. 
— Sois un necio. M e creéis otra cosa distinta a lo que 
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soy. Llamad por v ida vuestra y anunciad al capitán don 
Alonso de Segovia. 
— ¡Vos! ¿Vos don Alonso? ¿Qué se hizo de vuestra 
barba r izada y de vuestras galas? 
— Poco os importa. Id al punto. 
El centinela gritó a su cabo y dos minutos después el 
caballero era introducido en una severa estancia donde 
el alcalde de Segovia revisaba pergaminos sentado ante 
una mesa. La espada del noble segoviano estaba sobre 
ella como indicando que su dueño alternaba la magis-
tratura con la caballería. 
— Pasad, don A lonso, vive el cielo, que llegáis a tiem-
po para distraerme de estos embrollos de deslindes de las 
fincas de la Comunidad. V iendo estoy que Nuestro Señor 
el Rey va a tener que desl indar por propio pie estas 
propiedades y ni aún así han de quedar satisfechas las 
partes litigantes. 
A esta sazón levantó el a lca lde su mirada de los 
pergaminos para posar la en su visitante. 
—¡Por San Frutos! ¿Que es lo que veo? ¿Que traje 
es ese que traéis? 
— El de paje. 
— ¿Paje vos? 
— Y de mi propia persona. 
— Dejaos de burlas. ¿Porqué os disfrazáis? 
Contó el caso don Alonso en breves pa labras y des-
pués de rascarse la barbi l la exclamó don G o n z a l o : 
— ¿Acaso juzgáis l iv iana empresa esta de deshacer un 
matrimonio judío? 
— Para mí sería muy difícil Para vos, a lcalde por el 
Rey de la c iudad de Segovia, siempre será fáci l . 
s — O s engañáis de medio a medio. La judería tiene 
jurisdicción propia y el Rey de Casti l la no tiene poder 
entre los judíos. 
— Es que mi amada es crist iana. 
—¿Bautizada ya? 
—Todavía, no. 
— N o veo claro el asunto. 
Siguió meditando el a lcalde algún rato y de pronto 
preguntó a su amigo : 
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—¿Queréis que vayamos a someter la cuestión a otro 
más sabio que yo? 
—¿Lo hay en Casti l la? 
— Dejaos de lisonjas. Existe esa inteligencia superior 
y la posee un niño de diez y seis años. 
—¿Os chanceáis? 
— N o por cierto. El sabio de quién hablo y al que hon 
de admirar las generaciones venideras, si no soy yo un 
madero, es el infante don Alfonso. 
—¡El heredero de la co rona ! 
— El mismo. Pasa los días y las noches en estudio sin 
ocuparse de los esparcimientos propios de su edad ni de 
los ejercicios físicos en que debe adiestrarse todo caba-
llero y sabe, aunque todavía no le apunta el bazo , más 
leyes que todos los escribanos del reino, más ciencia de 
los astros que todos los hechiceros de la tierra y más 
medicina que cien físicos judíos. Y esto sin contar con que 
domina la poesía y la música mejor que todos los trova-
dores y romanceros de la Cr ist iandad. 
—Verdadero portento si es exacto el retrato. 
— Exactísimo. Voy a mandar os traigan ropas deco-
rosas y pronto habréis de verlo por vos mismo. 
Llamó a un c r iado y le pidió las ropas y armas que 
don A lonso había menester. 
— Y de paso que nos da el infante la solución de vues-
tro pleito —siguió dic iendo e l a l c a l d e — , le pediré el 
indulto de un cr iminal , que él solicitará del Rey su padre. 
—¿Un criminal peligroso? 
— V o s mismo juzgareis. Se trata del hombre que mató 
a otro a l pie de la mural la de la c iudad en Septiembre 
del año pasado. 
—¿Qué queréis decir? 
— Que he ad iv inado hace mucho tiempo vuestro secre-
to. Solo me resta saber quien era el muerto. 
— M i cr iado Alí. 
— ¡Bah! Un moro. 
— Y o también lo era entonces. 
— Pero ahora sois cristiano. ¿Y porqué le matasteis? 
Don Alonso, aunque le repugnaba, narró igual que a 
Rebeca el asesinato del pobre musulmán. 
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¡Bien sabía yo que erais vos, desde aquel día que 
pretendisteis daros de estocadas conmigo por tratar el 
asunto! Pero, en f in; esto es cosa vuestra. Ahora vamos 
a ocuparnos de lo que importa más. Vencer a un judío 
y servir a un amigo. 
Media hora después, los dos amigos se hal laban ante 
el infante don Alfonso, en una habitación reservada de 
las que entonces se decían retretes sin pensar que más 
adelante se apl icase este nombre al sitio más inmundo de 
cada casa. Los retretes de la ant igüedad los hemos cono-
cido nosotros como gabinetes y ahora se l laman cuartos 
de estar o cuartos de fumar según sean sus dueños, 
damas o caballeros. 
El retrete de don Alfonso el Sabio en el Alcázar de 
Segovia era una pequeña habitación que tenía una 
ventana-saetera sobre el val le del Eresma, entonces y hoy 
ocupado por frondosa a lameda. El decorado de tal apo-
sento, así como su mobi l iar io, era de puro gusto árabe, 
no solo porque se usaba bastante dicho estilo en la época 
sino porque el castil lo-alcázar segoviano fué arrebatado 
a los moros con todo cuanto contenía y seguía siendo tan 
castillo moro como antes. 
Se hal laba don Alfonso templando un laúd, que dejó 
indolentemente sobre una mesita enana al recibir a sus 
visitantes. 
—Guárdeos Dios, señor a lca lde. Bien venido seáis 
don Alonso, ¿puedo seros útil en a lgo? 
—Vuestra señoría puede ser útil y lo es, con sola su 
existencia, a todos los castellamos. 
— Brava lisonja, Muñoz. Supongo que no habréis 
venido solamente a decírmelo. 
N o por cierto. Solo para eso no hubiera interrum-
pido vuestros estudios de música. 
~" " 7 7 ^ ° ^ ° repit iendo un cantiga antigua que me ense-
no días atrás un pastor de Miraf lores. ¡Ah ! Se está per-
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diendo el arte del pueblo, tanto las tonadas como los ro : 
manees. Podéis creer que a todos los latines prefiero yo esa 
lengua vulgar que debe guardar bastante de la de los go-
dos y la cual es lástima que no conozcamos en su total idad. 
Pero, perdonadme, os voy a ser pesado con mi manía. 
— V o s habréis de perdonarnos a nosotros, señor. Los 
príncipes mandan y los vasallos obedecen. 
— Dichoso país aquel en que los príncipes sepan 
mandar y los vasallos obedecer. N o es ese país Casti l la. 
Pero hablad ya sobre vuestra visita. 
— Con vuestra venia. M i amigo don Alonso me ha 
planteado un c a s o legal que quisiera consultar con 
vuestra señoría. , 
— Donosa ocurrencia. Soy un mal estudiante. ¿Y de 
qué se trata? 
— De si una doncel la, que en tal estado permanece 
después de su boda , puede casarse. El matrimonio que 
debe anularse está hecho entre judíos, y la hebrea en 
cuestión quiere bautizarse y casar con un cristiano. 
El infante escuchaba el caso legal con el ceño frunci-
do y sus verdes ojos no se apartaban de don Alonso 
de Segovia, al cual d i jo: 
—¿Sois vos, por ventura, el afortunado paladín de 
esa dama? 
— Quis iera serlo, señor. 
— V a y a . ¿Y estáis muy seguro de la doncel lez de 
la hebrea? 
— Hasta donde se puede estar seguro de esas cosas. 
— Lo mejor sería verlo—contestó el infante echándose 
a reir y dejando reflejar en sus ojos un bril lo de lascivia 
que más adelante le llevó a rebajar las bellas prendas 
que tenía en otros aspectos morales. Pero reponiéndose 
pronto de su expansión agregó ya con tono de autor idad; 
— Pues el caso es por cierto bastante interesante. Los 
judíos tienen como ya sabéis vos don G o n z a l o , jurisdic-
ción propia en su al jama. Mas una vez que la judía se 
convierta en crist iana, esa jurisdicción cesa sobre el la. 
Q u e d a el fuero de su esposo como señor natural de su 
cónyuge. Mas si el matrimonio no está consumado puede 
pedirse y obtenerse la nul idad. 
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Sois un prodigio, señor,— comentó el a lca lde. 
— ¡Ah, pero olvidáis un detal le! 
— N o caigo en ello. 
— La conversión debe hacerse fuera de la a l jama, de 
un modo público y solemne. 
—¿Valdría si se hiciera en la puerta de la catedral , 
ante la imagen de la v i rgen?—inqui r ió el amante. 
— Buen espectáculo sería, por mi fe. Porque compren-
dereis que si la doncel la manifiesta su propósito bajo el 
poder de su marido y demás hebreos, terminaría sus días 
en un ¿n pace, sin que la autor idad del Rey de Castil la 
valga a sacarla de él. 
— Y o lo intentaré todo,—af i rmó el enamorado. 
—Supongo que tampoco ahora violentareis vuestro 
voto respecto al nombre Y lo siento porque soy curioso. 
—Sin curiosidad no puede a lcanzarse sabiduría — 
dijo don Gonza lo — Pero yo que no hice voto alguno, os 
satisfaré. 
Y en dos palabras el a lca lde contó la historia al in-
fante. Don Alonso de Segovia ca l laba y se avergonzaba. 
— ¡Vive el c ielo! Sois un cabal lero aventurero como 
pocos he conocido fuera de los romances y gestas. Os 
prometo mi apoyo cerca de mi padre y señor, con una 
condición nada más. 
— N o será condición. Será orden. 
— Como os plazca l lamarla. He aquí la cláusula. Y ello 
es que no tengo de conocer jamás a la interesada porque 
si no me enamoraría de el la. 
Esto dicho, el infante se echó nuevamente a reir y, le-
vantándose, dio por terminada la audiencia. 
Cuando el a lcalde y el galán descendían por la esca-
lera del alcázar se oía nuevamente el laúd del infante 
que ahora entonaba una trova de amor. 
t Aquel adolescente que había de dominar poco tiempo 
después todas las ciencias y artes entonces conocidas, 
mejorándolas y haciéndolas progresar, no era, por des-
gracia, tan santo como su padre Fernando III. Precoz en 
todo, tenía a los diez y seis años más impetuosas pasiones 
que nuestro protagonista a los veintiuno. 
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C A P I T U L O V I 
La poca castidad de un José 
El panadero parlanchín al que ya conocen nuestros 
lectores, había prometido a José, demasiado deprisa decir 
al paje aquel lo de que recordase el crimen cometido al 
pie de la mural la. 
Cuando se quedó solo dio en pensar que si por acaso 
el tal paje resultaba ser el asesino pudiera pagar su ofi-
ciosidad con una buena puñalada y que esto era mucho 
trabajo para una ganancia de cinco monedas de oro. 
Así es que, cuando el mismo día y la misma hora en 
que don Alonso y don Gonza lo visitaban en el alcázar 
al príncipe heredero de Casti l la y León, ba jaba José a l 
a r raba l y penetraba en el horno de pan , el tahonero ya 
tenía resuelto como había de salir del paso. 
— V o t o a t a l , — exclamó a l verle—¿vos por aquí 
otra vez? 
— A q u í me tenéis. Estoy impaciente por saber el resul-
tado de vuestras pesquisas y no he quer ido dejar para 
mañana el preguntaros si ya tuvisteis ocasión. 
— ¡ A h ! N o sabéis lo que me ha pasado—d i j o el me-
nestral poniendo una cara de inocencia tan admirable-
mente compuesta q u e José, a u n q u e era un perfecto 
granuja, picó el anzuelo. 
— Un poco más y no os lo cuento. 
— M i l d iab los—di jo el judío—¿Pues que ha pasado? 
— Q u e esta mañana penetró aquí el mancebo ese, 
paje, d iab lo o lo que sea sacándome conversaciones 
tontas para sonsacarme secretos de todo el barr io. Yo fui 
contestando como supe y al cabo, cuando me pareció 
oportuno le solté vuestra famosa pregunta: 
«Decidme. ¿Por casual idad visteis e l a ñ o pasado 
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matar a un moro al pie de la muralla, cerca de la puerta 
de San Andrés?» 
¿Y que respondió? 
— Con la boca nada. Pero me miró con o¡os de loco, 
por los que echaba fuego. Me atenazó el cuello con 
ambas manos y, como me llamo Ramiro, que si no acierta 
a entrar en aquel instante un parroquiano que todos los 
días lleva cuatro hogazas, me estrangula. 
— Celebro que no os halla estrangulado y ahí tenéis 
lo prometido. 
Así diciendo, el judío echó cinco maravedises de oro 
sobre la mesa que servía de mostrador al panadero 
y salió sin cuidarse de saludar. 
Ramiro cogió las áureas monedas, que para él eran 
un tesoro y no sabía que admirar más. La belleza de 
aquel dinero o la facilidad con que había engañado al 
¡oven desconocido. 
¿Cómo había tenido José tanta prisa por saber el 
resultado de su gestión con el panadero? 
Suponemos que el lector se hará esta lógica pregunta 
y vamos a satisfacer su curiosidad. 
Cuando aquella tarde tan fecundo en sucesos llegó 
la hora de la visita de Ester y Rebeca a la Virgen y consi-
guiente escena de amor platónico, quedaron asombrados 
Samuel y José de que ambas mujeres no saliesen de casa. 
Al punto comprendieron los dos cómplices que las mu-
jeres desconfiaban y José formó rápidamente un plan 
para resolver la situación. No reveló este plan a Samuel 
al que, como ya sabemos, acuitaba la mayor parte de sus 
averiguaciones. 
Como en el plan del astuto israelita entraba por mucho 
la circunstancia de si el enamorado de Ester era o no el 
nj|o de Aben Aboub, bajó sin decir nada a Samuel hasta 
el arrabal de San Millán y sacó de su conferencia con 
Kamiro la convicción afirmativa. 
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El panadero, para no exponerse a las ¡ras del ¡oven 
disfrazado de paje, contó al hebreo una hábil men-
tira que, por ironía del destino, resultó la pura verdad, 
Cuando José llegó a su casa, tenía redondeado el plan 
de operaciones. 
Dijo en voz baja a Samuel que saliese con él a la calle 
y paseando por la judería, amo y cr iado cambiaron el 
siguiente d iá logo, teniendo cuidado de no ser oídos 
por nad ie : 
—¿Para que me sacas de casa con este ca lor? 
— Porque estoy seguro de que Rebeca nos ha espiado 
el otro día y no quiero que nos escuche otra vez. 
— ¡ A h ! La mala pécora. Y decías que era prudente 
no castigarla. 
— A h o r a he cambiado de opinión. Debes avisar al 
rabino cuanto antes y quitarte de encima a esa mujer. 
— Dime que plan tienes. 
— Uno muy sencillo. Una vez que Rebeca no pueda 
estorbar. Tú dirás a Ester que vas a emprender un viaje 
a Med ina . Harás todos los preparativos y te saldrás de 
casa pero no saldrás de la a l jama. Esperarás escondido 
en casa de cualquier amigo a que yo te avise. 
—¿De qué me avisarás? 
— De la vuelta del amante. Cuando Ester vea que tú 
estás ausente pensará ponerse de acuerdo con su galán 
y le mandará aviso. 
— ¡Pero si no tendrá a Rebeca! 
—Tendrá a otra doncel la que yo buscaré y que será 
de absoluta confianza.... nuestra. 
— Hasta ahí va bien. 
— Después irá mejor. Una vez que el amante esté en la 
casa yo te avisaré y tú vendrás con el rabino y testigos 
para sorprenderlos. Después castigarás a la adúltera. 
— Y me vengaré del cristiano. 
— Ahora tienes que empezar por castigar la infide-
l idad de Rebeca. Pero ha de hacerse de modo que no 
sospeche el golpe para que no avise a nuestro enemigo. 
También sería conveniente que no se diese cuenta Ester 
hasta después de dado el golpe. 
—Será muy sencil lo. 
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—Vamos ahora a contar el caso a Nathae l . Cuando 
volvamos a casa le daré a Rebeca un pl iego para el 
mismo Nathael y así el la sola vendrá a meterse en la 
boca del lobo. 
— Bien pensado. N o sospechará porque esa misma 
comisión la ha despachado cien veces. Pero por si acaso 
yo la seguiré y si veo que intenta desviar de camino 
obraré en consecuencia. 
— Estamos de acuerdo en todo. 
Los dos bribones lo hicieron como habían pensado. 
Dieron la denuncia al rabino y dos horas después la ino-
cente Rebeca, con un pergamino en la mano que contenía 
su perdición entraba en la casa de Nathae l , de donde 
Dios sabe cómo y cuando saldría. 
A l día siguiente, Samuel l lamaba a Ester, muy intran-
quila por la ausencia de Rebeca y la decía: 
Mañana al rayar el día me voy a Med ina . He des-
pedido a Rebeca porque no me era fiel, pero dejo a tu 
servicio una mujer de toda conf ianza que es parienta 
de José. 
Ester no se atrevió a replicar. 
* 
Si la l iviana esposa de Putifar hubiese tratado con un 
José como el de nuestra historia, el pasaje de la Biblia 
referente al casto hijo de Israel sería una novela porno-
gráfica. 
A pesar de l lamarse igual que el personaje del Anti-
guo Testamento y de ser hebreo también, en punto a 
castidad era el polo opuesto al otro. 
Una vez que el ¡oven judío se vio libre de Samuel y 
de Rebeca y sin más testigos que una vieja parienta suya 
l lamada Simeona, que le era personalmente adicta por 
cuestión de compl ic idades, p e n s ó poner en práctica 
un plan que no era ni parecido al que contó a su amo 
el usurero. 
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A tal fin, apenas l legó la noche primera de la ausen-
cia de Samuel, mandó retirarse a Simeona y no presen-
tarse oyese lo que oyese y pasara lo que pasara. Así lo 
hizo la vieja yendo a dormir descuidadamente al último 
rincón de la casa en lugar de hacerlo en el aposento 
fronterizo al de Ester, como acostumbraba Rebeca. 
La enamorada ¡oven estaba en su dormitor io espe-
rando que la sirviente se presentase para ayudar la a 
desnudar, cuando se presentó con la mayor insolencia el 
cínico José. 
—¿Adonde vas?—preguntó con ind ignada altivez 
Ester. ¿Quien te ha dado permiso para l legar hasta aquí? 
— N o necesito permiso de nadie. Tenemos que hablar. 
Y con la mayor t ranqui l idad tomó asiento en un esca-
bel al pie del lecho, mientras miraba ansiosamente a la 
doncel la, que permanecía en pie y vestida aprox imada-
mente igual que el día siguiente al crimen, en que fué 
l lamada por Samuel para ser interrogada, según recor-
darán los lectores. 
— ¡Simeona! — gritó la pobre muchacha dirigiéndose 
a la puerta. 
— N o te molestes, Ester. N o acudirá. Me obedece a mi 
antes que a tí y la he mandado que no acuda sienta lo 
que sienta y pase lo que pase. 
—¿Esto es pues, una traición preparada de antemano? 
— Llámalo como quieras. En primer lugar tenemos que 
hablar. Ya te lo he dicho. 
— Pues bien. Si no hay otro remedio, te escucharé. N o 
te tengo miedo. 
Esto diciendo, Ester se sen tó en el borde de su 
propia cama. 
— A c a s o ignores la situación en que te hallas y voy a 
explicártela ante todo—di jo José. 
— Cuéntame. 
—Samue l sabe que amas a un hombre a quien todas 
as tardes, con la compl ic idad de Rebeca, ves fuera de 
la a l jama. 
— Grac ias a los espías. 
— Grac ias a eso y a que tú diste motivo al espionaje. 
En esta situación, solo es preciso que Samuel te sorprenda 
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para que el sanhedrín te condene a ser despeñada, 
después de ser expuesta a la pública vergüenza. 
— N o me sorprenderá. Conozco demasiado bien mis 
deberes y no faltaré a ellos, aunque nunca fui la esposa 
de Samuel. ¿No sabes tu eso? 
— Lo se. Me lo contó Rebeca cuando creía que yo 
podía conformarme con una esposa como el la. 
— Entonces ¿si soy doncel la como puedo ser adúltera? 
— Bastará con que lo parezcas. 
— N i siquiera daré motivos para parecerlo, ¿O es que 
suponéis Samuel y tu que he de ser débil con el cabal lero 
que veía estas tardes pasadas? Ese hombre es tan noble, 
que la única vez en que por verdadera casual idad pudo 
atentar contra mi honor, huyó de la tentación y de sí 
mismo y llegó a matar a l único testigo posible del 
encuentro para evitar toda maledicencia. 
— ¡Cuanto le amas! Se te nota al hablar de él. 
— Puede que le ame precisamente a causa de su 
cabal lerosidad. Pero jamás me deshonraré ni de pensa-
miento. N o quiero ser l igera ni desmerecer a sus ojos. 
— Pues yo te d igo—reca lcó José conteniendo sus 
furiosos celos — que aunque tu misma quieras aparecer 
fiel, las apariencias te condenarán y sufrirás el castigo 
de las adúlteras. Todo está previsto. 
— Cometeréis una infamia. 
— Puede ser. Pero existe un medio de que huyas 
al castigo. 
— Un medio.... 
— M u y sencil lo. 
—¿Y tú me lo vas a proporc ionar? 
— S i tú quieres sí. 
— ¡Cómo será é l ! 
En este momento, José se arrojó a las plantas de Ester 
que rápidamente se puso en pie y retrocedió hasta la 
pared del aposento. 
— Ester—suplicó el miserable con voz ahogada — 
Ester, yo te amo. Yo me abraso, hace cerca de dos años, 
de deseo por ti. Sufro como como un condenado, sueño 
con tus facciones, siento en mis carnes el fuego de tu 
mirada, percibo en mis dedos el tacto de tus formas, o igo 
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constantemente en mis oídos el rumor de tus dulces pala-
bras. ¡Ah, Ester! N o sabes lo que sufro. N o me prometas 
amor. Consiente solamente en ser mía una vez y yo te 
saco de esta casa esta noche misma. Tengo una escala 
preparada para bajar desde la ventana de la muralla y 
en un lugar próximo un hombre esperará toda la noche 
con dos cabal los. A l amanecer podemos estar muy lejos 
de Segovia y dentro de unos días fuera de Casti l la tam-
bién. Samuel creerá que te has fugado con el cristiano y 
equivocará sus pesquisas. 
Pero si prefieres hacerme fel iz, puedes ser mi esposa. 
Una vez que estemos en Portugal, en Aragón o en tierra 
de moros, yo me presentaré a cualquier a l jama y haré 
presente que Samuel te tomó por esposa pero que no 
llegaste a ser suya. Comprobada tu doncel lez por muje-
res respetables de nuestra ley, tu podrás unirte a mí sin 
adulterio. ¿Qué prefieres Ester? 
La ¡oven, que no había hecho ni un gesto durante 
todo el discurso, ni siquiera pestañeó al ser preguntada. 
—¿Qué resuelves, Ester? — repitió el miserable. Y la 
joven continuó si lenciosa. 
— ¡Ah! ¿Me desprecias?—exclamó José levantándose 
tembloroso de cólera. 
—Sí—contestó Ester con indefinible acento. 
El judío hincóse las uñas en las palmas de las manos 
hasta hacerse saltar la sangre. Estaba desfigurado, horri-
ble. Sus dientes castañeaban de furor. Las venas de sus 
sienes se r izaban con síntomas de congestión. Sudaba 
copiosamente y sus ojos tenían un fulgor siniestro. 
Pero Ester no parecía asustada. 
—¿Y todo cuanto a mí me odias amas a ese cristiano? 
— Sí—repit ió con su laconismo desdeñoso Ester. 
— Está bien. Pues antes de sufrir mi venganza tienes 
que oir a lgo más. 
—Mátame sin hablarme. 
— N o pienso matarte todavía. Me tienes que oir. 
— Es lo peor que de tí puedo recibir. 
—Tengo que decirte que ese hombre, ese moro rene-
gado a quien crees tan noble, es el hijo de Aben Aboub , 
el mercader de Sepúveda. 
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— ¿Y a mí que me importa? 
—Mucho . Porque Aben Aboub fué el asesino de Jonás, 
tu padre. 
— ¡Ment i ra! — gritó la pobre ¡oven con acento mezcla-
do de angust ia, de espanto y de dolor. 
— V e r d a d — dijo el bandido con infernal sonrisa. 
— Recuerda sus facciones, tú que le habrás mirado 
con deleitación y cotéjalas con las de su padre, a quien 
derribaste en O lmedo cuando le tiraste una vasija a l 
sorprenderle junto a tu padre recién apuñalado. ¿No son 
los mismos ojos, la misma nariz? ¡Ah, dicen los que le 
conocieron que es su vivo retrato! 
— ¡Calla monstruo, ca l l a ! 
— Y a no estás tan soberbia como antes. ¿Ves como no 
puedes ser de Aben Aboub el renegado? 
—Antes que tuya, moriré mil veces. 
— Pues mía has de ser. 
Y al decir esto, el infame José se abalanzó como 
un tigre sobre la ¡oven a quien estrechó convulsivamente 
entre sus brazos. 
— ¡Virgen Mar ía ! ¡Virgen Santa ! ¡Sálvame! — gritó 
desesperadamente la desgrac iada. 
— N i ella ni nadie te salvará — rugía el miserable 
mientras a todo trance buscaba con sus labios sanguino-
lentos la pura boca de la doncel la. 
Mas, durante el forcejeo, Ester sacó de su cinturón un 
pequeño puñal de mango de oro que l levaba en él 
escondido y lo hundió furiosamente en el pecho del 
criminal. 
— ¡Maldi ta! — gruñó el hebreo soltando los brazos 
del cuerpo de la doncel la y dando vaci lante un paso 
hacia atrás. 
Inmediatamante, reaccionando nerviosamente echó 
mano a una daga que pendía de su cintura y se quiso 
lanzar de nuevo sobre la joven. 
Pero mientras ésta se escurría de lado por la pared 
en que se apoyaba , los ojos de José se nublaron, perdió 
e ' equil ibrio y cayó de bruces sobre el pavimento. 
Ester se hincó de rodil las, elevó las manos al cielo y 
musitó una plegaria a su modo. 
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Después se levantó, cogió el cuerpo del judío por 
sus ropas, le arrastró fuera del aposento, atracó por 
dentro la puerta de éste y cayó desvanecida sobre 
la cama. 
A la mañana siguiente, el hebreo, repuesto del des-
mayo que le había causado la pérdida de sangre, se 
lavaba en su habitación la herida que Ester le había 
producido. Era poco profunda y solo la circunstancia de 
su excitación nerviosa combinada con la pérdida sanguí-
nea pudo dejarle fuera de combate la noche anterior. 
Después de curarse, José l impió las manchas de sangre 
del pasil lo y murmuraba hablando consigo mismo: 
— Es preciso poner en práctica el plan que Samuel 
conoce. Ya no la amo. La odio solamente. 
mk 
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C A P I T U L O V i l 
Un iazo infame 
Veinticuatro horas después de la escena que hemos 
narrado, la vieja Simeona l lamaba a la puerta de la 
casa que en el barr io de San Mi l lón ocupaba don Alonso 
de Segovia. 
—¿Que queréis?— preguntó Mendo examinando dete-
nidamente el tipo de bruja de la visitante. 
— Dar a vuestro amo un recado de parte de mi 
señora. 
—¿Y quien es vuestra señora? 
— Eso a vos no os importa. 
— Decidme al menos el nombre de mi amo, ya que 
vuestra señora le conoce. 
— ¿Por ventura no se l lama don A lonso de Segovia? 
— Entrad pues. 
Unos instantes más tarde se hal laba Simeona ante 
don Alonso. 
— ¿Quién sois y que queréis? 
—Soy Simeona, la nueva dueña de Ester y vengo a 
llamaros en su socorro. 
—¿Que peligro l a acecha?—preguntó impetuosa-
mente el cabal lero. 
—Alguno sin duda muy grave. José y Samuel han 
descubierto vuestros amores y Rebeca ha sido encerrada 
en casa del rabino por favorecerlos. 
— Pobre muchacha. 
— M i buena ama no tiene más sirviente fiel que yo y 
me manda a deciros que esta tarde os espera poco antes 
del anochecer. Hoy está Samuel a Med ina y a esa hora 
José se marcha a la s inagoga. 
10 
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¿Me abriréis vos? ¿Cómo he de reconocer la casa 
de Samuel y con que seña debo l lamar a el la? 
— N o tenéis más que seguir adelante hasta el fin la 
calleja esquina de la cual os habéis separado tantas 
veces de Ester. Llegado al fin de tal calleja tirareis a la 
izquierda y a mano diestra veréis una gran casa de pie-
dra, cuya puerta estará entornada. Como José cierra al 
irse a la sinagoga nadie va a comprar desde esa hora. 
Yo os esperaré en la tienda y os conduciré ante Ester. 
Una leve sospecha asaltó a don Alonso al ver tantas 
faci l idades. 
Cómo si la bruja lo adivinase se apresuró a agregar : 
— Os advierto que no debéis entusiasmaros demasia-
do. A toda vuestra conversación he de estar presente. 
Buena es mi señora para dar libertades a nadie. 
Y la vieja sonreía maliciosamente al decir esto, aunque 
solo Dios sabe lo que pensaría al sonreír. 
Don Alonso rechazó toda sombra de duda al oír tal 
advertencia y respondió: 
— Decid a Ester que iré. Y en cuanto a vuestra presen-
cia, no creáis, señora bruja, que yo pensara nunca faltar 
a una dama . 
— M e libraré bien de pensar en nada, señor. 
— S i nada más tenéis que decirme, tomad y que el 
cielo os guarde. 
Diciendo así, el cabal lero dio a Simeona unas mone-
das y la falsa cr iada salió inmediatamente de la casa. 
r—El d iablo me lleve, — decía Mendo apenas se mar-
chó Simeona — si este recado no es una acechanza para 
asesinaros. 
— ¡Bah! N o seas loco. ¿Nos ves que se trata de una 
entrevista en presencia de esa bruja? 
— Bien haríais en no acudir a la cita sin consultar el 
caso con el alcalde don Gonza lo Muñoz. El tiene espías 
en la judería y bien podría comprobar esas historias de 
la marcha de Samuel y de la devoción de José en la 
s inagoga. 
—Sería una cobardía indigna de mí. 
— Pues peor para vos si os metéis en la t rampa. 
— Cuando el honor y tal vez la v ida de mi amada 
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están en juego, yo no retrocederé ante nada . Una vez 
puesto de acuerdo con Ester, la conversión de ella se 
hará pública y el infante don Al fonso se encarga de lo 
demás. Dentro de seis meses, la nueva cristiana será tu 
ama, Mendo. 
.^Amén,—contestó el c r iado con el mayor gesto de 
esceptismo posible. 
Empezaban a huir los rayos del sol del piso de las 
calles segovianas, aunque todavía doraban las piedras 
de sus murallas y las fachadas de sus casas. El día había 
sido de los más calurosos y una ola de pereza parecía 
invadir la c iudad. 
Don Alonso de Segovia , vestido no de paje sino de 
caballero, avanzaba presuroso hacia la puerta murada 
de la capi tal . Ca l zaba borceguíes de vel ludo rojo y se 
envolvía en una finísima capa de seda del mismo color. 
N o se rían nuestros lectores de que en pleno verano lle-
vara capa nuestro protagonista, q u e había entonces 
capas de verano y capas de invierno y las primeras 
tenían por objeto ocultar y no abr igar . Ot ro tanto puede 
decirse de los mantos de las mujeres. 
Debajo de la capa l levaba una marlota de color gris 
y las calzas eran igualmente de ese tono. Se tocaba con 
un bonetillo de velludo rojo con pluma gris y por debajo 
de la capa asomaba la punta de la espada que tan 
honrosamente le sirvió en la toma de Córdoba. A l otro 
costado ceñía una daga damasquina, regalo de Domingo 
Muñoz en la misma guerra. 
Con paso resuelto atravesó el mancebo la l inde de la 
judería y bajó por la calleja por donde tantas veces vio 
esfumarse la blanca figura de Ester. 
Llegó al f inal, dobló a la izquierda como le habían 
dicho y pronto divisó la casa del judío. A l tocar en la 
puerta el corazón del galán latía apresuradamente. 
La hoja de la puerta cedió blandamente al ser empu-
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jada y don Alonso se encontró en una gran pieza en 
donde se amontonaban ricas telas, armas, pomos de per-
fumes, lámparas artísticas, cajas de alhajas de oro y 
plata y redomas de d i s t i n t o s tamaños que habían 
de tener los usos más misteriosos. Aquel era el comercio 
de Samuel. 
Simeona se hal laba en la t ienda y, poniéndose con 
mucho misterio el dedo en los labios, cogió la abrasada 
diestra del joven y le condujo a través del despacho del 
usurero hasta el pasil lo donde han tenido ya lugar dos 
interesantes episodios de nuestra historia. Después, indi-
cando el tapiz que tapaba la entrada de una puerta, dijo 
breve y cautelosamente: 
— Entrad. 
Don Alonso, tan temerario como en la noche célebre 
del año anterior, levantó el tapiz y entró. 
Ester se ha l laba en un pequeño retrete o gabinete 
que comunicaba con su dormitorio. Sentada de espaldas 
a la puerta y frente a un gran espejo de bruñida plata, 
acababa de arreglarse las opulentas trenzas negras que 
caían por ambos lados de su rostro angel ical . Una lám-
para de plata en que ardían esencias de Oriente, perfu-
maba y a lumbraba la estancia, que era naturalmente muy 
oscura, como convenía a las costumbres de los hebreos. 
Tan pronto como Ester vio reflejarse en el espejo la 
imagen del cabal lero, dio un ligero grito y levantóse 
apresuradamente. 
Don Alonso se desembozó de la capa y mudo en el 
dintel quedóse contemplando la peregrina bel leza de 
la ¡oven. 
— ¡Vos! — exclamó ésta. 
—Yo—contestó el enamorado. 
Y en aquellas dos palabras se condensó el más subli-
me poema de amor. 
Muy pronto, sin embargo, se sobrepuso Ester a su 
emoción y con toda la firmeza compatible con la dulzura 
de su voz preguntó: 
— ¿Cómo os habéis atrevido a l legar hasta aquí? 
— Cómo me atrevería a ir hasta el fondo de los infier-
nos de necesitarlo vos, ¿no me habéis l lamado? 
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— ¡Llamaros yo ! Soñáis u os burláis. 
—¿Qué decís? Luego el recado que me ha l levado 
Simeona.... 
— Y o no os enviado recado alguno. N i tenía porque 
mandárosle. 
— N o lo entiendo pues. 
—Tened cuidado con vuestras equivocaciones. Ya 
son dos veces las que habéis l legado hasta mí sin títulos 
para ello. 
—Decís verdad. Pero yo os ¡uro que ni la primera vez 
conocía vuestra existencia ni hoy vine hasta aquí por mi 
voluntad. 
— Retiraos pues, que lastimáis mi honor. 
— Y a que estoy aquí no me iré sin deciros que os amo 
y que he de hacer hasta lo imposible por sacaros de la 
extraña situación en que vivís. Para ello solo necesito 
me prometáis v u e s t r o amor para el día de vuestra 
liberación. 
Ester llevó su mano temblorosa sobre su corazón y pa-
lideciendo bajó la cabeza mientras decía: 
— Dejadme. N o puede ser. 
— O h , sí. Si puede ser. En vuestra inocente ignorancia 
no alcanzáis que medios pueden emplearse para lograr 
tal resultado. Pero existen. Vos sois cristiana. Bastará 
conque públicamente y fuera de la al jama manifestéis 
vuestra conversión para que el Rey de Castil la os tome 
bajo su amparo y podáis ser mi legítima esposa. 
— N o , no. Es imposible—repl icó la ¡oven al paso que 
de sus ojos se desprendían dos lágrimas ardientes. 
— ¡Imposible! ¿Porqué? 
— Porque no es solo mi falso matrimonio con Samuel 
y la diferencia de nuestras religiones lo que nos separa. 
—¿Hay más aún? 
— Si. ¿No sois hijo del mercader Aben Aboub , de 
Sepúlveda? 
—Sin duda. Pero ya también abjuré de la religión de 
mis mayores y me bauticé cristiano, como vos estáis 
dispuesta a hacer. 
— ¿Y estáis bien informado del origen de la fortuna 
de vuestro padre? 
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— N o estoy muy seguro, a fe mía. Pero, por lo mismo 
pegué fuego a la casa con cuanto contenía y no tomé de 
la herencia paterna sino un traje, un cabal lo y los dineros 
precisos para vivir hasta unirme a las tropas del monarca 
de Casti l la. Después he vivido y vivo de mis soldadas 
de militar. 
— Pues bien. Aunque hayáis renunciado a una heren-
cia robada, no podéis borrar la mancha de sangre que 
nos separa a ambos. 
—¿Qué decís?—exclamó don Alonso poniendo en su 
mirada extravíos de locura. 
— Digo que vuestro padre mató en O lmedo , para 
robarle, a mi pobre padre, que era el médico Jonds. 
— ¡Oh, imposible! — protestó desesperado el doncel. 
— ¡Ah, es muy cierto por desgrac ia ! Cuanto más os 
miro, más parecido hal lo entre vuestras facciones y las del 
asesino. Sois su hijo, si, su hijo. 
Y la pobre doncel la, vencida por el dolor, se retorcía 
las manos y dejaba correr amargo llanto. 
N o sabemos qué razones, qué súplicas hubiese em-
pleado don Alonso de Segovia para ab landar el corazón 
de la ¡oven hebrea o si, respetando el horror del crimen 
que los separaba, hubiese renunciado a convencerla. 
N a d a pudo intentar porque, cuando la conversación 
l legaba a punto tan interesante, se descorrió, de un solo 
golpe, el tapiz de la puerta y apareció en ella la siniestra 
f igura de Samuel a quién seguían Nathael el rabino, José 
y varios judíos más con armas y palos. 
— He ahí los adúlteros. ¡Justicia!—clamaba el pseudo-
marido. 
— ¡Traición! — rugió don Alonso volviéndose rápida-
mente—. Razón tenía Mendo. 
Y desenvainando la t izona hizo un molinete y se abr ió 
paso como una tromba. Samuel y los demás israelitas, 
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con la cobardía propia de su raza , le dejaron pasar. 
Instantes después se hal laba en la cal le. 
Apesar de que en el la se ag lomeraba público venido 
de toda la judería, el cabal lero, con solo blandir su tizo-
na, se hubiese escapado fácilmente. Pero José, l levado de 
sus celos y odio inextinguibles, saltó como un tigre a quién 
la presa se le escurre de entre las garras y, ya en la cal le, 
alcanzó a don Alonso. 
El cabal lero, atento solo a retirar a mandobles a 
cuantos se le ponían delante, no paraba mientes a los 
que fuesen tras él. 
Y de este modo, el miserable José pudo sin riesgo 
levantar su diestra a rmada de un puñal y c lavar lo alevo-
samente en las espaldas de don Alonso. 
Un gemido sordo lanzó el herido, dio va>ios traspiés 
y cayó pesadamente en la esquina misma de la calleja 
consabida. 
José le seguía a algunos pasos con una siniestra son-
risa de venganza satisfecha. 
El mancebo se ¡ncoporó trabajosamente, asió con 
crispada mano la daga que l levaba a l cinto y con un 
esfuerzo supremo la lanzó como un dardo al pecho 
del miserable que cayó, con el arma c lavada, para no 
levantarse más. 
Don Alonso, a su vez, volvió a derrumbarse en tierra 
sin conocimiento. 
Mendo no había quedado conforme de que su amo 
asistiese a la cita. 
Apenas el cabal lero salió de casa, el buen escudero 
marchó también a la c iudad montado en una borriqui l la 
que suplía con su trotecillo la poca ve loc idad del cojo. 
Media hora después se hal laba éste en la Casa de la 
Tierra donde contó a don G o n z a l o Muñoz sus sospechas. 
— M a l año para mí y todo mi linaje si no soy de 
vuestra misma opin ión. Ese viejo zorro de Samuel habrá 
152 fcL AMOR QUE SALVA Y MATA 
t ramado cualquier emboscada a don Alonso y no doy un 
ochavo por su v ida. 
— ¿Y no podríamos ir en su ayuda? 
— ¡Si la al jama no tuviera fuero prop io ! 
— Mald i ta al jama y mil veces malditos judíos. 
— Solo podemos hacer una cosa, — agregó el a lcalde, 
que rebuscaba en su caletre algún medio de salvar 
al mancebo. 
—¿Cual? 
—Acudi remos con una escolta a la entrada de la 
calleja por donde se entra a casa del mercader y desde 
allí vigi laremos. 
< — P o c o es. Pero vamos al lá. 
Cinco minutos más tarde, don Gonza lo Muñoz, segui-
do de diez "ballesteros, l legaba a la esquina de la calle 
Real y la calleja de la judería. Mendo, con su enrevesada 
cojera, iba cien varas detrás. 
Apenas hubo l legado el fiel cr iado a reunirse con 
don G o n z a l o y sus hombres, cuando se sintió en el fondo 
del barr io hebreo alboroto de gente que corría y gr i taba. 
Algunas ventanas de la calleja se abr ieron, por las que 
asomaron mujeres curiosas y de tal cual puerta salieron 
hombres armados de estacas o cuchillos, que desapare-
cieron por el fondo de la callejuela. 
—V ive Dios, — exclamó el escudero—que me dejaría 
arrancar la piel si ese belén no tiene por causa la cita 
de mi amo. 
— Razón puede que os sobre—contestó el a lcalde, 
viendo que el ruido aumentaba en el interior de la al ja-
m a — V o y a excederme en mis atribuciones y que sea lo 
que Dios quiera. N o ofendáis a nadie y limitaos a imi-
tarme, muchachos. 
Y desenvainando la espada, echó a correr por la 
calle adentro sin hacer caso de los chill idos de las viejas 
de las ventanas. 
Cuando l legaron el alcalde y hombres de armas al 
final de la cal leja, ya era tiempo de que socorriesen a 
don Alonso, que yacía en un charco formado por su 
propia sangre y al cual se disponían a rematar tres 
o cuatro judíos rencorosos y crueles. Varios pasos más 
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allá otros israelitas rodeaban el cadáver de José, mien-
tras toda la turba gr i taba desaforadamente: 
— ¡Favor! ¡Venganza! ¡Ha sido hol lado el fuero de la 
al jama! ¡Los nazarenos nos matan! (1). 
—¡Sacad al herido de aquí con toda prisa y precau-
ción y cuidad de que nadie le o fenda ! ¡Pero no hiráis 
vosotros si no es en defensa p rop ia !—ordenó el a lcalde 
a su gente. 
Algunos mandobles tuvieron que repartir los balles-
teros para abrirse paso hasta la calle Real y más de un 
cintarazo hubo de apl icar el propio don G o n z a l o a los 
judíos que se acercaban demasiado. De haber sido más 
largo e l camino, l a pequeña tropa se hubiese visto 
envuelta por la plebe hebrea que aumentaba incesante-
mente. Las mujeres ya no se l imitaban a chil lar desde las 
ventanas sino que habían sal ido a la calle y azuzaban 
a los hombres con toda clase de maldiciones e im-
properios. 
Al reunirse con Mendo los portadores de don Alonso, 
el cojo prorrumpió en votos y juramentos, sin dársele un 
ardite de la presencia del a lca lde. 
—¡Mald ic ión sobre todo Israel! — gr i taba el veterano 
de las Navas de Tolosa — ¡Han asesinado a mi amo los 
judíos! ¡Peguemos fuego a toda la judería! 
—¡Pronto! ¡Coged a este hombre y qui tadle de aquí ! 
— ordenó Muñoz. 
Un forzudo ballestero cogió a Mendo por la cintura y 
se lo echó al hombro sin preocuparse de sus protestas 
ni de que pataleaba como un chiquil lo azotado. 
Y, sin más incidentes, los hombres de don Gonza lo , 
con el herido y su escudero, marcharon a casa del 
alcalde. 
En la judería duró todavía mucho rato el escándalo, 
los gritos de venganza, las lamentaciones por la muerte 
de José y el desgarrar de vestiduras que, desgraciada-
mente, ya estaban antes demasiado desgarradas. 
U) Los judíos en la ant igüedad solían l l amar nazarenos a los cr ist ianos. 
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Un cirujano que reconoció a don Alonso de Segovia, 
meneó tristemente la cabeza al sondear la her ida. 
— Es poco probable que pueda vivir este cabal lero. 
La herida es muy profunda y, aunque no haya tocado 
parte vital, tardará en cicatrizar mucho tiempo. Por otro 
lado, como el herido ha perdido mucha sangre, dudo que 
tenga fuerzas para resistir la fiebre. 
— M a l presagio hacéis —observó don Gonza lo . 
— Si queréis l lamar a un físico judío, ellos que tienen 
tantos remedios, tal vez le mande algún bálsamo de los 
que solo ellos saben, algún emplaste de hierbas.... 
— Idos al infierno vos y todos los judíos de la t ierra, 
— interrumpió Mendo colérico — Medrados estaríamos si 
después de asesinar a mi amo esos infieles le fuésemos a 
entregar a un médico de la raza que le rematara. 
Instalaron pues al herido en un blando lecho de casa 
del a lcalde, se vendó la cuchil lada lo mejor que supo 
aquel la especie de curandero y al lado de la cama se 
instaló el pobre cojo, que se pasaba unos ratos espiando 
la entrecortada respiración de su señor, y los más l loran-
do c o m o un chiquil lo y arrancándose las barbas a 
puñados. 
La curación duró algunos meses. 
N o estaba la ciencia tan adelantada en aquel la época 
que permitiese hacer otra cosa que lo que hizo el pobre 
cirujano y por el lo, con harta desesperación de Mendo y 
de don Gonza lo la herida tardó harto tiempo en cerrarse. 
Dejemos pues al noble ¡oven consumir las horas en 
mortal letargo o en agi tado delir io y narremos antes otros 
sucesos que ocurrían entre tanto y que son tal vez los más 
interesantes de todo nuestro relato. 
La Providencia no quiso que don Alonso de Segovia 
fuese actor en las principales escenas de la v ida de su 
a m a d a , y en las que, por otra parte, se decidió también 
el porvenir del desdichado amante. 
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C A P I T U L O V I I I 
Un juicio inicuo 
Es necesario, antes de dar a conocer a nuestros lecto-
res los sucesos que constituyen el presente capítulo, una 
sucinta noticia de la v ida de los judíos en España durante 
la Edad Med ia . 
Ya tenemos manifestado en capítulos anteriores que 
la aljama o judería era un barr io aparte tanto en Sego-
yia como en las demás ciudades castellanas y que tenía 
jurisdicción especial o sea que se regía por sus leyes 
propias. Estas leyes son el Talmud, el l ibro santo de la 
religión hebrea y distintas sentencias y escritos de los 
Profetas. La aplicación de las leyes se hacía por el sanhe-
drín, especie de asamblea ante la cual se presentaban los 
que tenían que pedir justicia. Componían esta asamblea 
deliberante y ejecutiva, los ancianos, los doctores y los 
sacerdotes y la presidía el gran rabino. Y celebraba sus 
sesiones en la s inagoga, templo judío que más tenía de 
salón de ¡untas que de iglesia, cualquiera que fuera el 
arte y lujo de su construcción. 
La Justicia del Rey respetaba los fal los del sanhedrín 
siempre que no atañesen a personas ni bienes de cristia-
nos y por ello veremos como cumplían dentro y fuera 
de la al jama sentencias, incluso de pena capital sin que 
las autoridades castellanas los estorbasen. 
• , ^ u r a n 1 ' e e ' período de l a dominación goda , cada 
ludería tuvo murallas especiales que la separaban del 
resto de la c iudad donde se edi f icaba, pero más avanza-
da la Edad Med ia y sobre todo en los siglos XII y XIII, era 
simplemente un barr io separado, pero no se le permitía 
fortificarse. 
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Samuel acudió al sanhedrín con su asunto, como no 
podía menos de suceder. 
Avisado oportunamente por José del lazo preparado 
a don Alonso de Segovia, ya le vimos en el capítulo 
anterior acudir con el rabino Nathael y suficientes testigos 
para sorprender a los presuntos adúlteros. 
Ester, anonadada por el insólito suceso, quedó unos 
momentos suspensa y no tuvo fuerzas ni siquiera para 
protestar de las maldiciones e injurias que su falso espo-
so le ded icaba. Samuel fingía perfectamente la cólera del 
marido que ve ultrajado su honor y no se le notaba que, 
en real idad, lo que vengaba era la pérdida de los mil 
maravedises de oro que el crimen de Aben Aboub le 
había ob l igado a perder. 
La desgraciada ¡oven fué medio arrastrada a su dor-
mitorio por la vieja Simeona, que la abrumaba con sus 
anatemas, como si ella no fuese la que introdujo el 
galán en la casa contra la voluntad de su ama y por 
orden del malvado José. 
Cuando ya hubo caído la tarde y después de la hora 
de la colación, — que por cierto a Ester no le fué servida 
aquel la noche—Simeona entró en el aposento de la 
doncel la sin ser l lamada por ésta. 
— Bien satisfecha puedes estar si te proponías perder 
a tres hombres con tu l iv iandad; perjura —di jo la bruja 
a la pobre víctima de aquel la odiosa imaginación. 
Ester, desdeñosa y altiva ante la injusticia de que era 
víctima, no contestó. 
— Dos muertos, y un venerable anciano deshonrado, 
hay a estas horas a tu cargo. M i amo y señor, el santo 
Samuel, verdadero patriarca de esta a l jama, cuyos talen-
tos y virtudes son de todos admiradas, l lora su deshonra 
causada por la desgraciada a quien sacó de la miseria. 
José, mi pobre sobrino, esperanza de fruto espléndido, 
bello galán, tesoro de la famil ia, vil lanamente asesinado 
por el adúltero. 
— Q u e Dios perdone sus muchos crímenes—mur-
muró Ester. 
—¿De que Dios hablas, perjura? 
— Del único Dios verdadero. 
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N o hay más Dios que el Dios de Israel. Y él ha 
castigado al audaz salteador que se introdujo en pleno 
día, con inaudito descaro, bajo el honrado techo conyu-
gal. ¡Ah! N o volverás a recibirle, aunque pudieras esca-
par, que no escaparás, al castigo de tu adulterio. 
—¿Qué dices, arpía? 
—¿Que qué d igo? Pues digo que tu amante ha reci-
bido una tremenda puñalada de mi buen sobrino, aunque 
el malvado tuvo aún t iempo de c lavar su daga en el 
pecho del fiel c r iado, que ha sabido morir por el honor 
de su amo. 
— ¡Una puñalada! Por descontado a traic ión. Os co-
nozco bien. 
—¡Habla de traición la que traicionó el juramento 
prestado sobre el Libro Santo! Ello fué que el insolente 
seductor cayó en la esquina de la cal leja próxima, cuando 
quería huir al justo castigo de su osadía. De allí recogie-
ron su cadáver esos perros cristianos que entraron en 
tropel a socorrerle, hol lando el fuero de la a l jama. ¡Ah! 
Pero l legaron tarde. Llegaron tarde. Solo se l levaron el 
cadáver del salteador. 
Un gemido salió a los labios de la infeliz Ester des-
pués de destrozar su pecho. 
— Llora, l lora por tu amante, perjura — insistió la infer-
nal vieja, que una vez cumpl ida la siniestra misión de 
atormentar a la pobre ¡oven, salió de la estancia. Su rostro 
se animaba por una sonrisa horr ible. 
Aquel la misma noche, en una silla de manos tapada 
cuidadosamente por paños negros, fué conducida Ester a 
casa de Nathael , en cuyo sótano encontró a Rebeca como 
compañera de encierro. La falsa esposa de Samuel había 
sido despojada de todas sus joyas y adornos y solo vestía 
una sencilla túnica de lana . 
A l verla, Rebeca dio un grito de angustia y corrió a 
abrazarse a su antigua señora. La desgracia nivela las 
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clases sociales y en aquel momento ambas jóvenes no 
eran ama y sirviente sino dos amigas que l loraban ¡untas 
su infortunio. 
En pocas palabras contó Ester a Rebeca lo sucedido 
y la supuesta muerte de don Alonso de Segovia tal como 
a ella se la había contado Simeona. 
— Desconfía de esa bruja, ama mía ¡Quien sabe si a 
estas horas don Alonso vive, te ama más que nunca y 
solo piensa en salvarte! 
— N o me hables más, por car idad, de ese amor. 
Comprendo que hice mal en tener esperanzas con él y la 
Virgen María me ha castigado. Ese hombre es hijo del 
que mató a mi padre y la sangre del muerto nos separa. 
Aunque don Alonso viva no puedo además amarle, ahora 
menos que antes, porque ello sería tanto como decir a 
toda la judería que el adulterio era cierto. 
— Pero qué adulterio. ¿Acaso no eres pura? ¿Eres 
pues esposa de Samuel? 
— Pero si no soy adúltera en lo material, demostraría 
haber pecado con la intención, c o n el pensamiento, 
si una vez absuelta de mi falta me uniese con el que es 
motivo de el la. 
— ¡Ah, José maldito! ¡Que bien se ha vengado de 
tu desdén! 
—Perdónale, Rebeca. N o es cristiano el od io . 
— Es que yo no soy cristiana del todo. 
En estas razones pasaron aquel la noche las prisio-
neras y así fueron pasando todo el t iempo que duró 
su prisión. 
Transcurrió cerca de un mes. 
Durante ese tiempo Samuel y Nathael procuraron en 
vano hacer declarar a las dos jóvenes una confesión del 
supuesto adulterio y no menos vanamente Ester quiso ob-
tener de Nathael el rabino, que por mujeres respetables 
de la al jama fuese reconocida su pureza. A Nathael 
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le bastaba con la pa labra de Samuel como prueba del 
matrimonio. 
Esperaban con impaciencia Rebeca y Ester su compa-
recencia ante el sanhedrín porque esperaban — la espe-
ranza nunca muere—demostrar su inocencia. Demoraban 
la celebración de ese juicio los judíos porque esperaban 
noticias de la muerte o curación de don Alonso de Sego-
via. De este suceso dependía en mucho la sentencia que 
recayese, pues muerto don Alonso se podía mentir a ca-
pricho sin miedo a represalias y curado, era menester 
andarse con más tiento. 
El cirujano que le asistía, re lac ionado secretamente 
con los físicos judíos, — que le proporc ionaban algunas 
veces remedios que su escasa ciencia no hal laba —les 
tenía al corriente del curso de la her ida. Ignoramos lo que 
hubiese resultado de esta relación entre el cirujano y los 
hebreos si el primero no hubiese sido hombre honrado. 
Pero lo era a carta caba l y no podía intentarse el soborno. 
De pronto, cambió de idea Samuel en cuanto a la 
espera del fal lo. Dio en pensar que si don Alonso moría 
su situación mejoraba mucho pero que, de no haber 
muerto ya , disminuían cada vez más las probabi l idades 
y cuanto más tiempo se perdiese, peor. Inutil izadas las 
dos jóvenes, el viejo avaro se podía marchar con sus 
tesoros a tierra musulmana, en la cual se reiría de la 
venganza del cabal lero . 
Convocóse pues la reunión del sanhedrín para un día 
de la tercera decena de agosto de 1236, a l año casi justo 
de la muerte de Alí, narrada en el primer capítulo de esta 
verídica historia. 
La celebración del acto verificóse en la s inagoga, que 
no era todavía el rico templo mudejar ded icado hoy al 
Corpus Christi y en el que ocurr ió el mi lagro de la Hostia, 
sino un templo que más parecía un almacén de granos 
o almudín, como los l laman los árabes, edi f icado en el 
período de la dominación mahometana. En aquel t iempo 
los judíos no eran todavía bastante ricos como para 
construir s inagogas espléndidas o bien la época, por lo 
guerrera y azarosa , había sido poco a propósito para 
invertir fuertes sumas en un edificio suntuoso. 
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Tenía el almudín convertido en templo una ampl ia 
nave fantásticamente adornada. Calaveras humanas, mur-
ciélagos y buhos disecados, esqueletos de cabras y caba-
llos, lagartos entrelazados con ramas de sauce y de ciprés, 
co lgaban de las paredes. Al rededor del salón había ban-
cos de madera para los ancianos. En el centro se a lzaba 
un atril sobre el cual se ha l laba abierto el Talmud, libro 
santo del judaismo. A cada lado del atril ardían en dos 
candelabros, antorchas de pino, pues la cera estaba 
proscrita por su significación cristiana. En el textero, sobre 
un tapiz negro, resaltaban las tablas de la ley. 
Si algunos de los lectores hubiese tenido el mal gusto 
de visitar una logia masónica le diríamos que aquel lo era 
los más parecido posible a el la. A los que no hayan visto 
logias les diremos que recuerden los muchos libros que 
hablan de ellas. Y no es extraño el parecido si se tiene 
en cuenta que las logias son herederas de las sinago-
gas, ya que solo se inventaron las unas cuando el pro-
greso de los tiempos y el descrédito universal del judaismo 
hicieron imposibles las otras y los israelitas tuvieron que 
convertirse de fieles de una religión en conspiradores 
políticos o simples miembros de organizaciones terroristas 
o cuadril las de criminales. 
Nathael , el viejo rabino, con su figura estrafalaria y 
su voz venida de no se sabía donde, cual la de los ven-
trílocuos, of ic iaba en la s inagoga el día del proceso 
contra Ester y Rebeca. En uno de los bancos que estaban 
frente al atri l, se sentaba Samuel; y las dos acusadas que 
fueron introducidas en silencio, cayeron de hinojos ante 
el atril repetido, o sea a los pies del gran rabino oficiante. 
Siguió Nathael recitando salmos en hebreo, que eran 
respondidos en el mismo idioma por todos los circuns-
tantes, de un modo parecido a lo que hacen actualmente 
los protestantes—hijos naturales también del Talmud — 
con sus salmos y versículos de la b ib l ia . N a d a hay nuevo 
bajo el Sol. 
Cuando sin duda la situación había l legado al punto 
de solemnidad que el oficiante requería, dijo Nathael 
con su acento sepulcral a las dos que podemos l lamar 
procesadas: 
JULIÁN DE TORRESANO Y VÁZQUEZ )¿] 
— Levantaos y contestad a las preguntas del sanhedrín. 
Pusiéronse en pie Rebeca y Ester. 
—Jurad con la mano sobre el Libro Santo que diréis 
verdad a lo que se os pregunte. 
— Y o no juro por lo que no creo—contestó con voz 
entera Ester, apesar de que su de lgadez atestiguaba que 
su salud habíase debi l i tado mucho durante la prisión — . 
Yo ya no soy hebrea sino que, aún sin haber tenido oca-
sión de bautizarme, me considero cr ist iana. 
— ¡Ha blasfemado! — chilló como una rata el rabino 
desgarrando su sotana o haciendo que la desgarraba, 
que para el caso resulta igual y es más económico. 
La misma exclamación y parodia de desgarramiento 
verificaron los otros asistentes al sanhedrín. 
—¿Y tú, sierva, no juras tampoco? 
— Y o también soy cristiana — repuso Rebeca con gran 
desenvoltura. 
Los presentes escandal izados volvieron a repetir sus 
exclamaciones y desgarramientos. 
—Además de a d ú l t e r a , es per jura—dijo Samuel 
levantándose y señalando a Ester con el índice. 
—¿Adúltera hacia quién? Soy doncel la y no puedo 
por tanto haber cometido adulter io. 
Nathael trató de encauzar aque l debate que, en lugar 
de juicio empezaba a parecer disputa. 
— Cal lad y responded solamente a lo que os fuere 
preguntado. ¿No es cierto, Ester, que Samuel os tomó por 
esposa en este mismo lugar? 
—Cierto es, pero no lo es menos que previamente 
me prometió respetar mi pureza, condición sin la cual yo 
no consintiera en aparecer como su mujer. Y esa promesa 
se cumplió hasta el presente. 
¿Es eso verdad, Samuel?—inquir ió el rabino. 
— No lo es,—contestó el interrogado con e¡ cinismo 
mas insolente. 
—Mientes, be l laco—gr i tó Rebeca ind ignada. 
—-¡Calla, sierva I — chilló Nathae l . 
* Que reconozcan mi pureza mujeres respetables de 
£ al|ama y se probará la verdad de mi dicho—supl icó 
11 
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— Q u e pase Simeona, — ordenó el rabino. 
Un instante después, la repugnante bruja, tía de José, 
hacía reverencias ante el atril. 
— ¿Ester es la esposa de Samuel? — l a interrogó el ofi-
ciante y presidente de aquel extraño tr ibunal. 
— Lo es—contestó la vieja. 
¿Y ese matrimonio está consumado? ¿A ti te consta? 
— M e consta porque he estado a su servicio. 
— ¡Esa mujeres una infame!—gri tó desesperada Ester. 
— Cuéntanos,—siguió Nathael sin hacer c a s o — l o que 
viste el día en que asesinaron a tu sobrino José. 
—Había ¡do yo a casa de una vecina un momento 
— dijo la vieja con inaudita desenvol tura,—cuando al 
regresar oí voces en el cuarto de mi señora. Conviene 
advertir que ni Samuel ni José se hal laban en casa. Me 
acerqué al tapiz que ocultaba la puerta y vi a un caba-
llero cristiano que tenía abrazada a Ester, a cuyos pies se 
hal laba de rodil las. 
— ¡Que impostura!—gimió la doncel la entre sollozos^ 
— A l ver esto—continuó la vieja — eché a correr en 
busca de mi sobrino y de mi señor, que acudieron 
en compañía de algunos honrados vecinos. El cabal lero , 
al ser sorprendido, abrióse paso por entre los que acu-
dían, que estaban desarmados. Dio una puñalada a mi 
pobre sobrino que apesar de su herida aún persiguió al 
fugitivo, logrando alcanzarle y darle una cuchi l lada en 
la esquina de la calleja próxima a nuestra casa. 
— Entre los presentes, ¿hay algún testigo de estos 
hechos? 
— Nosotros—contestaron algunos de los respetables 
ancianos allí reunidos con la desvergüenza mayor del 
mundo. 
— En todo lo que aquí se ha dicho no hay ni una 
palabra de verdad —protestó la acusada. 
— Reo eres de adulterio, — l a replicó Na thae l—todas 
las pruebas te son contrarias. 
—¿Y del per jur io?—preguntó uno de los doctores 
de la al jama. 
— De eso somos todos testigos—agregó otro anciano, 
tan respetable como los demás. 
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—Pensad—agregó un tercero — que si condenamos 
por perjuras a las acusadas corremos pel igro de que la 
justicia del Rey de Casti l la intervenga a su favor. Nuestro 
fuero es solo para castigar a hebreos. 
— Razón te sobra, hermano. Perdonemos pues el 
perjurio. 
Y al decir esto, se quedó tan fresco Nathae l . Después 
preguntó: 
—¿Que pena quiere el sanhedrín que impongamos 
a las culpables? 
— Para la adúltera pido la muerte por despeñamiento, 
— dijo Samuel — Para la cómplice, que sea paseada 
emplumada por la al jama entera y expulsada después 
de el la. 
—Conformes en cuanto a la adú l te ra—di jo el doctor 
que habló primeramente — p e r o de la compl ic idad de 
Rebeca no sabemos nada. 
— Y o la acuso — dijo Samuel — de que servía de inter-
mediaria a los adúlteros. 
— Y o lo atest iguo—apoyó Simeona. 
— Basta pues,—di jo el doctor suspicaz conformándose 
con esta prueba. 
Las dos acusadas, a fuerza de oir in iquidades, l lora-
ban en silencio y ya no tenían fuerza para protestar de 
aquella trágica comedia. 
—¿Y porqué no se apedrea a la adúltera como dice 
nuestra ley?—preguntó uno de los doctores. 
— Porque no siendo hebrea la reo, no merece ser 
juzgada por las leyes hebreas—repl icó e l pretendido 
marido. 
— Pero ¿no hemos perdonado el perjurio? 
— N o quita el perdón la circunstancia de que el per-
jurio exista,—observó Nathae l . 
— Pues vaya por el despeñamiento. 
—¿Conformes todos?—preguntó el rabino. 
— Conformes—contestó a una toda la asamblea. 
— Ester,—exclamó entonces el gran rabino poniendo 
la mano sobre el Talmud y señalando a la joven con su 
dedo que parecía una rama de árbol seco—e l sanhedrín 
te condena por adúltera a ser despeñada. Y a tí, Rebeca, 
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por compl ic idad en el adulterio de tu ama, serás emplu-
mada, paseada en vergüenza por toda la al jama y expul-
sada finalmente de e l la . En cuanto al perjurio que habéis 
cometido renegando de la ley de Moisés para abrazar 
la del falso Mesías de Nazareth, el sanhedrín os perdona. 
— ¡Infames!—-gritó entonces Ester levantándose con 
noble altivez y apostrofando a la reunión con el gesto lo 
mismo que con la p a l a b r a — . Habéis prevar icado de 
vuestra ley, ultrajado a la verdad y desconocido la ra-
zón. Yo os emplazo ante la justicia del verdadero Dios, 
del verdadero Mesías Jesucristo y ante él apelo de mi 
inocencia y de mi virtud. 
Los judíos, al oir esto, volvieron a desgarrar sus vesti-
duras o hacer que las desgarraban, prorrumpiendo en 
improperios, maldiciones y denuestos contra ¡a que así 
les ' increpaba. 
Poco más duró la reunión. Acordóse que la ejecución 
de Ester tendría lugar despeñándola desde la Peña G r a -
jera, lugar el más alto de los alrededores de Segovia 
y visible desde casi toda la c iudad y, por ser dicho lugar 
fuera de la a l jama, poner la ejecución en conocimiento 
del A lca lde de Segovia por el Rey don Fernando, a los 
efectos de la guarda del orden. 
Las dos reos volvieron a su prisión abat idas y llorosas. 
Una vez en el sótano, hincaron las rodil las en el suelo 
y elevaron sus preces, en sencillo lenguaje, al Dios cuyo 
culto acababan de abrazar . 
C A P I T U L O IX 
El milagro de la Peña Grajera 
Cuando don G o n z a l o Muñoz recibió la comunicación 
del rabino acerca de la ejecución de Ester, no pudo menos 
de dar rienda suelta a su indignación. Estrujó el perga-
mino entre sus dedos, dio puñetazos sobre la mesa y 
lanzó juramentos poco edificantes. Finalmente mandó 
llamar a Mendo. 
El fiel escudero tuvo que separarse del lecho de su 
amo, ¡unto al que siempre se ha l laba, para acudir al 
llamamiento del a lcalde. 
—¿Sabéis que esos perros judíos van a matar dentro 
de dos días a la amada de vuestro señor? 
— Os confieso, don G o n z a l o , que por ella no me im-
porta gran cosa. N o me tienen con cu idado las mujeres. 
Pero en cuanto mi amo mejore, que no será tardando 
mucho, ¿que le decimos de la judía? 
— Fuerza será decirle la verdad. 
—¿Y es cosa cierta? 
— En este pergamino me da la noticia el propio rabino. 
—¿A vos? ¿Pues n o tiene la a l j a m a jurisdicción 
propia? 
— Es que la ejecución ha de tener lugar fuera de la 
judería. En las Peñas Grajeras, desde donde, de poco 
tiempo acá, han despeñado moros y hebreos a unos 
cuantos delincuentes de su ley. 
—-¿Y no podrán apoderarse de la víctima antes de su 
e|ecución unos cuantos hombres decididos? 
— N o sabéis lo que decís. Os prevengo que se reuni-
rán para ver el suplicio más de veinte mil almas, no solo 
entre judíos y moros, sino también cristianos. 
Poco cristiana es la costumbre, por v ida mía. 
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— En eso estoy yo. Pero como no puedo impedir lo, 
fuerza será que nos conformemos. 
—¿Y el señor infante don Alfonso, que tantas leyes 
sabe, no podría encontrar a l g ú n medio de impedir 
ese crimen? 
— N o lo espero. De todos modos, se lo diré. 
Dos días después, o sea el señalado para la ejecución, 
se hal laban junto a un ajimez del alcázar, que dominaba 
todo el valle del Eresma y ante el cual se erguían las 
Peñas Grajeras, el príncipe sabio y el noble alcalde don 
G o n z a l o Muñoz. 
Era una tarde de fines del verano castel lano, t ibia, 
c lara , perfumada, de una calma deliciosa. El cielo azul , 
el viento manso, las alamedas verdes, y el río, poco 
caudaloso, cristalino y en silencio. 
Desde poco después de mediodía empezaron a po-
blarse aquellos parajes de gente bull iciosa que portaba 
meriendas y caminaba entre donaires y risas como en la 
más divertida romería. Había entre la multitud moriscos 
de pobre indumentaria que se dedicaban generalmente a 
la labranza ; otros moros de los que se denominaba mude-
jares y que habitaban intramuros del barrio musulmán de 
la c iudad. Estos eran artesanos—alfareros, curtidores, 
tejedores, armeros, ta labarteros—y vestían con más de-
coro. Algún que otro hebreo pobre con una sotana raída 
y parda, marchaba para tomar buen sitio con su famil ia, 
aunque la mayor parte de los hebreos vendría después, 
con la comitiva de la condenada. Mezc lados con esta 
gente, acudían con tanta curiosidad y a lgazara como los 
primeros, los pecheros de Segovia y sus cercanías; labra-
dores modestos de anguar ina parda, calzas de lana 
casera y polainas de piel de cabra , con un capirote a la 
cabeza de la misma p ie l ; tejedores y cardadores; vende-
dores ambulantes; lisiados artificiales de las puertas de 
las iglesias; pillos del Azoguejo o zoquejo que se decía 
JULIÁN DE TORRESANO Y VÁZQUEZ 167 
entonces, dispuestos a quitar hasta la respiración al 
primer papanatas que se topasen; pastores de las cerca-
nías con su gorra de piel de carnero ca lada hasta las 
orejas a despecho del buen t iempo; soldados sin engan-
che que hacían sonar las espuelas con fatuidad inocente. 
No faltaban algunos hidalgos montados en muías tordas 
y hasta tal cual caballerete caba lgando en brioso corcel, 
que atropel laba a los vil lanos al pasar cosechando mal-
diciones en voz baja. Todos estos elementos mezclados 
en heterogéneo desorden y acompañados de chiquil los y 
mujeres, entre las que descol laban por lo ruidosas las 
mozas de part ido, que no eran pocas en aquel las fechas, 
gracias a Dios. 
N o es fácil que el lector del siglo XX se dé idea exacta 
de lo que era una multitud en la Edad M e d i a . 
Lo primero que diferencia a las muchedumbres moder-
nas de las antiguas, es el color. Las gentes de hoy, vistas 
a distancia siempre forman u n a mancha oscura, casi 
negra. La de entonces era polícroma, multicolor. 
Aquel la tarde, en las A lamedas del Eresma había jai-
ques blancos, mantos verdes y azules, refajos rojos y 
amaril los, basquinas moradas y anaranjadas. Solo algún 
corpino negro, a lguna sotana judía de indefinible tono 
y el paño pardo de los calzones y anguarinas de ciertos 
labradores querían apagar el arlequinesco conjunto. Pero 
pronto desvirtuaban esta nota grave las capas de hidalgos 
y caballeros, de todos los colores del iris. 
En cuanto al sonido, aquel lo era igual que respecto al 
color. Instrumentos de la más inarmónica traza herían el 
aire, mezclándose con perjuicio de los oídos c iudadanos. 
Laúdes, caramil los, triángulos, redobles, dulzainas, tam-
boriles, flautas, campani l las y como sustitutivos de tales 
artefactos, ristras de huesos, cántaros, calderos, cober-
teras, y otros mil objetos de este jaez. Completaban la 
sinfonía miles de perros vagabundos que, al encontrar 
aquel caos de ruidos en lugar del hueso que anhe laban, 
ponían su aul l ido en el quinto cielo. 
También la gente chi l laba y, sobre todo, bebía. Las 
botas de vinil lo b lanco o tinto pasaban su contenido a los 
secos gaznates y remojaban con profusión los cuartos de 
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cabrito asado, las perdices o conejos, liebres o pichones 
aderezados con aquel la salsa de ajo entonces tan en boga 
y que hoy no sería capaz de atravesar nadie. 
Otros embaulaban truchas de Balsaín o fruta de las 
huertas del Eresma y del Clamores. ¡Qué lejanos estaban 
aquellos tiempos del café con leche, de la cerveza y de 
las patatas fritas a la inglesa! 
Desde su observatorio del alcázar, el infante y el 
a lcalde contemplaban aquel cuadro, interesante en ver-
dad para dos hombres tan ¡lustrados como ambos perso-
najes y tenían el d iá logo siguiente: 
— ¿ N o os parece, don Gonza lo , que esas gentes son 
de mal corazón? ¡Pensar que toda esa fiesta tiene por 
motivo la muerte de una pobre mujer ¡oven y be l la ! 
— ¡Bah, señor! Bien se conoce que ahora no habláis 
con la cabeza sino con el corazón y por eso no se nota 
vuestra sabiduría. Sin querer estáis haciendo vos otro 
tanto que esos a quienes censuráis. 
—¿Yo, don G o n z a l o ? 
— V o s mismo. Acaso, si no fuese bella y joven la con-
denada ¿estaríais aquí junto a la reja de este aj imez? 
nVHL™ r e ° d e l s e , x o m a s c u ' ¡ n o , feo y viejo, sucio por 
EXt '• n° S e ° S d a r í a u n a h ¡ 9 a d e s u m u e r t e y encon-
íaúÁ ó ^ e | ° r y a g a r e n V u e s t r o s Pergaminos, en vuestro laúd o en vuestros romances. 
— A c a s o . 
d i v i T ^ n 9 ! ^ 0 * Y a d e m a s ' b i e n está que los vi l lanos se 
vos díLZ?SaS C ° S a S Y- n ° P a r e n ™ ¡ e n t e s e n l o s m ^ -
cen ni de d o n T 5 ' m G n l a C O n , d u c t a d e q ^enes las ha-
a l cnhñ ln ! n, i T * P a r a r l o s d i n e r ° s d e tributos y 
í n a a s f Q e e l d i a q ^ se ocupen de eso y no de reír 
con estas fiestas, creo yo aue el r p L r „ ~ / " « " < = 1 C " 
mon«c « n ^ i u L ' U Hue ei reinar y mandar va a ser 
menos sencillo que ahora . 
m ™ E S , V ' e r d a d ' . d o n G o n z a l o y creedme que si de mi 
mano esta en algún día, tengo de ordenar las leyes en 
z*%* 
I95Z. 
Rebeca es conducida, emplumada, por las calles de la judería. 
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siete partidas o capítulos que abarquen todos los casos 
del humano vivir y esas muchedumbres tengan hechos, 
reglados y dispuestos cuantos casos puedan ofrecerse al 
hombre en todos sus estados, clases y condiciones. Así 
podrán seguir por los siglos de los siglos viviendo felices 
sin curarse de conflictos, que les dará resueltos la ley con 
sencillez é imparc ia l idad. 
Mientras en la a lameda y el alcázar se desarrol laban 
las escenas referidas, en el interior de la a l jama, los 
israelitas tenían también su fiesta. 
Poco después del mediodía, la vieja Simeona que 
había pedido al rabino la gracia de hacer el tocado de 
las condenadas, entregaba a unos sayones o especie de 
alguaciles a las órdenes de Nathael a la pobre Rebeca 
ataviada de la siguiente manera : 
Habíanla desnudado, sin consideración alguna a su 
pudor y doncellez, sin dejarla más vestido que una saba-
nilla arro l lada a la cintura que la tapaba en lo posible 
lo más reservado de su cuerpo. 
El resto de su persona, excepto la ca ra , se lo habían 
untado de miel, a la cual se pegaron gran profusión de 
plumas de ga l l ina . El pelo se lo había pe inado Simeona 
hacia arr iba, formando una especie de promontorio 
rematado en las plumas grandes de la co la de un gal lo. 
Aderezada de esta suerte la infeliz reo, la obl igaron 
a montarse en un jumento, al cual espolearon haciéndole 
recorrer todas las calles de la judería. Era de ver la nube 
de chiquillos que rodeaba a los sayones conductores de 
la caballería y eran de oir los vayas y donaires de la 
gente ¡oven de ambos sexos que desde todas las puertas 
veían pasar a Rebeca y las maldiciones de las viejas des-
de las ventanas. La joven caminaba avergonzada, sofo-
cada y sin lágrimas, de puro acongo jada, sin poder 
sostenerse apenas en aquel la picota con patas que su 
negra suerte le había deparado . Sus carnes, antes tan 
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roll izas, se habían tornado flacas y macilentas en aquel 
largo mes de encierro y sus formas habían perdido grac ia. 
Su rostro, congestionado ahora por el rubor, se lo tapaba 
frecuentemente con ambas manos e inmediatamente sus 
conductores la ob l igaban a descubrirlo. 
De trecho en trecho e imitando a los ejecutores de la 
justicia del Rey de Casti l la, gritaba el hebreo que conducía 
del cabestro a la cabalgadura de Rebeca: 
— Esta es la justicia que manda hacer el sanhedrín de 
la al jama en la sierva Rebeca, por infiel a su amo el 
honrado Samuel y cómplice del adulterio de su esposa. 
Quien tal hizo que tal pague. 
Una vez que la vuelta al barrio fué completa, salieron 
la reo y sus acompañantes por la puerta de San Andrés 
y luego que se hallaron a la parte de afuera hiciéronla 
desmontar y le dijo el que hacía de jefe: 
— Por infiel y cómplice de adulterio, te expulsamos de 
la al jama y nunca más volverás a ella ni a ninguna otra 
donde rija la ley de Moisés. 
Quedó la desamparada en medio de la cal le, mientras 
los sayones volvían con el jumento a la judería y a mer-
ced de la pillería que la rodeaba, haciéndola las invita-
ciones más indecentes. 
En esto, abrióse la puerta de una casa inmediata y 
una señora v iuda, que tenía fama de caritativa, salió con 
un ampl io manto y acudiendo a la desfal lecida Rebeca 
la cubrió cariñosamente con él. 
— V e n i d , hija mía, en mi casa tenéis asilo seguro. 
Y así diciendo la arrastró consigo mientras decía a 
los rufianes presentes: 
— Idos noramala y tened car idad de una pobre mujer 
desval ida. 
Así que volvieron los conductores del jumento a la 
casa del rabino, sacó Simeona del sótano a la desventu-
rada Ester. Esta venía vestida con breve camisa de lienzo 
que le dejaba al descubierto la mayor parte de las piernas. 
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Las carnes pálidas aunque morenas de la judía se colo-
reaban ligeramente con la fiebre del rubor. Su pecho 
quedaba descubierto también casi en absoluto y los 
brazos por completo. El abundoso cabel lo, completa-
mente suelto, improvisaba un manto que le tapaba las 
espaldas y aun media vara más abajo. 
Llegóse al jumento con paso firme y montó con ligere-
za . N o l loraba. El rubor la co loreaba l igeramente, como 
ya hemos dicho, pero no tenía el sofoco que angustiaba 
a Rebeca. Sus ojos no br i l laban con i ra. Antes al contrario, 
su mirada era serena y mas bien dulce. Todo su rostro 
respiraba la t ranqui l idad del justo y parecía que el mar-
tirio a que se la destinaba, ni la ofendía ni la causaba 
espanto. 
Echó a andar la comitiva, esta vez en silencio. Un 
sayón conducía a la caballería y otro echó una soga al 
cuello de cisne de la condenada, haciendo como que 
tiraba de el la. 
Detrás del pol l ino caminaba Nathae l con los demás 
sacerdotes y doctores de la a l jama, seguidos de Samuel, 
parte ofendida en el supuesto deli to, rodeado de todos 
los mercaderes sus compañeros. A continuación marchaba 
todo el pueblo hebreo de la al jama de Segovia, sin más 
excepción que los enfermos e impedidos y los madruga-
dores que se ant ic iparon a las Peñas Grajeras para tomar 
buen sitio. Mientras' caminaron por las calles de la jude-
ría, el gran rabino recitaba salmos que repetían los 
acompañantes. 
Al salir de la puerta de San Andrés, se puso al frente 
de la comitiva una gruesa part ida de soldados a caba l lo 
que había mandado don G o n z a l o Muñoz con el fin de 
que la circulación se hiciese más fácil y para que el orden 
fuese más perfecto en el lugar del suplicio. 
Parejas de arqueros y ballesteros de la Comunidad y 
alguaciles del Concejo patrul laban con el mismo fin por 
el valle del Eresma así como por las alturas que lo 
circundan. 
A medida que la procesión judía avanzaba hacia el 
lugar de la ejecución, en el val le, al pie de la Peña G r a -
|era, el gentío se hacía más compacto. Alguaci les y sóida-
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dos empujaban a la muchedumbre, haciendo quedar 
despejado al pie de la peña el espacio donde había de 
caer el cuerpo de la despeñada. Tenían orden de don 
G o n z a l o Muñoz de recoger el cadáver para darle sepul-
tura. En primera fila junto a los alguaci les, se hal laba el 
escudero Mendo , dando señales evidentes de impaciencia. 
De pronto, la multitud tuvo una especie de oleaje 
y se oyó en tres id iomas—castel jano, árabe y hebreo— 
esta exclamación: 
— ¡Ya vienen! 
Cal laron los instrumentos, cesó el empinar de las botas 
y las mujeres recogían los restos de las v iandas y los 
envases que habían servido para conducir las. 
Era a lgo más de la media tarde. 
Don Gonza lo y el infante, fueron los primeros en ver, 
desde su atalaya del aj imez, la l legada del cortejo. 
— Dios me perdone,—exclamó don A l fonso—pero a 
juzgar por lo gal lardo de su continente aún en tan críticas 
circunstancias, creo que esa blanca pa loma, que la chusma 
israelita lanzará dentro de poco a los aires, justifica el 
buen gusto de don Alonso de Segovia. 
— Lo mismo creo, señor. Pero, con vuestra venia, voy 
a bajar al patio y a montar a caba l lo , que estos espec-
táculos degeneran a veces en motines y no está demás 
vivir preparados. 
— Id con Dios. Más antes de marchar, echar una pos-
trer ojeada a la víctima. ¿No os parece que va demasiado 
tranquila hacia la muerte? 
—Así es. Acaso tiene la fe del inocente. N o olvidéis 
que es, de corazón, una crist iana. 
— Por v ida mía, don Gonza lo , que os vais a perder 
un gran espectáculo. M i emoción me dice que se apro-
xima a lgo grande. 
— Corazonadas de poeta, señor. 
§ 3 J Ñ .-. 
El verdugo, después de pregonar la sentencia, lanza a Ester 
al espacio. 
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Esto dicho, el a lcalde bajó presuroso al patio de armas 
del alcázar donde le esperaba un escuadrón de soldados, 
armados de punta en blanco. 
Cuando apareció sobre la Peña Gra je ra la procesión 
judía, el público que estaba a la parte de abajo guardó 
un impresionante silencio. 
Viose a la condenada desmontar del asno y quedar 
inmóvil frente a la c iudad. Sus ojos negros, serenos y 
secos, miraban a la fachada de la catedral , en cuyo pór-
tico se veía la imagen de Nuestra Señora que tantas 
veces admiró en sus furtivos paseos con Rebeca. 
A una seña de Nathae l , el ¡efe de los ejecutores se 
acercó a la doncel la y poniéndole una mano sobre el 
hombro la dijo-. 
— Prepárate. 
Después, volviéndose a los judíos que hasta allí vinie-
ron tras ellos, les gr i tó : 
— Esta es la justicia que con permiso del Señor Rey 
de Casti l la, hace el sanhedrín de la a l jama de Segovia en 
la hebrea Ester, por impura y adúltera. 
Volvióse la joven al oir esto, mirando sin cólera pero 
con tristeza, al que decía tal impostura. Después, contem-
plando c o n profunda mirada a l a lejana imagen, la 
invocó de este modo : 
— ¡Virgen María, pues amparas los cristianos, ampá-
rame a mí! 
El sayón fuese a e l la , la cogió por la cintura con una 
mano y con la otra por las corvas. La levantó en vilo en 
sus robustos brazos y acercándose con paso firme al borde 
del precipicio, lanzó al vacío su carga . 
La muchedumbre que abajo estaba contuvo la respi-
ración un instante. Los q u e eran cristianos, hicieron 
maquinalmente la señal de la cruz. 
Balanceóse el cuerpo en el espacio, mientras el pelo 
de Ester, f lotando en el aire, envolvía su casto cuerpo 
como una especie de aureola. 
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Cayó de pies, rebotando sobre la yerba. Se mantuvo 
unos instantes erguida y a renglón seguido se hincó de 
rodil las, vuelta hacia la dirección de la catedral, cruzando 
las manos con fervoroso ademán y moviendo los labios 
como si rezara. 
Los presentes, m u d o s de asombro, contuvieron el 
aliento unos instantes más. 
Y enseguida, mientras los infieles emprendían teme-
rosa huida de un pel igro indeterminado, se alzó potente 
el clamor del pueblo cristiano, del pueblo de Segovia, que 
gr i taba, elevando sus manos al c ielo: 
— ¡Mi lagro! ¡Mi lagro! 
p 
¡10D 
• 
C A P I T U L O X 
Un triunfo de la Fe y una derrota del amor 
Apenas Mendo vio verificarse el prodigio de que Ester, 
cayendo de tan gran altura l legase abajo sana y salva, 
comprendió que la muchedumbre deslumbrada por el 
milagro se desbordaría en un entusiasmo hasta cierto 
punto pel igroso. 
Así fué, en efecto. Los cristianos más próximos quisie-
ron romper las filas de soldados y alguaciles y uno la 
importunaba con preguntas, otro quería besar su leve 
vestimenta, aquel la solicitaba tocase a un niño enfermo, 
el de más al lá se la quería llevar a hospedarse en su casa. 
— Estrechad las filas y no dejéis que nadie l legue 
hasta el la,—aconsejó Mendo a los alguaciles, que lo 
hicieron como les decía, pero sin comprender bien su 
misión en tan insólito trance. 
El público, por su parte, tampoco entendía bien el 
objeto perseguido por los agentes de la autor idad al 
rodear a la Santa como ya empezaban a l lamarla y 
pedían algunos, con gritos airados, que la soltasen. La 
misma Ester, despertada de su místico arrebato, levantóse 
de rezar y creyó por un instante que los alguaci les y sol-
dados la iban a devolver a sus verdugos. 
Mendo había logrado, desde el primer momento, colo-
carse ¡unto a la ¡oven, y así la preguntó en voz alta a l ver 
la confusión que se producía: 
—¿Adonde queréis ir, hija mía? 
— A la iglesia mayor. (1) Allí quiero ser baut izada 
para servir a la Virgen María a quien me he ofrecido 
0) Asi se llamaba entonces a las catedrales. 
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y quien me ha acompañado en figura visible, apartán-
dome de todo daño. 
Mendo entonces, reservándose su opinión sobre la 
piadosa alucinación de la joven, gritó a los circunstantes: 
— ¡Buenas gentes! Dejad paso a esta Santa doncel la 
hasta la iglesia mayor, pues se ha ofrecido a la Virgen 
María que la ha salvado. 
Algunos de los oyentes habían escuchado a Ester y 
otros, que con el tumulto no la oyeron, se f iaron del testi-
monio de aquellos y de Mendo. Pronto, pues, se repitió 
de boca en boca : 
— ¡Plaza! ¡Plaza a la Santa que va a postrarse ante 
la Virgen del pórtico de la iglesia mayor! 
—Traednos un caba l lo ,—di jo Mendo que no soltaba 
a Ester. 
Y la multitud repi t ió: 
— ¡Un cabal lo ! ¡La Santa necesita un caba l lo ! 
— Y un manto—agregó Mendo . 
— ¡Un manto! ¡Un manto para la Santa! — repetían 
los espectadores. 
En menos de lo que se dice, cien mujeres se despoja-
ron de sus mantos y un montón de ellos cayó a los pies 
de Ester y de Mendo. Escogió éste el que mejor le pareció 
y cubrió paternalmente las desnudeces de la ¡oven. 
Entre tanto, la soga que Ester trajo al cuello como una 
mofa de los judíos y que con ella fué arrojada al espacio, 
cayó en poder de los devotos, que la hicieron menudísimos 
pedazos y se peleaban por la rel iquia. 
N o tardó mucho en llegar una patrulla de soldados a 
cabal lo a los que la multitud abría paso respetuosamente. 
Mendo, con la autor idad que se había tomado, orde-
nó a uno de los jinetes apearse y se hizo montar en la 
caba lgadura . Después, entre él y cien manos voluntarias 
subieron a Ester a la grupa. Soldados, alguaci les y pueblo 
acudían a besar los pies desnudos de la Santa, que pen-
dían del corcel y Mendo tuvo que intervenir de nuevo para 
cortar aquel la escena, que podía hacerse interminable. 
—Rodeadnos y que nadie se acerque. 
Una vez q u e esta orden fué obedecida volvió a 
mandar : 
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— ¡A ga lope ! ¡A la c i udad ! 
Los cabal los ar rancaron aunque no tan deprisa como 
Mendo quería, entre aquel mar de público poseído de 
exaltación rel igiosa. 
Mientras todo esto ocurría, la ¡oven hebrea dejaba 
hacer sin darse cuenta exacta de lo que acontecía. Aún 
no sabía bien lo que había pasado por el la misma en 
aquellos minutos, que tuvieron la intensidad moral de 
años enteros. 
Dijimos que los moros y judíos que presenciaron el 
milagro se habían retirado instintivamente huyendo de 
un peligro que presentían. 
Hicieron bien. 
Así como en parte de los espectadores predominó la 
exaltación mística y acudieron a rodear a la que concep-
tuaban Santa, sofocándola con sus pruebas de interés y 
adoración, otros, según su temperamento, se dejaron 
llevar de la indignación contra los judíos que pretendían 
darla muerte siendo inocente. Téngase en cuenta que esto 
de la inocencia de Ester, después de presenciado el pro-
digio de su salvación, era artículo de fe para todos. 
— ¡La Virgen la ha salvado porque era ¡nocente y los 
judíos querían matar la! ¡A la hoguera los judíos!—se oía 
decir a esta parte del público. 
Y como los hijos de Israel han tenido la desgracia de 
ser antipáticos y od iados en todos los países y en todas 
las épocas, el grito se propagó por el campo y aún por 
las calles de la c iudad como una cons igna: 
— ¡A la hoguera los judíos! 
Cuando los primeros israelitas l legaron a las puertas 
de Segovia, pretendiendo entrar en su recinto, los grupos 
de plebe levantisca les cerraron el paso voc i ferando: 
— ¡Muera! ¡Muera! ¡A la hoguera los judíos! 
La mayor parte de los hebreos que en pos de Nathae l , 
Samuel y Ester habían ido en comitiva hasta las Peñas 
12 
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Grajeras, huyeron en dirección contraria a la c iudad y 
buscaron asilo en el ar rabal de Miraflores y otros a leda-
ños de Segovia, por no atreverse a entrar en éstaj 
Razón tenía el a lca lde don Gonza lo Muñoz cuando 
dijo al príncipe que un acto como aquel se convierte 
fácilmente en motín. 
Confusos rumores de haber ocurr ido un milagro lle-
garon a sus oídos a los pocos instantes del hecho, pues 
ya sabemos que las noticias vuelan como el relámpago 
y, apenas salió del alcázar al frente de la tropa montada 
que allí había de retén, un alguaci l que subía del valle le 
informó de que la judía cayó de las Peñas Grajeras sana 
y salva y que el pueblo pedía la hoguera para todos los 
israelitas. 
Don G o n z a l o dio rápidamente orden de acordonar 
todos los accesos de la al jama para impedir su asalto y 
con los pocos jinetes que le quedaron disponibles corrió 
hacia el lugar donde el suceso acababa de verificarse. 
En la puerta de Santiago tropezó con la pequeña 
cabalgata que, capi taneada por Mendo y seguida de un 
tropel de fanáticos, conducía a la heroína del hecho pro-
digioso recién acaecido. A l ver la situación, comprendió 
al punto Muñoz la mirada del escudero de don Alonso y 
así gritó a las gentes que mandaba : 
— ¡Seguidme todos! 
Y precediendo a los de a cabal lo y los de a pie, tomó 
resueltamente el camino de su casa. 
Don Alfonso, el infante sabio, presenció desde su aji-
mez del alcázar al prodigio del día. V io como el ejecutor 
de la iniusticia judía, lanzaba al espacio el cuerpo de 
Ester y como esta caía de pie y se ponía después de rodi-
llas en actitud orante. 
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Sin explicarse el fenómeno, quedó asombrado de tal 
portento y a continuación tuvo que oir el c lamor unánime 
del pueblo que invocaba mi lagro. 
El ¡oven príncipe, como todos los hombres d e só-
lida cultura, e r a poco incl inado a la milagrería, pero 
habiendo v i s to p o r sus p r o p i o s ojos la prodigiosa 
caída de la doncel la, no podía menos que rendirse a 
la evidencia. 
Después de todo, lo acaec ido no era un imposible 
físico o matemático y quizás ninguno de los milagros que 
la religión admite lo sea. Una vez entre mil puede ocurrir 
que una persona arro jada desde tamaña altura, l legue al 
fondo sin lesión a lguna y el incrédulo, en estos casos, 
denomina al milagro casualidad. Más, para el creyente, 
existe la convicción de que es la voluntad divina, — supre-
mo motor de todos los movimientos y sucesos del uni-
verso—, la única ley que rige la distribución de esas 
casualidades a lo largo de la historia y la que determina, 
la que escoge en qué momentos y a qué personas, debe 
producirse y beneficiar esa casual idad. Siendo esto así, 
razón tiene quién atribuye a la protección de Dios la 
realización de hechos, — aunque posibles, tan poco pro-
bab les— como la mi lagrosa casual idad a que debió su 
salvación Ester. 
Comprendiéndolo de esta manera, el infante don 
Alfonso sentíase embargado de intensa emoción ya que, 
si todos los espectadores del portento la sintieron, lógica-
mente debía ser más honda en aquel que por la c lar idad 
de su inteligencia y la preparación obtenida con sus 
estudios, estaba más indicado para la perfecta com-
prensión. 
Salió pues el infante de su cámara l lamando a su 
augusta abuela la reina madre doña Berenguela, que 
pocos días antes había l legado de Toledo, con su coro-
nado hijo Fernando III. 
Estaba la noble señora rezando por la salvación de la 
acusada de cuyo suplicio llegó noticia hasta el la, cuando 
percibió las l lamadas insistentes de su nieto. Levantóse 
del reclinatorio donde se apoyaba y recibió a don Al fon-
so en la puerta de la cámara. 
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Era doña Berenguela de Casti l la una dama de alta 
estatura, elegantes maneras y mirada profunda e inteli-
gente. Aunque en el t iempo de nuestro relato contaba ya 
sesenta y cinco años, la ilustre princesa segoviana tenía 
todavía muy buena presencia. Sus cabellos, que habían 
tenido un rubio grisáceo, eran ahora de un blanco pla-
teado; sus ojos verdes conservaban todo el fuego de la 
juventud, merced a que en ellos ardía la l lama del talen-
to. Aquel la mujer de tantas virtudes y tanta inteligencia, 
que tomó un papel preponderante en la Historia española 
del siglo XIII, tuvo un hijo Santo y un nieto sabio. El pri-
mero heredó de ella la bondad y el segundo el saber. 
Abrazáronse abuela y nieto como solían hacer aún a 
la vista de la servidumbre, a despecho de la etiqueta. Tan 
tiernamente unidos formaban Un grupo encantador. An-
bos se parecían. Doña Berenguela era hija de una ingle-
s a , — Doña Leonor de Lancaster—y don Alfonso de una 
alemana,—Doña Beatriz de Suabia — p o r lo q u e en 
ambos dominaba el t ipo de las razas nórdicas, tan dese-
mejante al tipo común de los españoles, mer id ional , 
latino o arábigo. 
—¿Sabéis, abuela,—di jo el in fante—que acabo de 
ser testigo de un milagro? 
—¿Que decís, hijo mío? Supongo que no os permiti-
réis chancearos de una cosa tan seria. 
— A fe mía que no. Y aunque os extrañe en mí, un 
poco incrédulo de esas cosas, la verdad es que vengo a 
deciros que he visto un milagro y por eso mismo me ha 
conmovido más. 
— Contad pues. 
•—Ello es que la judía condenada a despeñamiento 
ha caído sana y salva al valle y que todo el pueblo sego-
v iano, que como yo presenció el prodigio, lo proclama 
a estas horas. 
— ¡Ah, Virgen Santísima, Virgen María, gracias mil te 
doy por tus bondades, al escuchar mi p legar ia ! 
Así dic iendo, la reina madre volvió al reclinatorio 
donde oró fervorosamente algunos instantes. 
Después, agitó una campani l la de plata y se presentó 
el capitán de su guard ia . 
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— Alva ro , — le ordenó — disponed que la joven he-
brea que había de ser despeñada hoy y que por provi-
dencial designio acaba de salvarse, sea conducida a mi 
presencia. 
El joven guerrero, sin contestar pa lab ra , saludó pro-
fundamente y se fué a cumpl ir el mandato recibido. 
Cuando la multitud que seguía a Ester vio que don 
Gonza lo y Mendo la introducían en la casa del primero, 
quedó un poco def raudada. Algunos creyeron que la 
¡oven hebrea había entrado allí en concepto de detenida 
y fué preciso que el propio a lcalde saliese a la puerta 
para asegurar a los grupos que la doncel la sería allí 
vestida y preparada para ir a la catedral . 
En tanto, Mendo y Ester,—ésta dejándose remolcar 
inconscientemente por el pr imero—subieron la escalera 
principal del palac io y atravesaron galerías y salones 
suntuosamente alhajados. 
A l fin l legaron a una cámara, donde, en un lecho 
lujoso había tendido un hombre. Las cortinas de la cama 
fueron levantadas por Mendo y un rayo del sol poniente 
penetró hasta el rostro del enfermo. Éste, desencajado y 
pálido, c i rcundado de una or la de negros cabellos en 
desorden, no presentaba más indicios de v ida que unos 
ojos brillantes de fiebre y unos labios que balbucían 
incoherentes palabras. 
Era don Alonso de Segovia. 
Aquellas tres largas semanas luchando con la v ida 
y la muerte, habían reducido su físico a la más mínima 
expresión. 
— He aquí, — dijo Mendo dir igiéndose a Ester—a 
vuestro legítimo esposo de dentro de unos días. 
La ¡oven convert ida experimentó una sensación de 
sorpresa al ver a don Alonso, al que creyó muerto por 
el cuento de S imeona; pero reaccionando rápidamente 
y sacudiendo la especie de letargo en que hacía rato se 
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hal laba, retrocedió hasta la puerta de la estancia y con-
testó a Mendo con voz dulce y t ranqui la : 
— Y o no he tenido ni tendré nunca esposo. Doncella 
me ofrecí a la Virgen María y asi me dedicaré a ella 
y viviré lo que Dios sea servido. 
— N o hay mujer buena —murmuró el cojo con despe-
cho, sin l legar a comprender los sentimientos de la joven. 
En aquel instante llegó don Gonza lo , que preguntó: 
—¿Porqué la condujisteis aquí? 
— A c a s o el d iablo me lo inspiró — repuso M e n d o — . 
Y así ha salido ello. 
— Llevadme a la iglesia mayor, señor mío,—supl icó 
Ester al A lca lde. 
— A s i lo haré, por v ida mía, tan pronto estéis vestida 
con el debido decoro. Seguidme, que os guiaré a las 
habitaciones de mi esposa. 
Mientras Ester y don G o n z a l o se retiraban de la 
cámara del herido, el fiel Mendo se incl inaba sobre su 
amo y le contemplaba con paternal ternura. De los ojos 
del pobre l isiado rodó una lágr ima, mientras su cabeza 
se movía con aire de impaciencia y de despecho. 
Don Alonso de Segovia no había advert ido, a causa 
de su del ir io, la escena que se acababa de desarrollar. 
Era anochecido cuando la conversa, vestida de dama 
castel lana por la famil ia de los Muñoces, salía del pala-
cio señorial en compañía del noble alcalde. El capitán de 
guardias de la Reina Madre había advert ido ya a don 
G o n z a l o de que Doña Berenguela ordenaba que Ester 
compareciese ante el la. 
La ¡oven fué introducida en una silla de manos condu-
c ida por un par de robustos lacayos. A l vidrio caba lgaba 
el a lca lde de Segovia y algunas parejas d e alguaci les 
precedían y escoltaban al vehículo, impidiendo que el 
gentío se aproximase a él. 
Todo Segovia se había lanzado a la cal le. La noticia 
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del mi lagro, al pasar de unos a otros, se había desfigu-
rado como suele acontecer y algunas versiones del suceso 
eran ya tan disparatadas que daban risa, 
Pero, de todos modos, el entusiasmo popular era 
grande. Lucían luminarias todas las casas, por modestas 
que fueran y frente a la fachada pr incipal de la catedral 
el público se ag lomeraba , contemplando devotamente a 
la imagen que había obrado el prodigio. Muchos fieles, 
arrodi l lados, impetraban para resolver sus cuitas el favor 
de la Vi rgen, como si los milagros pudiesen caer en forma 
de lluvia sobre una población. N o pensaban los cuitados 
que, en tal caso, dejarían de ser milagros. 
Había remitido el furor contra los judíos. 
El rey don Fernando, tan pronto como estuvo en ante-
cedentes del suceso, dio acertadas disposiciones, por 
virtud de las cuales se pregonó que se haría justicia con-
tra los enemigos de Ester y que los demás hebreos debían 
ser respetados en sus personas y bienes. Todo quedó, 
pues, en el l inchamiento de media docena de israelitas, 
entre los cuales—¡oh, justicia d i v ina l—se encontraba la 
bruja Simeona. 
En cuanto a Samuel, fué preso por orden del rey en 
el ar rabal de Miraflores y encerrado en los sótanos del 
alcázar bajo la acusación de falsario. 
El pueblo tan pronto se d io cuenta de que Ester había 
salido de la casa de Muñoz, rodeó la sil la de manos y 
volvió a las ac lamaciones de por la tarde. Grupos de 
personas con antorchas seguían al cortejo. 
Cuando éste l legó a la catedral , los devotos preten-
dían que la conversa fuese baut izada en el acto. Ester 
misma asomándose a la ventani l la de su l itera, p id ió no 
pasasen adelante. 
— Hija mía, — la dijo don G o n z a l o — Nuestra Señora 
la Reina ha ordenado que os llevemos a su presencia 
y fuerza será obedecer la. 
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— Y o no quiero pompas profanas, señor a lcalde. Yo 
solo deseo cumplir el voto que tengo hecho. 
— ¡Que la baut icen! — exigía el populacho. 
Se iba haciendo embarazosa la situación cuando el 
o b i s p o d o n Bernardo, que se hal laba prevenido, presen-
tóse en el pórtico de la iglesia mayor rodeado del Cabi ldo 
y cruces alzadas de todas parroquias e hizo señas de que 
quería dirigirse al pueblo. 
El virtuoso prelado era muy amado de sus diocesanos, 
que se apresuraron a escucharle. 
— A m a d o s hijos — explicó — . Dejad que la conversa 
hebrea acuda al l lamamiento de Nuestra Señora la Reina, 
pues ahora no puede recibir el sacramento del bautismo. 
Es menester que antes sea preparada convenientemente 
e instruida en los misterios de nuestra Santa Religión. 
A este punto, apareció de pronto una nueva comitiva 
que rodeaba a otra mujer conducida sobre un cabal lo. 
Era Rebeca, a quien los piadosos vecinos del arrabal 
de San Mil lón fueron a buscarla a casa de la viuda que 
la recogió y querían fuese baut izada al propio tiempo 
que su antigua ama. 
El obispó no tuvo más remedio que repetir sus exhor-
taciones para convencer a esta nueva manifestación. 
A l fin, tomó don G o n z a l o la resolución de que Rebeca 
montase con Ester en la silla de manos y fuese conducida 
igualmente al alcázar. El clero unióse a la comitiva. 
Cr iada y señora, hoy hermanas de infortunio y con-
versión, se estrecharon tiernamente y confundieron sus 
lágrimas de emoción y esperanza. 
* 
* * 
Cuando el cortejo llegó al alcázar, venían en él no 
menos de veinte mil personas. La tornadiza condición 
de las cosas humanas hacía que fuesen conducidas en 
triunfo dos mujeres q u e habían s i d o l levadas horas 
antes en vergüenza. 
Don Fernando III que, sin perjuicio de su santidad, 
sabía el influjo que tiene sobre los pueblos la majestad 
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y pompa de la realeza, había dispuesto recibir en su 
trono y rodeada de toda su corte a las dos jóvenes que 
un milagro devolvía a la v ida para bien de Dios y de 
su Iglesia. 
' A la diestra del soberano tomaba asiento su augusta 
madre doña Berenguela y a su siniestra el heredero del 
trono don Alfonso. Del trono abajo, en dos largas filas, 
todos los ricos-hombres é infanzones de Casti l la y León, 
residentes a la sazón en Segovia y seguidos de los caba-
lleros e hidalgos desús séquitos respectivos, prestaba a la 
sala de armas del alcázar deslumbrador aspecto. Las 
damas de honor de doña Berenguela y los familiares de 
infanzones y ricos-hombres asistían igualmente a l acto. 
A l presentarse ante tan bril lante Corte aquellas dos 
pobres mujeres que nunca salieron de su casa, quedaron 
anonadadas. Rebeca, aunque tan despierta, no podía 
hacerse a la ¡dea de hallarse en tal sitio. Ester, aunque 
tan juiciosa, no podía resistir a un homenaje que no 
creía merecer. 
Adelantóse el obispo hacia los soberanos y después 
de obtener la venia, habló así: 
—Señor, Señora. Ante Vuestras Señorías trae vuestro 
alcalde don G o n z a l o Muñoz a la ¡oven doncel la hebrea 
en cuyo beneficio ha obrado esta tarde prodigioso mila-
gro la Bienaventurada Imagen de la Virgen María desde 
el pórtico de la Iglesia mayor. Con ella viene su antigua 
sirviente, injustamente condenada a vergüenza pública 
y que, como su ama, quiere abrazar nuestra Sacrosanta 
Religión. 
Durante estas palabras, todos los cortesanos tenían 
fija la mirada en la peregrina bel leza de ambas conver-
sas. La de Ester, fina y melancólica; la de Rebeca, graciosa 
y atrevida. Las interesadas bajaban los ojos al suelo más 
ruborosas que cuando iban en el infamante jumento y 
solo Rebeca los a lzaba a hurtadil las para admirar el 
esplendor que las rodeaba. 
— Grac ias doy a Dios—di jo el Rey, contestando al 
prelado — d e que bajo mi reinado se haya producido 
tamaño portento. Y como por ventura han venido a pre-
sentarme a las conversas nuestro buen obispo, todo el 
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Cab i ldo y clero de la c iudad, acompañados de las cruces 
de todas sus parroquias, es mi deseo que bajemos muy 
luego a las Peñas Grajeras, donde ha sucedido el milagro, 
en rogativa y acción de gracias. 
Un clamoroso vítor acogió estas palabras del Santo 
Monarca . 
Y yo por mi parte prometo—agregó doña Berenguela 
— amadr inar a las nuevas cristianas en su bautismo. En 
tanto, don Gonza lo , haced que por mi cuenta sean 
mantenidas e instruidas de lo menester. 
— Señora,—repl icó el a l ca lde—so lo pido como gra-
cia que me permitáis apadr inar a la sirviente si es que 
vuestra señoría no ha de hacerlo de ambas. 
— Concedido, Muñoz. 
Levantáronse las personas reales y acercándose a las 
neófitos hiciéronlas distintas preguntas en cuyas respues-
tas demostraron ambas ingénita bondad . Cabal leros y 
damas de la Corte no se cansaban de a labar la bel leza 
y discreción de las dos jóvenes. 
Antes de la part ida para la rogativa el a lcalde tuvo 
ocasión de cruzar estas palabras con el príncipe here-
dero. 
— Aho ra ,— d i j o éste—nada se opone a la fe l ic idad 
de don Alonso de Segovia. 
—Permit id os d iga , señor, que para opinar en amor 
no basta con tener tanta inteligencia como vuestra Seño-
ría. Es menester un poco de experiencia. 
— N o os comprendo. 
— N o es fáci l , mientras no tengáis mis años. Os digo 
que ahora es cuando don Alonso ha perdido para siem-
pre a la judía que ya no es judía. A la casada que vuelve 
a ser soltera. 
— Explicaos mejor. 
— Es que el la no le ama ya . 
—¿Que decís? 
— Q u e el amor de Dios es incompatible con el de 
los hombres y que el triunfo de la fe es la derrota 
del amor. 
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Pocos minutos más tarde salía del alcázar la magna 
procesión, presidida por el rey, con su heredero y su 
augusta madre, el obispo don Bernardo y las autoridades 
de la C iudad . Rodeaban al rey su corte, al obispo el 
Cabi ldo y a las autoridades locales las milicias de la Co-
munidad. Figuraban en la comitiva las cruces parroquiales, 
el pendón de Segovia y de su Tierra, y todo el pueblo 
segoviano con millares de antorchas formaba también en 
ella cantando cánticos religiosos y dando gritos de júbi lo 
y vivas estruendosos. 
Terminada la ceremonia ¡unto a las Peñas famosas, 
don Gonza lo condujo a las judías en su litera a casa de 
la caritativa v iuda protectora de Rebeca. 
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C A P I T U L O XI 
María del Salto, la cristiana nueva 
- Don G o n z a l o Muñoz activó mucho el proceso de Sa-
muel, porque tenía cobrado gran afecto a don Alonso de 
Segovia y le era grato vengar las ofensas recibidas por 
tan buen amigo. 
El judío, como era muy cobarde, se dio por perdido 
apenas fué preso y todo se le volvía urdir planes de 
defensa a cual mas disparatados. Echó mucho de menos 
a su cómplice José. De haberle tenido a su lado, habría 
tenido más confianza en salir del paso. Tal era la buena 
opinión que de la inteligencia de su servidor había 
formado. 
Después de mucho discurrir sin resultado práctico 
acabó por decidirse a decir la verdad, aunque no era su 
norma usual de v ida, confiado en la proverbial rectitud 
del alcalde de Segovia. 
He aquí uno de los interrogatorios a que don Gonza lo 
sometió al mercader. 
— ¿Ester Negó a ser vuestra esposa de hecho? 
—-No, señor. Conf iaba en que lo l legara a ser cuando 
mis riquezas despertasen la afición al lujo propio de 
todas las hembras. 
—¿Porqué la tomasteis por esposa? 
— Por su bel leza. 
— ¿Solamente? ¿No fué por su fortuna también? 
— N o . Jonás el físico, padre de Ester, no dejó nada 
al morir. 
—¿Os consta? 
— Si, señor. 
-Contadme eso. 
Samuel, después de titubear a lgo, contó al a lcalde la 
escena del crimen de Aben Aboub padre, que conocen 
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nuestros lectores desde los primeros capítulos de este 
l ibro. Y ni siquiera omitió el robo que en aquel la ocasión 
hizo él, pues sabía que el robar un judío a otro no caía 
dentro de la jurisdicción de la justicia del Rey. 
Don G o n z a l o oyó sin pestañear la tremenda revela-
ción. Como profesional de la ley no se asustaba de nada. 
— ¿Sabéis quien mató al hombre que apareció muerto 
al pie de vuestra ventana de la mural la? 
— Me figuro que fué don Aronso de Segovia . 
— ¿Porqué lo creéis así? 
— Porque mi cr iado José, que era muy sagaz, me lo 
dijo. Había aver iguado sobre esto muchos datos. 
— ¿No sabéis cuales? 
— N o me dio detalles. 
—¿Y cual creéis que fué el móvil del crimen? 
— El amor a Ester. José les espió por mi cuenta y ad-
virtió que ella le miraba correspondiendo a sus miradas. 
Don Alonso vivía en una casa del barr io de San Mil lón 
y se hacía pasar por paje de sí mismo. 
—¿Como s a b é i s que el desconocido q u e seguía 
a Ester era don Alonso? 
— M e lo dijo José el día en que vino a avisarme de 
que había entrado en mi casa. 
—¿Y no sospecháis que ese nombre fuese supuesto? 
—Ta l vez lo fuese, pero lo ignoro. 
—¿Creéis realmente en que Ester l lamó a don Alonso 
a la casa conyugal? 
— Lo creo sin duda a lguna. 
— ¡Bien os han engañado! 
— jAh , por eso me he vengado ! — replicó el judío 
rechinando los dientes. 
—Pero no te ha engañado quien tú supones, imbécil, 
—exclamó el a lcalde, dejando el tratamiento de «vos» y 
tuteando al judío como era costumbre de los cristianos 
al hablar con infieles. Después agregó dirigiéndose al 
escr ibano: 
— Dejad aquí el interrogatorio, maese Sofero y no 
volváis hasta que os l lame. Tengo a lgo particular que 
decir al acusado. 
Cuando el escribano salió siguió preguntando: 
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—¿Tenías gran conf ianza en José? 
— Hasta donde se puede fiar en un hombre. Sabía yo 
muchas picardías suyas y me temía. 
—Creerás tú que debía temerte. Pero no era así. 
—¿Qué queréis decir? 
— Que sé de tu historia mucho más que tú mismo. En 
primer lugar yo se quien era el muerto de la noche de la 
tormenta. 
—¿Me lo podéis decir? 
— S i n duda a lguna. Era Alí, cr iado de Aben Aboub , 
de Sepúlveda. 
— ¡Oh, sí! Sí sería, porque aquel la noche tenía que 
l levarme mil maravedises de oro. Como Aben Aboub 
murió no supe nunca si me los mandó o no. 
— Pues te los mandó y eran los que contenía el saco 
que viste a medio llenar. 
Suspiró Samuel al recordar la pérdida. 
—¿Y quien era el asesino? 
— A b e n Aboub hijo. 
— ¡ O h ! Nunca lo hubiese creído. 
— Si cuando te tomé declaración a raíz del crimen 
hubieses dicho la verdad, se hubieran evitado todas tus 
desgracias. 
— N o os comprendo. 
—Tú callaste para no declarar el robo hecho a Jonás. 
— Es cierto. 
— Pues bien. Si hubieras declarado yo hubiese pren-
dido a Aben Aboub hijo y tu mujer no se hubiese enamo-
rado de él . 
—¿Pero cual es el amante? ¿Aben Aboub , don A lon-
so de Segovia o ambos? 
— El hijo de Aben Aboub y don Alonso de Segovia 
son una misma persona. 
— ¡Torpe de mí! 
— Demasiado torpe. 
—¿Pero porqué mató Aben Aboub a su cr iado? 
— Porque éste sorprendió a tu mujer en el baño, lo 
mismo que Aben Aboub . Tuvo un arrebato de celos y no 
quiso que contara el lance. 
— ¡De celos! 
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—Sí. A l abr i r la puerta de la muralla con la llave 
que tú diste a su padre, l legó impensadamente al baño 
de Ester, la vio desnuda y brotó en él la pasión. El cr iado 
también la vio y le mató. 
—¿Y después se f ingió cristiano para perseguirla? 
— N o . Es cristiano, convert ido por el arrepentimiento 
de su crimen. Fué a Córdoba y se portó como un héroe. 
Cuando volvió, halló casualmente a Ester en la calle y la 
siguió varios días. 
— Ella le a m a b a , cuando le citó en mi ausencia. 
— Ella no lo citó. 
— ¡Ah ! ¡Yo les sorprendí dentro de mi casa ! 
— La cita se la d io Simeona de orden de José y sin 
saber nada Ester. 
— ¡Imposible! ¿Que interés tenía José en perderles? 
—¡Ciego! ¿No sospechaste nunca q u e José estaba 
enamorado de Ester? 
— ¡El!—Y al gritar esta pa labra , el viejo hebreo se 
puso azul , de puro pá l ido y empezó a castañetear los 
dientes de furor. 
— ¡El! ¡El! — repetía—¡El miserable! ¡Y se atrevía! 
—Tanto como se atrevía. Y solo cuando la don-
cella le despachó noramala fué cuando te avisó de 
la falsa cita. 
Samuel se desgarraba el pecho y se mordía las ma-
nos, pensando que su lugarteniente se había bur lado a 
costa suya. 
—José sabía todo esto y no te lo dijo. Y hasta quiso 
robarte y fugarse con Ester si el la le hubiese aceptado, 
pues unos hombres que contrató con unos cabal los vinie-
ron a decirme al siguiente día de la ejecución frustrada 
de tu esposa que tu falso cr iado les había tomado a su 
servicio para un viaje que no llegó a realizarse. 
— Por favor don G o n z a l o ¿quién os ha dado tantos 
detalles? 
— Rebeca, Ester y el p r o p i o Aben A b o u b o sea 
don Alonso. 
—¿Y me lo contais con el fin de atormentarme? 
— Con el fin de convencerte de que has sido falsario 
persiguiendo por un adulterio que no se ha cometido a 
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una mujer que no era tu mujer. Y para que veas si tendré 
razón el día que te mande ahorcar. 
Don Gonza lo salió de la celda, dejando a Samuel 
entregado a su desesperación. La rabia de su torpeza y 
la idea de que un miserable cr iado y cómplice le hubiera 
engañado, le ponía tan fuera de sí que ios carceleros 
oyeron toda la noche sus aull idos, sus monólogos en voz 
alta y hasta sus sollozos. 
A l rayar el día cesó todo ruido y cuando fueron a 
llevarle el pan y el agua le encontraron co lgado de los 
barrotes de la reja. 
Había evitado al verdugo el trabajo de ahorcar le. 
Una vez instruidas convenientemente Ester y Rebeca en 
los misterios de Nuestra Santa Religión, se dispuso todo 
para la solemne ceremonia del bautizo de ambas. 
El pueblo segoviano había esperado el acontecimiento 
con el máximo interés, si bien el obispo don Bernardo 
había tenido buen cu idado de desvanecer, por medio de 
su pa labra y de la de los demás sacerdotes de Segovia, 
aquel la primera opinión de Santa en que tuvieron a la 
¡oven hebrea desde el momento del milagro. Se procuró 
convencer al pueblo de que todo el mérito del prodigio 
correspondía a la Virgen y que la nueva crist iana no 
podía l legar a la santidad sino mediante el bautismo, 
la ejemplaridad de su vida y obras subsiguientes y la 
canonización en su caso. 
Llegó el día tan esperado, que lo fué uno muy lumi-
noso de Septiembre, en cuya tarde había de realizarse 
la ceremonia. 
Poco antes del anochecer, la p laza donde recaía la 
fachada principal de la iglesia mayor estaba tomada 
militarmente. Ballesteros de maza de la guard ia de la 
Corte, arqueros de la milicia de la Comunidad y alguaci-
es del municipio de Segovia, acordonaban el centro de 
la vía públ ica. Tras ellos se apiñaba una inmensa muche-
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dumbre que también ocupaba los huecos y tejados de las 
casas fronteras. 
A la hora señalada llegó a la p laza una silla de manos 
de donde se apearon las neófitos. Las acompañaban, 
montados en sendas muías, M e n d o y la viuda que las 
hospedaba y las protegía contra la cur iosidad pública 
una escolta de arqueros. 
Los circunstantes las hicieron objeto de una cariñosa 
demostración de simpatía. 
Momentos después llegó la Corte, precedida de heral-
dos y clarines. 
El Rey Fernando venía montado en el mismo corcel 
que utilizó para su entrada en Córdoba y a su izquierda 
el infante don Al fonso, príncipe heredero, caba lgaba en 
un potro alazán. (1) 
La Reina M a d r e doña Berenguela caminaba a la 
diestra del Rey igualmente a cabal lo , montando un manso 
palafrén. Todas las damas de la reina, infanzones, ricos-
homes y personajes de la Corte con la nube de caballeros 
y escuderos del séquito, venían igualmente a caba l lo , 
apesar de la leve distancia que separaba al alcázar de la 
catedral. Y es que entonces no se concebía a una per-
sona principal que caminase a pie. 
Desmontaron las personas reales y su cortejo a la 
puerta del templo donde les esperaba bajo pal io el obispo 
con las restantes dignidades del Cab i ldo catedral , el a lca l -
de don Gonza lo Muñoz y el concejo de la Comunidad 
de la C iudad y su Tierra. 
(1) Dice Frfas h a b l a n d o d e l b a u t i s m o d e l a j u d í a q u e l a a p a d r i n ó e l R e y d e J e r u -
salén, que a la sazón se ha l laba en Segovio. 
Hemos buscado en diversas obras de historia comprobación de esta visi ta regia 
y no hemos tenido la fortuna de ha l l a r l a . N o ci ta ningún autor semejante viaje a 
España del Rey de Jerusalén. 
Por el ,contrar io, consta en la Histor ia de Europa que en el año en que sucedió el 
milagro y baut izo de la judía era Rey de Jerusalén el Emperador Feder ico II de A le -
mania o de Occ idente , como entonces se l lamaba al Sacro Romano Imperio. Este 
monarca fué coronado, re inando breve t iempo, hasta que en 1244, Jerusalén fué 
tomado nuevamente por los mahometanos. Feder ico II, l lamado la Maravilla del 
Mundo por su sabiduría y act iv idad sostuvo grandes luchas con las c iudades güelfas 
Y con muchos Papas y no creemos tuviera nada que hacer en Cas t i l l a , amén de que 
lo historia no registra el v ia je. 
Por lo cua l nos tomamos la l iber tad de no hacer caso en esto a Frías y pasar por 
alto el padr inazgo del Rey de Jesuralén. 
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Ahorraremos a nuestros lectores la descripción deta-
l lada del acto de administración del bautismo a las dos 
conversas, que se verificó en el atrio. Basta decir que a la 
que fué falsa esposa de Samuel la apadr inó la Reina 
doña Berenguela, poniéndosele por nombre María, por 
la notoria intercesión que en su salvación tuvo la imagen 
de María Santísima co locada en el pórtico de aquel mis-
mo templo. El Señor Rey don Fernando concedióla el 
derecho de usar el apel l ido del Salto, para recuerdo del 
milagro a que debía su existencia. 
En cuanto a la que hasta allí se l lamó Rebeca, fué su 
padrino don G o n z a l o Muñoz y recibió el nombre de En-
gracia, como veneración a la Santa hermana de San 
Frutos y San Valentín y patrono en unión de ellos de la 
diócesis segoviana. El apel l ido que se la adjudicó fué el 
patronímico de González, derivado del nombre de pila 
de su padr ino. 
Una vez recibida por las neófitos el agua bautismal, 
penetraron en la iglesia donde se celebró solemne fiesta 
en acción de gracias. 
Retiróse la Corte y, después de larga oración, las dos 
jóvenes se levantaron y María del Salto se acercó al obis-
po tímidamente. 
—Señor,—le dijo—'he de pediros una grac ia . 
— Dime, h i j a mía—contestó bondadosamente don 
Bernardo. 
—Qu is ie ra dedicar el resto de mis días a la Virgen 
Santísima, que me los ha pro longado. 
—¿Quieres tomar el velo de alguna orden monástica? 
— N o , señor. Quisiera ser la última sirviente de esta 
Santa Iglesia, barrer sus suelos, l impiar sus muebles, hacer 
en fin todos los trabajos que sepa. 
— Notable humildad, que te honra mucho. Máxime 
que tu madrina Nuestra Señora la Reina, ha resuelto 
pagarte de su costa la manutención mientras no tomes 
estado. 
— O t r o tanto hago yo con mi apadr inada —apoyó 
don Gonza lo . 
— Eso me permitirá a mi trabajar sin salario en lo que 
es mi vocación. 
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— Y a mí ayudaros,—agregó Engracia González. 
— Pues que sea vuestra voluntad y que Dios os lo 
premie,—terminó el pre lado. 
Pocos momentos después las dos jóvenes se retiraban 
a su modesto albergue, mientras en todo Segovia ardían 
las luminarias, corría el mosto y se danzaba al son de 
alegres instrumentos. 
La c iudad, con esa intuición que a veces posee el alma 
colectiva, se daba cuenta de que celebraba uno de los 
sucesos que más relieve había de tener en su historia. 
Y por eso agotaba las manifestaciones de júbilo por el 
feliz ingreso en la Religión del Crucif icado, de María del 
Salto, la cristiana nueva. 

C U A R T A P A R T E 
CAPITULO PRIMERO 
Mientras que el alma triunfa el cuerpo perece 
Han transcurrido ocho meses desde los últimos suce-
sos descritos en la tercera parte y, por tanto, estamos 
en mayo de 1237. 
Era una hermosa t a r d e de pr imavera en que la 
naturaleza toda entonaba el himno triunfal de la reno-
vación de la v ida . 
Por las a lamedas del valle del Eresma, al pie de las 
murallas de Segovia, paseaban dos cabal leros. Los cr ia-
dos, con las cabalgaduras cogidas de la br ida, esperaban 
a sus amos a una respetuosa distancia. 
Se comprende que acababan de desmontar para 
iniciar su paseo porque el más viejo de ambos señores 
preguntó al más ¡oven: 
— ¿Que tal os sentís hoy? 
— Mucho mejor, quer ido amigo mío. Voy ganando 
fuerzas rápidamente. 
— Grac ias a Dios. Porque si así no fuese, dudo que 
volvieseis a soportar una nueva recaída. Aque l la maldita 
puñalada os hubiera hecho sin duda menos daño de 
haberos muerto en el acto, porque habríais ahorrado 
sufrimiento. 
— Decís bien. Pero si he estado más de nueve meses 
en esta situación no ha sido solamente por la herida. 
S a n i o s justos. Que la fiebre me la produjo y sostuvo el 
sufrimiento moral antes que el físico. 
— Dejemos tan amargos recuerdos, si os place. Ello es 
que estáis ya bueno, l impio de fiebre y con excelente ape-
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tito. Montáis a cabal lo como yo y dentro de una semana 
podréis hasta viajar. 
Los que así hablaban eran un cabal lero de cuarenta 
a cincuenta años, vestido de negro como solía la gente 
de justicia y su interlocutor un ¡oven de veintidós años, 
alto, moreno, con el pelo y la barba r izados, pero con tal 
f lacura y pal idez que no podía menos de conocerse al 
mirarle, que se trataba de un convaleciente. 
Por si el lector no es af icionado a descifrar enigmas, 
le diremos sin otros rodeos, que se trataba del alcalde 
de Segovia, don Gonza lo Muñoz y de su amigo y huésped 
don Alonso de Segovia. Durante todo el t iempo que duró 
la curación del segundo, había sido el primero tan hospi-
talar io, que no le permitió salir de su casa y a su costa 
sostuvo la manutención de don Alonso y de Mendo, amén 
de pagar a aquel cirujano tan honrado como torpe y to-
dos los gastos de botica y demás anejos. 
— Habéis dicho que p o d r é hasta v ia jar—repuso 
don Alonso después de un breve silencio—¿se puede 
saber, amigo don Gonza lo , si pensáis llevarme a algu-
na parte? 
— S i , por cierto. Pienso llevaros a Burgos, a los espon-
sales de Nuestro Señor Rey don Fernando con la bella 
Juana de Ponthieu. 
— ¡Bah! N o os molestéis por mí. M i nobleza es asaz 
reciente para figurar en la Corte y además mi carácter 
me hace muy mal cortesano. 
—¿Y que vais a hacer vos solo en Segovia durante mi 
ausencia? Porque yo no puedo faltar a las bodas. 
— N o pretendo que faltéis. En cuanto a mí, no os preo-
cupéis porque pasaré el tiempo paseando a pie o a ca-
bal lo, conversando con Mendo y acaso riñendo alguna 
vez con él. También es posible que me atreva a alguna 
partidi l la de caza . 
— ¡Brava ocupación para un doncel de vuestro porve-
nir! ¿Y no haréis nada más que eso? 
— N o os doy pa labra , aunque creo que no. 
— M e parece que aún os quedará tiempo para rondar 
a una bella moza que, o yo no se nada de mujeres 
o piensa más en la iglesia que en vos. 
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— Don G o n z a l o , sabéis que os considero y amo como 
a un padre. Pero os suplico no me riñáis ni extrañéis 
de que no haya podido arrancar de mi corazón el amor 
de María. Por él cometí un crimen apenas la contemplé 
por vez primera. Por él abjuré la religión de mis mayores 
y renegué del nombre de mi padre. Por él recibí esta 
herida que me tuvo a las puertas de la muerte y por él he 
de vivir lo que Dios fuese servido. 
— T o d o eso es muy bonito para una trova, señor ena-
morado. Pero, por encima de eso, está la voluntad de 
Dios, q u e no se manifiesta muy propic io a unir los 
destinos del hijo de Aben A b o u b con los de la hija 
de Jonás. 
— ¡ O h ! Ca l lad por Dios, amigo mío, que me hacen 
mucho daño vuestras palabras. 
—¿Y no os haría más si fuese María quien las 
pronunciase? 
— Y a las pronunció una vez y a fe mía que me hirieron 
más que el puñal de aquel maldito judío. 
— V e d , pues, la razón que me asiste. Para mí tengo 
que María es más discreta que vos y, aunque os ame, no 
cometería jamás la torpeza que vos pretendéis. 
— ¡Aunque me ame! ¿Sabéis por ventura o habéis 
adiv inado a lgo? 
— ¡Al d iab lo con el pensamiento de las mujeres! Pero 
igual puede ser una cosa como la ot ra. 
— ¿Y no os parece que cuando Dios me puso en su 
camino o a ella en el mío, sería porque estábamos desti-
nados el uno para el otro? ¿Si no, porqué permit ió Dios 
que nos conociéramos? 
—Adver t id , don Alonso, que blasfemáis. En nuestra 
pequenez, jamás podremos comprender los designios de 
la Divina Providencia. 
-—Perdonadme. 
Siguieron paseando silenciosos algunos minutos y des-
pués fué también don Alonso quien rompió el si lencio: 
— Decidme. Q u e fábr ica es aquel la que levantan esos 
artesanos en la opuesta ori l la del río. 
— Es la ermita que por orden de! Rey Nuestro Señor 
se erige para albergue de la imagen de la Virgen Santí-
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sima hoy a lo jada en el pórtico de la iglesia mayor, en 
recuerdo de su milagro de agosto último. 
— Por el cual salvó la vida de María. 
— Y por el cual pertenece a Ella más que a vos. 
— Seguid hablando de la ermita. 
— Poco tiene que hablar y a lo que dicen, menos que 
ver. Todo su mérito estriba en hallarse a l pie de la Peña 
Gra¡era, en el mismo sitio donde cayó la inocente María 
y ¡unto a la fuentecilla que mana el agua de la peña. Se 
cuenta que la santa imagen estuvo primeramente arr iba, 
cuando la trajeron de Antioquía en los tiempos de la pro-
pagación de la fe cristiana y que fué ocultada en los 
sótanos de San G i l cuando la invasión de los moros. Acaso 
fué un error ponerla bajo el arco del pórtico de la iglesia 
mayor al ser descubierta en el pasado siglo y Ella lo indi-
có moviendo por su intercesión el milagro de Dios que 
salvó la v ida a Ester o por mejor decir a María. Compren-
diéndolo así nuestro Rey manda que sea devuelta a su 
primitivo lugar, si bien no ar r iba, sino abajo , donde el 
mi lagro se hizo más patente. 
—¿Y cuando piensan inaugurar ese pequeño templo? 
— En agosto próximo, al cabo del año del prodigioso 
suceso. Es propósito del Rey Nuestro Señor venir a presi-
dir^el solemne traslado de la imagen con su nueva esposa 
Doña Juana, y de paso desl indar por sí mismo los predios 
de la Comunidad de esta C iudad y Tierra, constantemente 
en litigio con el Concejo de Madr id . Tan enconada es la 
cuestión que su Señoría ha resuelto poner los hitos y mo-
jones personalmente, para lo cual hemos de acompañarle 
el Arzobispo de Toledo, los Obispos de Cuenca, O s m a y 
Córdoba y algún otro personaje y Alcaldes, entre los que 
tengo la honra de hallarme yo. (1) 
— Grande honra recibiréis con ello. 
—Así es. Y si el viaje, en lugar de ser a las riberas del 
l i k J l L ¿2iS . ,1 í m K - .- • P á r r ? f o . < c o m ° ' ° mayor parte del contenido de este 
l ibro es r igurosamente histór ico. La cant iga de d o n A l fonso el Sabio sobre el mi lagro 
de la Fuencisla con una mu|er que por rezarla abandonó e l t rabajo de lab ra r una 
toca de seda para El la prueba que se Arfó en d icho mes la fiesta mayor de la V i rgen. 
En cuanto al pleito sobre limites entre Madr i d y la Comun idad y Tierra de Segov ia , 
puede verse la exacti tud de esta c i t a en la célebre obra de D. Car los Lecea sobre la 
Comun idad segov iana . L s u u i * 
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Jarama, donde las tierras en litigio se hal lan, fuesen al 
cabo del mundo, allá ¡ría con la misma voluntad en pos 
de tan noble monarca. Animaos pues, don Alonso, venid 
conmigo y de todos estos festejos y honras, bodas y cere-
monias, jornadas de administración de justicia, y lo 
demás que sea menester, tomareis una parte principal en 
mi compañía. 
— O s lo agradezco , pero rehuso. 
— Y tened por cierto que si venís, podéis hal lar donce-
llas de tal talle y gracias tales, que olvidéis vuestra cristia-
na nueva por a lguna castellana vieja y esos ojos negros 
por otros azules o garzos que no haya más que hablar. 
— O s cansáis en vano, mi buen amigo. M i mal o mi 
bien son más hondos de lo que pensáis y no basta toda 
mi propia voluntad para desarraigarlos de mi pecho. 
— Dejémoslo aquí, pues y si os parece, daremos por 
terminado nuestro paseo. 
— Como gustéis. 
Poco después ambos amigos montaban a cabal lo y to-
maban la vuelta de la c iudad por la puerta de Santiago. 
Aquel la misma tarde, a la puesta del sol y en la casa 
del arrabal de San Mi l lón que desde el inicuo fal lo del 
sanhedrín servía de alojamiento a las dos hebreas con-
versas, tenía lugar entre ambas un diá logo no menos inte-
resante al que acabamos de transcribir. 
— Estás hoy más cansada que otros días — decía En-
gracia González, en o t r o tiempo Rebeca a María del 
Salto, antes Ester. 
— Cansada, no, — respondió la a l u d i d a — si acaso 
algo más fa t igada. 
;—Tanto da lo uno como lo otro — insistió la antigua 
sirviente que como vemos, había apeado todo tratamiento 
con la mayor fami l iar idad. 
— N o es igual Engracia. Cansancio significa no estar 
conforme, estar harta del trabajo que se tiene y fatiga es 
una molestia física sin intervención de la voluntad. 
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— ¡Bah! Yo no me he vuelto sabia como tú y sigo 
pensando y hablando como toda mi v ida. 
— Y o tampoco soy sabia como tu supones. M e han ins-
truido un poco, tengo buena memoria y eso es todo. 
Mientras esto decían, las dos jóvenes se habían despo-
jado de los mantos que trajeron de la calle y habían 
tomado asiento en cómodos sillones frai leros que ante 
una mesa estaban en la sala principal de su v iv ienda. 
Digamos aquí al lector que la caritativa viuda que 
recogió a Engracia y a María había muerto santamente 
poco tiempo antes, dejando a sus pupilas como herederas 
de la casita, mobil iario y una pequeña renta sobre bienes 
raíces. María del Salto que, en unión de Engracia cumplía 
su voto de dedicarse a la l impieza de la catedral no 
aceptó jamás los auxilios económicos que la ofreciera 
don Gonza lo en nombre del rey y repartía a los pobres 
la renta heredada de la v iuda. Se mantenía, pues, con su 
pequeño jornal por las faenas de l impieza. 
Ambas jóvenes, en lo físico, eran dos polos opuestos. 
^ María del Salto, que apenas contaba diez y nueve 
años, quizás creció algo después de su milagroso descenso 
de la Peña Gra je ra . Pero sus formas, en lugar de desa-
rrollarse se habían esfumado. Su pecho había dejado de 
hacerse notar bajo la túnica; sus caderas señalaban ape-
nas la cintura; su pal idez había l legado a d ia fan idad ; un 
círculo violáceo sombreaba sus ardientes o jos negros 
y unos rosetones encendían sus pómulos como si tuviese 
fiebre permanente. N o había dejado de ser bel la, pero 
seguramente había cesado de estar sana. 
Engracia, por el contrario, daba quince y raya a la 
antigua Rebeca. De rol l iza había pasado a ¡amona Sus 
colores de manzana eran apetitosos, sus formas demasia-
do opulentas, sus movimientos no tenían nada de místicos. 
Seguía siendo la misma muchacha picante y retozona de 
los años pasados. 
—¿Que vamos a cenar? —preguntó tras un breve 
descanso. 
— N o me preguntes siquiera. Yo mi verdura de todos 
los días. 
— Buenas piernas echas con el la después de tanto 
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barrer suelos. Yo me voy a comer una perdiz escabe-
chada que compré ayer al vecino y después me tomaré 
ese medio cesto de fruta que está ahí medio muerto de 
risa desde por la mañana. N o quiero que se pique. 
— Haz lo que quieras. Te pereces por la gula. 
—Pero no quiero perecer de hambre. 
Med io minuto bastó a Engracia para traer a María su 
escudilla con la insulsa verdura, mientras ella atacaba 
con coraje a la ¡nocente ave y miraba con ojos codiciosos 
a las frutas que aguardaban turno. De lo que no había 
hablado, sin duda por modestia, era de un ¡arrito como 
de a dos cuartillos lleno de vino de Med ina , gracias al 
cual podía hacer el sacrificio de trasegar la perdiz y un 
tercio de hogaza que acababa de cortarse. 
—¿Sabes—decía la del buen apetito entre trago 
y mord isco—que si sigues t rabajando tanto y comiendo 
tan poco para nada te va a servir la v ida que te salvó 
la Virgen? 
— N o digas disparates. Engracia. Por lo mismo que la 
Virgen me salvó, es muy natural que la v ida que me dio 
la emplee en su servicio. 
— Pues la vas a servir muy poco t iempo. 
— Nad ie se muere hasta que no quiere Dios. 
— Pues yo, Dios me perdone, creo que a fuer de agra-
decida a las bondades divinas, debo hacer por la v ida 
como estoy haciendo ahora . 
— De salud te sirva. Yo no tengo objeto alguno en 
vivir una vez demostrada mi inocencia y no hago por 
prolongar la. 
—¿Sabes una cosa? 
— Dímela para que la sepa. 
— Que esta mañana vi a Mendo , que por cierto está 
cada vez más cojo. 
— Dios le alivie. 
— N o lleva camino. Y me dijo que su amo, el noble 
don Alonso de Segovia, está ya completamente curado 
y solamente algo débi l . 
— Loado sea Dios. Me alegro mucho. 
— Lo dices sin entusiasmo. 
— Pero lo digo de corazón. 
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— Un corazón que ya no se acuerda del amor, no 
sirve para nada . 
— Yo solo puedo acordarme de mis votos. 
—¿Acaso eres monja? 
— M e atan más que si lo fuera, porque me obl igan 
ante la conciencia, que es el juez más severo que existe. 
— N o entiendo de sutilezas. Más fácil me sería comer-
me los huesos de la perdiz, puesto que la carne me la 
comí ya , que no discurrir sobre esas cosas del espíritu 
que te están dejando en el esqueleto. 
— Come cuanto quieras y no entiendas si no puedes. 
Pero deja a los demás que vivan como les p lazca. Yo doy 
más espacio al alma que al cuerpo. Aunque mientras el 
a lma triunfa el cuerpo perezca. 
— Amén,—contestó E n g r a c i a , y s i g u i ó ingir iendo 
manzanas, peras y melocotones hasta vaciar la cesta. 
El lector que cometa el error de juzgar con criterio 
del siglo XX los sucesos del XIII, creerá que María del 
Salto era una gazmoña. 
N o hay tal cosa. En la Edad M e d i a , por lo mismo que 
la v ida material estaba reducida a su más mínima expre-
sión, por no existir apenas la industria, ser rudimentario 
el arte, y escasa la r iqueza de las masas de las gentes, 
las inquietudes espirituales se desarrol laban con una 
ampli tud que nosotros, sensualizados y material izados 
hasta lo inconcebible, no podemos sospechar. Entonces, 
hasta los patanes se atormentaban pensando en el des-
tino ulterior del a lma : se l legaba en la p iedad hasta la 
superstición, se creía en brujas, se dedicaban millares de 
personas a la astrología y a la adivinación y todo el 
mundo, en fin, estaba incl inado a lo sobrenatural y mara-
vil loso. Se Vivía una sobreexcitación espiritual. 
Por otra parte, Ester será mejor comprendida cuando 
veamos en los capítulos siguientes, lo que encerraban 
todos los rincones de su corazón. 
^ofe^<>^^<:%>(áK>fe)<3>^ofesK>fe^??<>fes*o^^<>fe^o^ 
C A P I T U L O II 
Obst inación inú t i l 
Así que don Gonzalo Muñoz partió para Burgos, don 
Alonso de Segovia con su fiel Mendo volvió a ocupar 
aquella casa del arrabal de San Millón donde le encon-
tramos a su regreso de Córdoba. 
No estaba muy lejos este domicilio del ocupado por 
María y Engracia ¡unto a la puerta de San Andrés y don 
Alonso veía con frecuencia, más o menos casualmente, 
al objeto de sus afanes. Cuando estos encuentros tenían 
lugar, el mancebo suspiraba profundamente y María 
seguía su camino ¡nperturbable. 
Cada vez se hallaba la doncella más fatigada y débil. 
Su delgadez había llegado a transparencia y solo por un 
poderoso esfuerzo de su voluntad podía seguir encargada 
del rudo trabajo que se había impuesto. 
Una tarde de julio en la que precisamente se cumplía 
un año de la entrada en Segovia de sus tercios victoriosos 
y del encuentro de don Alonso con la que entonces se 
llamaba Ester, el caballero, desoyendo los prudentes con-
sejos de Mendo, decidió a llamar a la puerta de la cris-
tiana nueva. 
Engracia, que salió a abrir, fuese corriendo a anunciar 
a María la visita. 
—Ahí está don Alonso de Segovia. 
—¿Y a qué viene? 
— Puedes suponértelo. ¿Qué le digo? ¿Que se vaya 
a paseo? 
— No sé qué hacer. 
— ¡A que por fin claudicas! 
— Eso jamás. Pero recibirle sí. Debo desengañarle 
de una vez. 
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— Lo veremos. ¡Si no eres de p iedra ! 
— Dile que pase. 
Un instante después el arrogante mozo se hal laba en 
presencia de su ado rada . Había recobrado en absoluto 
las fuerzas aunque no las carnes y era otra vez el buen 
tipo árabe que María vio inopinadamente en su cuarto de 
baño y en su habitación particular de casa de Samuel. 
Todo amor verdadero es tímido y por esto don Alonso 
quedó c lavado en la puerta de la sala. 
Pasad y sentaos, — díjole María señalándole uno 
de los sillones fraileros, mientras ella ocupaba el otro, al 
lado opuesto de la mesa. 
— Perdonad que os incomode — dijo el galán toman-
do asiento. 
— Perdonado estáis. 
— Eso me infunde valor. 
—¿Tan grave es lo que habéis de decirme? 
— S i y no. De vos depende. ¿He de tener que deciros 
que os amo? 
— N o es necesario. Y a lo sé. Solo lamento que no ha-
yáis podido curaros de ese desdichado amor. 
—¡Desdichado! ¿Y porqué vos no lo hacéis feliz? 
— Porque no puedo, aunque quisiera, don Alonso. 
¿No lo comprendéis? 
— ¡Ah! Todavía no me habéis perdonado el hecho de 
haber nacido de un padre que mató al vuestro. Pero yo 
soy absolutamente inocente de ese crimen". 
— Os juro que os equivocáis. En otro tiempo, pensé 
"que la sangre de aquel la víctima nos separaba para 
siempre. Hoy, después de haber visto la muerte de tan 
cerca y de tener la intuición de los misterios divinos, con-
fieso que perdono el asesinato, no solo a vos que, como 
decís muy bien, sois inocente, si no a vuestro mismo padre 
que lo cometió. N o quiero albergar rencores en mi pecho. 
—So is un ángel, María. Me hacéis feliz con ese doble 
perdón. Pero no comprendo que, siendo así, os neguéis 
a corresponder a mi amor. 
— O s he concedido esta entrevista p a r a tratar de 
hacéroslo comprender. 
— Hablad. 9 b 
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— Nos conocimos en unas circunstancias bien extrañas. 
— Pero absolutamente casuales y sin mal ic ia. 
— Y a lo se. Pero, en aquel la fecha yo era la esposa 
de un hombre que hasta entonces había cumpl ido su 
promesa de respetar mi pureza. 
— Ese hombre ha resultado el ladrón de vuestro padre. 
— Dios le haya perdonado. Yo por mi parte le perdo-
no igual que al asesino. 
Don Alonso se mordió los labios. 
— Después—siguió Mar ía—ot ra desgraciada circuns-
tancia nos puso nuevamente frente a frente. 
— Y tampoco aquel la v e z fui yo el causante del 
engaño, María. 
—También lo sé. Pero no es menos cierto que fuimos 
sorprendidos en nuestro coloquio y acusados de adulte-
rio. Esto os costó la herida de que acabáis de convalecer, 
por lo que os felicito y doy gracias al cielo. 
— El os lo premie. Respecto a aquel adulterio inexis-
tente, todo Segovia quedó convencida de vuestra inocen-
cia desde que Dios obró el mi lagro de salvaros la v ida. 
— Haced público mañana que nos vamos a casar y 
todos los que hoy me tienen por santa, exagerando mis 
sentimientos piadosos, serán los primeros en suponer que 
algo había en la acusación de Samuel cuando por fin 
nos unimos. 
—Ta l vez acertéis. Pero vuestra conciencia está tan 
pura que podemos mirar al cielo con obsoluta tranqui-
l idad. Dios sabe la verdad y si nos unimos no ha de 
tomárnoslo como pecado. 
—Olv idá is que, destruyendo una a r ra igada creencia 
popular, causáis un grave daño a la fe pública. Mis her-
manos de raza, los judíos, destruirían enseguida el edifi-
cio de piedad q u e la ejemplar idad d e l milagro ha 
levantado. 
— ¿Y por no hacer el juego a los judíos vamos a sacri-
ficar nuestra fe l ic idad? 
— Desde luego, don Alonso. Si el sacrif icio no consiste 
en cosa muy aprec iada , no hay sacrif icio. ¿Que supone 
la fel icidad de dos ante la paz espiritual de un pueblo 
entero? 
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— Y o lograré el permiso y aprobación del Rey para 
nuestro enlace. Esto acal lará todos los escrúpulos, pues 
nadie en Casti l la juzga que don Fernando III patrocine 
cosa mal hecha. 
—Suponiendo que lograseis tal, que yo no lo supon-
go porque conozco la acendrada piedad de Nuestro 
Señor el Rey, queda todavía el inconveniente mayor. 
— ¡Todavía! 
— M i ofrecimiento mental a la Virgen Santísima si me 
l ibraba, antes que de la muerte, de la deshonra, que me 
importaba más. 
— ¡Ah! 
— S i . Yo le debo a la Virgen la honra y la v ida y no 
puedo disponer de ellas más que en su servicio. 
— ¡Pero eso es horr ible! Yo lograré del obispo don 
Bernardo una dispensa de ese voto. 
— Dispensa que no podrá concederme porque yo no 
la pediré. 
—¿Y porqué? 
— Por todas las razones que os llevo dichas. Es muy 
poco motivo el egoismo personal de suponer que íbamos 
a ser felices, para querer que, todo el sentir popular, el 
Rey y la Iglesia, nos sirvan. ¿Tanto creéis que valemos, 
don Alonso, para pretender que el pueblo, la autor idad 
y el cielo se dobleguen a nuestro deseo? Y fijaros que 
digo nuestro, porque si dijera solo vuesfro tendría que lla-
maros egoísta doble. 
— ¡ O h ! Es que no me amáis, es que no os compade-
céis de mi sufrimiento. Es que no comprendéis sin duda 
todo el daño que me hacéis. 
— Demasiado comprendo que no os será grato renun-
ciar a vuestro anhelo. Ya os he dicho que sé que me 
amáis y no me acuséis, por tanto, de incomprensión. 
— Y , sabiéndolo, no hacéis nada por socorrer mi 
dolor. 
— Porque vuestro dolor, aunque creáis lo contrario, 
no tiene remedio. Vos mismo, una vez satisfecho vuestro 
deseo, una vez d is ipada mi pureza, dejaríais de ver en 
mí la mujer excepcional , ese ángel que vuestra exaltada 
fantasía y vuestra pasión vé ahora y no veríais más que 
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una hembra de tantas, una esposa vulgar como la de 
todos los hombres. 
— Protesto de esa suposición. Vos seréis para mi siem-
pre un algo especial y sobrenatural sin nada de común 
con las otras mujeres. 
— Lo seré, porque mi negativa a ser vuestra esposa 
mantendrá viva en vuestro recuerdo esa idea de eleva-
ción espiritual. Me han dado fama de profetisa y empie-
zan a acudir a mí para que lea el porvenir. Pues bien, si 
a lgo veo en el futuro de otros, por lógica deducción de 
hechos, permitidme que adivine a lgo del vuestro. 
— Feliz con vuestro amor. Desgraciado sin él. 
— N o . Don Alonso. Desgraciado por mi amor que no 
tenéis voluntad bastante para arrancar le de vuestro pe-
cho. Feliz vuestra alma si os sobreponéis a eso que tanto 
ambicionáis y lo renunciáis a cambio de la glor ia eterna. 
— Por vos me hice cr iminal. Por vos me hice cristiano. 
— Y por mí, pero sin mí, os haréis héroe y acaso santo. 
Sabed renunciar. Sabed sacrif icaros. 
— Prefiero ser un hombre vulgar ¡unto a vos y criar 
nuestros hijos, gozar vuestras caricias como uno de tantos 
hombres cualquiera. 
— La vida terrenal es un minuto. La otra v ida una 
eternidad. 
— Pero, podemos gozar de la bienaventuranza con 
nuestro amor como otros la gozan . ¿Es acaso un pecado 
el que nos amemos? 
— Sí. Es un pecado porque nuestro amor sería el rom-
pimiento de un voto, el desafío a la vindicta pública, el 
hurto de una creencia a la posterior idad, la disipación 
de una gloria a la Iglesia de Dios. 
—¿He de renunciar pues a vos? 
— Forzosamente, puesto que yo en ningún caso he de 
ser vuestra. Sois ¡oven, tomad una esposa que no se deba 
más que a sí misma. 
— Y o no podré amar nunca a nadie. 
—Intentadlo. 
— N o quiero. Solo quiero perteneceros, aunque vos 
no me pertenezcáis. Dios me puso en vuestro camino sin 
yo buscaros. Cúmplase su voluntad. 
14 
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Yo tengo muy poco tiempo de v ida. Lo que perdéis 
es una cosa que se está terminando. 
N o d i g á i s tal. ¿Queréis h a c e r m e doblemente 
desgraciado? 
— N o . Quiero que cese vuestro tormento. A l terminar 
mi v ida, se concluirá el objeto de vuestro deseo y amareis 
mi memoria con un amor puro y sin pecado, porque 
no es material el amor a los muertos. 
¡Oh ! Que extrañas ideas y cómo me subyugáis con 
ellas. Una última súplica. Decidme si habéis pensado 
en mi amor alguna vez. Si me habéis amado de pen-
samiento. 
— Figuraos lo que se os antoje. N o os debo contestar. 
— Es que no me amáis. Si me amaseis, saltaríais por 
todo, os olvidaríais del voto, de la vindicta pública, del 
cielo, para no pensar sino en mi amor. 
— Es así como amáis vosotros ¿verdad? 
— Sí. Así amo yo. 
— Y a lo veo. Algún día amareis de otra manera. 
Diciendo esto, levantóse María dándole a entender 
que la entrevista había terminado. 
Don Alonso se arrojó a sus plantas, cuajados los ojos 
de lágrimas y quiso cogerle una mano, exc lamando: 
— Por p iedad, María. Por p iedad. Yo haré todo lo que 
me ordenéis, para que me améis. 
María, retirándose s in cólera, p e r o c o n energía, 
preguntó: 
— ¿Lo juráis? 
— O s lo ¡uro. 
— Pues bien, os ordeno que marchéis de esta casa y 
no volváis mientras yo no os llame. 
— ¡Ah! ¿Y me llamareis? 
—Sí. Pero no queráis adelantar el momento de m¡ 
l lamada. N o os recibiré jamás. 
— Está bien. Yo sabré esperar. 
— Dios lo quiera. 
— M e hacéis fel iz. 
— Creo que sí, pero no del modo que ambicionáis. 
—Adiós amor mío. 
—Adiós. 
JULIÁN DE TORRESANO Y VÁZQUEZ 2U 
La mano rígida de la enferma señalaba la puerta por 
la que lentamente salió don Alonso volviendo cien veces 
el rostro para contemplar con triste mirada al objeto 
de su afán. 
Cuando hubo part ido, María cayó sobre un sillón. Sus 
lágrimas le rodaron por el rostro de alabastro y sus sollo-
zos fueron cortados por una tosecita seca y doloroso, que 
le desgarraba el pecho. 
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C A P I T U L O III 
Una gran fiesta religiosa en 1237 
Cuando l legaba el mes de agosto y con él se cumplía 
el aniversario del mi lagro, la ermita había quedado 
terminada. 
Como dijo muy bien don G o n z a l o Muñoz en su con-
versación con don Alonso de Segovia, no tenía el sagrado 
edificio nada de notable, sino era las dificultades que 
ponían a su construcción por la angostura del sitio, las 
grandes y altas peñas, el camino real y el río. 
Hubo necesidad de socabar el risco, de suerte que el 
sagrado cuerpo de la imagen, con su altar, caía dentro 
del hueco de las peñas. La capi l la era pequeña, de estilo 
románico y decorada con severidad. 
En tanto se hacían todos los preparativos para la 
solemne traslación de la imagen, Ester seguía cumpliendo 
cada vez más trabajosamente la misión que voluntaria-
mente tomara. 
Lá fatiga impedíala barrer como antes las espaciosas 
naves de la Catedral y lavar los paños, sábanas, albas, 
amitos y toda la ropa blanca del sagrario, así es que se 
ocupaba en aderezar la comida que en equellos tiempos 
daba el Cab i ldo a los pobres. Para su mayor descanso 
dispuso don Bernardo que María del Salto viviese dentro 
de la iglesia mayor y así se hizo. El tiempo que a la devota, 
joven le quedaba de sus trabajos lo gastaba en oración. 
La enfermedad física o moral que la consumía, pro-
gresaba notoriamente. N o p u d i e n d o enflaquecer ni 
empalidecer más, se demostraba su agotamiento en la 
mayor tristeza de su mirada, en el decaimiento de sus 
ademanes y en la languidez de todo su cuerpo. 
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Llegó el día del festejo religioso que tanto anhelaba 
Segovia. 
Don Fernando III, como había anunc iado el a lcalde 
Muñoz, contrajo segundas nupcias con la bella princesa 
doña Juana, hija del conde de Ponthieu y nieta del Rey 
Luis Vi l de Francia. 
Esta piadosa señora quedóse marav i l lada cuando la 
contaron el prodigioso caso de la judía y tuvo empeño en 
conocerla y asistir a la traslación de la milagrosa ima-
gen, por lo que el Rey su esposo vino desde Burgos 
exprofeso para asistir a las fiestas, que constituyeron una 
prolongación de las bodas reales. Después de todo, no era 
grande el rodeo que había de dar la Corte para ir de 
Burgos a las riberas del Ja rama, donde había el Rey 
decidido deslindar los términos jurisdicionales de Segovia 
y Mad r i d . 
En cuanto a doña Berenguela, partióse a Toledo 
donde tenía su sede el gobierno de los extensos territo-
rios conquistados últimamente a los moros. 
Con inusitado esplendor se prepararon los actos del 
traslado de la Vi rgen, convocando a todos los pueblos 
que formaban la Comunidad de la Tierra de Segovia, que 
entonces eran muchos y muy importantes, enclavados a 
largas distancias en lo que hoy son provincias de Madr id 
y de Toledo. Entre ellos se contaban todos los que inte-
graban los sexmos de Casarrubios, Valdemoro y Lozoya, 
como son Batres, Ca la ta l i fa , Me jo rada , Navalcarnero, 
Colmenar Viejo, Manzanares , etc. 
Por cada pueblo venía su pendón y varios miembros 
del Concejo, más la cruz parroquia l , ¡untándose pues, 
entre los pueblos comuneros de aquende y al lende la 
sierra, más de trescientos pendones y otras tantas cruces. 
Seguían a es ta muchedumbre puebler ina, entre la 
que destacaban algunas caprichosas indumentarias loca-
les, las catorce parroquias segovianas también con cruz 
a lzada y todos los pendones y estandartes de sus cofra-
días. Iban en el cortejo asimismo los gremios de artesanos 
de Segovia, los N o b l e s Linajes, las Congregaciones 
religiosas y las Mi l ic ias. Lo presidía todo el Rey con la 
Reina, el príncipe don Alfonso y los infantes don Fernán-
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do y don Manue l , con las dignidades superiores de Cas-
tilla y León, cancil ler, notario mayor y el obispo don 
Bernardo revestido de pontifical y rodeado del Cab i ldo 
y de otros prelados de diócesis castellanas. Figuraban en 
la procesión un sin fin de caballeros y damas lujosamente 
ataviados y una masa enorme de pueblo contemplaba el 
paso del fastuoso cortejo y le seguía respetuosamente. 
La imagen de la que hasta allí se l lamó Bienaventurada 
María de la Peña y que después había de apell idarse la 
Fuencisla por estar su nueva ermita cabe la fuente o ma-
nantial de la Peña Gra je ra , fué conducida sobre una fan-
tástica carroza dorada t irada por bellos cabal los blancos 
y rodeada de jóvenes doncellas vestidas de blanco tam-
bién. Una al fombra de flores campestres tap izaba todo el 
largo trayecto desde la catedral a la nueva capi l la . 
Entre la multitud de penitentes que caminaban en pos 
de la milagrosa tal la,—vest ida con ricas galas a partir 
de aquel día—se contaba en primer término a María del 
Salto que, impulsada por su profunda fe halló fuerzas 
espirituales con qué suplir a las físicas y andaba con ese 
paso especial de los sonámbulos y de los fantasmas, 
rechazando la ayuda que le br indaba Engracia G o n -
zález, siempre a su lado como hermana cariñosa. 
Los pies de María, descalzos y escuálidos, pisaban 
insensibles el florecido pavimento, sin notar a lguna espina 
o tal cual rama puntiaguda que de trecho en trecho sur-
gían entre las flores. Los ojos de la devota no veían 
seguramente nada de este mundo. Tan distraída y soña-
dora era su expresión. 
Don Alonso de Segovia, si bien tenía su puesto entre 
los capitanes de la Mi l ic ia de la Comunidad, había prefe-
rido sacar a relucir nuevamente aquel traje de paje que 
tanto dio que murmurar a los vecinos del ar raba l de 
San Mi l lón y caminaba entre la masa del pueblo al lado 
del vieio Mendo , a quien su cojera no impedía seguir el 
paso de la procesión. Tanta era la lentitud de ésta. 
Registremos alguno de los diálogos que de cuando en 
cuando interrumpían la melancolía de amo y cr iado. 
— N o te parece, Mendo amigo, que la salud de esa 
casta paloma se marchita de momento en momento. 
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— Si os he de decir mi verdad, quer ido amo, la que 
fué hermosa Ester hoy no es otra cosa que un esqueleto 
con un par de ojos muy brillantes que sirven para mirar 
al cielo y que no os ven a vos ni por acaso. 
— Lo que no entiendo, es que no cumpla aquel la su 
promesa de l lamarme que me hizo el día que sabes. 
— ¡Cualquiera se fía de promesas de mujer! A lo mejor 
espera a verse en el umbral de la muerte para daros 
cuenta de su última voluntad o testamento. 
— De cualquier modo que sea, el la podrá no amarme, 
pero jamás dejará de ser una santa mujer de quién se 
debe hablar con todo respeto y si tú no lo haces así, te he 
de cortar la lengua. 
— Cortáramela yo antes de decir a lguna cosa en ofen-
sa suya. Y para convenceros de que lo siento como lo 
digo, he de añadir que tal vez hace bien María del Salto 
en rechazar vuestros mundanos amores, que mejor le 
van a su estado de salud los cuidados del a lma que las 
pasiones del cuerpo. 
—¿De veras supones que es indudable e inmediata 
su muerte? 
— En cuanto a indudable, todavía no sé de nadie que 
haya quedado aquí en el mundo para simiente de rába-
nos y por lo que hace a inmediata, creo que si la pasión 
del a m o r no turbara vuestro conocimiento, veríais lo 
que tan a la vista está, que solo vos sois capaz de pre-
guntarlo. 
Inclinó la cabeza sobre el pecho el enamorado man-
cebo y un suspiro se escapó de sus labios. 
Llegó el cortejo procesional al nuevo templo. Consa-
grado éste por don Bernardo, asistido de los demás pre-
lados, el diocesano de Segovia ofició la Santa Misa ante 
la imagen de María ya instalada en el altar recién 
bendecido. 
Pocas personas, a excepción de la real fami l ia y cabi l -
do catedral icio, cupieron en la ermita para oir el incruento 
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Sacrif icio. María del Salto, Engracia González, el a lcalde 
de Segovia con los regidores síndicos de la C iudad y su 
Tierra, fueron de los elegidos. 
El regreso a la capital se hizo a cabal lo por las per-
sonas reales y principales señores. El pueblo se esparció 
por las alamedas para dar expansión a sus comilonas 
y diversiones. 
María y Engracia fueron traídas a la c iudad en una 
silla de manos por el solícito don G o n z a l o Muñoz. 
Cuando se vieron solas en su aposento de la iglesia 
mayor las dos hebreas, Engracia preguntó a Mar ía : 
— Hermana mía, ¿te sientes peor? 
— N o . Ya estoy bien. 
—¿Cómo bien? N o te entiendo. 
— Es muy sencillo, he real izado el último acto que me 
fa l taba en mi v ida , para cumplir las obl igaciones de mi 
paso por la t ierra. M i madre es la Santísima Vi rgen, a 
quién dejé instalada en su nueva casa. Allí queda el la, 
v ig i lando con ojos amantes la paz y la fel ic idad de los 
segovianos. Ya la he servido mientras pude, pagando así 
una pequeña parte de lo que Ella me sirvió a mí. 
— Déjate de manías, María. 
—¡Manías llamas a lo más grande de la existencia! 
M i r a , Engracia. Cuando yo recibí de las divinas manos 
de la Virgen una prolongación de esta v ida perecedera, 
comprendí que aquel lo no me lo daban para ser gozado 
terrenalmente. Se me otorgaban los medios de reivindicar 
mi fama y salvar mi honor. Yo ofrecí vivir al servicio de 
mi salvadora hasta que mi existencia no tuviese objeto. 
Ese instante ha l legado al fin. Reconocido públicamente, 
desde el rey hasta el último vi l lano, el favor de Dios y el 
poder milagroso de la Santa Imagen, instalada ésta en su 
nuevo asilo, a salvo mi pureza y mi honra, no hace falta 
que una v ida pro longada pudiese ponerme al fin en el 
trance de pecar. Yo he pedido a la Santísima Virgen que 
me lleve a la mansión de los justos y ella me lo concede. 
N o llores, Engracia, es una fel ic idad lo que tú tomas 
como pena. 
En efecto, la antigua Rebeca l loraba. 
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Tal vez María del Salto tenía razón. Pensando piado-
samente, seguramente la tenía. 
Y, sin embargo, como el cerebro humano es tan pobre 
mansión para alojar los misterios de Dios, ocurría a la 
¡oven hebrea lo que a todos los humanos ocurre ante 
el tránsito de un alma desde este valle de lágrimas a la 
eternidad. 
Lloraba. 
¡Quien sabe si lo que nos entristece es la dicha eterna 
y lo que nos da placer la perdición imperecedera! 
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C A P I T U L O IV 
En donde se aprecia porqué era Santo el rey 
don Fernando III de Casti l la 
A l día siguiente del traslado de la Vi rgen, una silla 
de manos conducida por dos hombres de la servidumbre 
del rey y escoltada por cuatro ballesteros, se detenía a la 
puerta de la catredral y uno de los individuos de dicha 
escolta subía a la modesta habitación que ocupaban 
María y Engracia. La primera, efecto de la fat iga de la 
¡ornada anterior no había podido abandonar el lecho.. 
—Ahí hay un hombre que te busca de parte del rey 
—¿A mí? — preguntó la ¡oven enferma. 
—A tí. 
— Pues que pase. 
Hízolo así el mensajero y habló de esta manera : 
— M e manda el rey Nuestro Señor a buscaros con una 
silla de manos para conduciros al alcázar. 
—¿Presa? — preguntó M a r í a con una s o n r i s a de 
incredul idad. 
— ¡Ah! Bien sabéis que no, vos que lo sabéis todo. 
— ¿Que yo lo sé todo? 
— Así parece, cuando Su Señoría el Rey y su real 
esposa os mandan a buscar para que les digáis su 
porvenir. 
— Preocupaciones del vulgo, buen hombre. 
— Nuestro Señor el Rey no es vulgo. Y os ruego me 
digáis si aceptáis la invitación o la rehusáis. 
— Las invitaciones de un Rey siempre son órdenes. 
Esperadme pues en vuestra silla de manos y dentro de un 
rato estaré en el la. Voy a vestirme. 
— N o piensas, María, que estás muy débil ¿podrás ir? 
— Siempre se puede cumplir un deber. 
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Con ayuda de Engracia vistióse la doncel la y apoyada 
en el brazo de su amiga bajó hasta la litera, que la con-
dujo rápidamente al alcázar. 
Se hal laban en una cámara lujosamente amueblada 
los regios esposos don Fernando y doña Juana acompa-
ñados del ¡oven príncipe don Alfonso. 
La reina, que era ¡oven, alta y hermosa, esperaba con 
infantil cur iosidad la l legada de la que se había anun-
c iado como profetisa. 
A l aparecer en la puerta de la cámara María del Salto, 
modestamente vestida con una túnica blanca que aseme-
jaba un sudario, y trabajosamente apoyada en el brazo 
de Engracia, D. Juana de Ponthieu no pudo contener un 
gesto de compasión que no pasó desapercib ido a nuestra 
protagonista, la cual respondió con amarga sonrisa. 
— Pasad, pasad sin rubor, — dijo el rey—-y si por lo 
visto sufrís, que pase con vos vuestra doncel la. 
—Tanto sufro, señor—respondió María — que a no 
mediar vuestro mandato, no hubiese dejado el lecho. 
— N o era esa mi intención. Y de haber conocido que 
estabais enferma nunca hubiese enviado a buscaros. 
— Que se vuelva a su casa, Fernando—di jo doña 
Juana en francés a su regio consor te—no quiero que por 
mi capricho padezca. 
La reina de Casti l la no tenía todavía del castellano 
una noción ampl ia . El monje que la sirvió de profesor 
logró hacerla entender casi todo lo que oía, pero no 
sabía aún expresarse en nuestro id ioma. 
— Puesto que llegué hasta aquí—repuso María contes-
tando al rey—, puedo responder a lo que de mí queráis. 
A una seña de Fernando III, Engracia sentó a su fra-
ternal amiga en una banqueta, casi a los pies de la reina 
y la reclinó en una montaña de cojines. 
— M i esposa—continuó el Soberano—quiere que le 
adivinéis el porvenir. ¿Es c i e r t o que tenéis d o n de 
profecía? 
— Y o , señor, ignoro lo que es tal cosa. Solamente sé 
deciros que algunas veces, cuando siento que mi vida 
se marcha, me ocurre a lgo así como si me asomara a otro 
mundo, en el que me parece haber estado ya el día del 
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milagro y, desde ese mundo, veo cosas y sucesos que 
desde aquí no se perciben. 
—¿La entendéis, Juana?—preguntó el rey a su esposa. 
— La entiendo bastante bien. Es muy interesante. 
—¿Y podéis decir a lgo de lo que la reina quiere? 
— Mi señora la Reina, por fortuna suya, es una mujer 
que no tiene en la v ida, a lo que yo creo, otra misión que 
la de ser esposa ejemplar y madre amantísima. Por tanto 
no tendrá historia. Gozará del respeto de todos en la 
tierra y de la gloria de Dios en el cielo. 
— Gra to oráculo, — exclamó la interesada. 
— ¿Y son los astros los que os dicen eso?—preguntó 
el príncipe. 
— Y a he dicho antes que no entiendo de astrología. 
Deduzco, adivino, me figuro las cosas.... Es una intuición. 
Parece que a algunas personas les acerté sucesos que ya 
se han real izado. 
— Decidme, María, — intervino el rey—•. Si mi esposa 
no ha de tener historia ¿me pasará a mí lo mismo? 
—Vuestra señoría no puede ser igual . En vuestras 
manos están los destinos de todo un pueblo y vuestra 
historia será la de Casti l la y León. 
—Así es lo natural ¿podéis decirme a lgo de esa 
historia? 
— Y o veo en mi mente la perspectiva de vuestro reina-
do. Conseguiréis todavía muchos laureles y grandes victo-
rias contra los enemigos de la fe. Yo os veo entrar triunfante 
en una gran c iudad mora y arrancar de su mezquita la 
media luna para poner la cruz en su lugar como hicisteis 
en Córdoba. Vuestra espada dejará los reinos musulma-
nes reducidos a uno en España y ese, tributario vuestro. 
— Si Dios me lo permite, hágase su santa voluntad. 
— Pero no os permitirá ir más al lá. Yo os veo, señor, 
a la ori l la del mar y dispuesto a surcarlo para proseguir 
la victoriosa marcha, pero en ese momento la muerte os 
sorprenderá. 
— Si ha de ser por mi salvación eterna, así sea. 
— Estad tranquilo, vuestros subditos os obedecerán 
como rey y los nietos de vuestros subditos os rezarán 
como a santo. 
María del Salto hace revelaciones al Rey D. Fernando 
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— N o me aduléis. Yo no quise nunca premios, pues 
lucho por l a fe y por la justicia en cumplimiento de 
mi deber. 
— Por eso tendréis lo que no buscáis. Aquel egoísta 
que busca premios a sus virtudes, ni es virtuoso ni con-
sigue tal premio. 
—¿Mis hijos serán dignos sucesores míos? 
— V e d aquí a vuestro primogénito. También tendrá 
grandes victorias. Ganará una corona antes de heredar 
la vuestra. Querrá otra de tierra extranjera y antes que 
lograr la verá aumentados sus dolores. Será ambicioso y 
se verá derrotado y menesteroso. Será sabio y no creerán 
sus palabras. Será blasfemo y Dios le hará ver en el acto 
su soberbia. Ordenará las leyes del país para que no 
haya litigios y sus hijos se disputarán su sucesión en guerra 
frat ic ida. 
— ¿Me queréis ver temblar?—preguntó don Alfonso. 
—Antes tiemblo yo presintiendo tantos males, señor. 
Yo no sé porqué lo adivino, pero veo eso en mi mente 
cuando pienso en vuestro porvenir. 
— Luego entonces mi hijo no será bueno—inqui r ió 
don Fernando. 
— Lo será, señor. Pero al mismo tiempo que bueno y 
sabio, será ambicioso y l iviano. Amará más de lo que 
Dios permite y se verá od iado más de lo que merezca. 
Por no seguir las huellas de su padre, padecerá el dolor 
de ver la rebeldía de sus hijos. 
— Ca l lad y no me digáis tantas contrariedades, — in-
terrumpió el rey—¿No tendré en mis otros hijos compen-
sación a esas profecías? 
— N a d a presiento de bueno, señor. Entre ellos hay 
uno que será aventurero, valiente y triunfador. Pasará los 
mares, dominará en extraños países, padecerá cautiverio 
y vuelto a Casti l la será arbitro de los destinos del país en 
lejanas fechas, cuando ni vuestro hijo ni el hijo de vuestro 
hijo reinen y a . Y morirá con tantos años como maldad, 
tan temido como od iado. (1) 
(1) Esta profecía se refiere al infante D. Enrique el Senador, que llegó a ser amo 
de la política en Sicilia, Ñapóles y Roma, fué prisionero del Papa y murió siendo 
tutor de D. Fernando IV el Emplazado. 
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— Basta y a , — exclamó levantándose el rey y cortando 
la audienc ia—torpe de mí, que quise saber el porvenir 
sin pensar que Dios nos le reserva para que sea más 
l levadero el presente. Cuidaos vuestra salud, doncel la y 
dejaos de hacer oráculos. 
— A nadie los hice sin que me obl igasen a hablar. Y 
tened presente, señor, que nunca quise el oro que me 
ofrecieron por saber lo que tal vez les fuese tan desagra-
dable como a vuestra señoría. 
Momentos después, María del Salto era nuevamente 
l levada a su casa. 
Don Fernando y doña Juana, en tanto, quedaban 
confusos y pensativos. El príncipe huyó mohíno a su 
aposento. 
— Señor, — dijo la reina a su cónyuge — ¿Pensáis que 
esa doncel la tenga en efecto don de profecía? 
— Posible es, Juana . Para Dios no hay nada que no 
sea hacedero y pues pudo salvarle la v ida en un trance 
tan difíci l , bien pudo darle una doble vista de que los 
demás carecemos. 
—Según eso, vos seréis santo. 
— Según eso, esposa mía, seré el instrumento que Dios 
utilice para glorif icar a Castil la y dar el triunfo a la fe 
cristiana. Acostumbraos a no mirar en los malos otra cosa 
que el instrumento divino para castigar y en los buenos 
el útil de las gracias divinas. Todos, buenos y malos, no 
hacemos en esencia, otra cosa que aquel lo que dispone 
la Providencia. 
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C A P I T U L O V 
£1 amor que salva y mata 
i 
Transcurrieron tres meses más. 
María del Salto fué perdiendo paulatinamente las 
fuerzas físicas, sin que decayese un solo instante su fuer-
za moral. Cumplía el deber que voluntariamente se había 
impuesto y aderezaba la comida de los pobres. De cuando 
en cuando, cada vez con menos frecuencia, hacía una 
peregrinación doloroso en lo físico, gozosa en lo moral, 
a la nueva ermita de la Fuencisla. Caminaba fatigosa-
mente del brazo de Engracia y la última vez invirt ió en la 
áspera subida de regreso, toda una tarde. 
Empezaron a caer las hojas impulsadas por el viento 
de otoño, desnudando a las ramas de su verdor alegre. 
Desaparecieron los pájaros y las flores y, coincidiendo 
con la emigración de la última bandada de grullas, hizo 
su aparición la primera ventisca de nieve. 
Llegó noviembre con tañidos de fúnebres bronces y 
oficios quejumbrosos de difuntos. 
María del Salto se vio precisada a no salir del lecho, 
porque las piernas, más débiles que su voluntad, eran 
incapaces de sostenerla más. 
Don Alonso de Segovia esperaba impaciente el aviso 
de su amada, la cita que calmase su sed de amor. 
Todos los días al levantarse pensaba que aquel sería 
el señalado para tanta fel ic idad y el sol se ponía sin 
haber l legado el suspirado l lamamiento. 
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Tenía noticias del mal estado de María y empezaba 
a creer que la ¡oven abandonaría la tierra sin llegar a 
decirle una palabra de amor. 
Por fin, una mañana se presentó Engracia en la casita 
del barr io de San Mi l lón donde don Alonso y Mendo 
devoraban las aburr idas ¡ornadas de su so ledad. 
— ¿Venís de parte de el la?—preguntó el cabal lero. 
— Sí. Os ruega por mi conducto que la vayáis a ver. 
— ¿Está mejor? 
— ¡ O h ! N o pc%r desgracia. Se muere. 
— ¡Se muere! M i amor la volverá a la v ida. 
— N o es posible. Muere y antes quiere despedirse 
de vos. 
En pos de la v ivaracha Engracia, aquel día muy triste, 
el galán devoró con sus pasos nerviosos el trozo de cami-
no que le separaba de la catedral . 
Subió las escaleras de cuatro en cuatro y pronto se 
halló en la habitación que, en la parte reservada a domi-
cil io de sacristanes y demás sirvientes, le fué destinada 
a María del Salto. 
Un lecho mezquino de nogal — madera entonces sin 
va lo r—con cortinas de lana b lanca, se ha l laba en el fon-
do del aposento. Por una ventana rejada, que recordaba 
la cárcel, se fi ltraba un pál ido rayo de sol invernal que 
l legaba hasta el rostro de la moribunda. 
La que fué bellísima mujer, dejaba ver apenas una 
faz huesuda, amari l lenta, con dos ojos negros en los que 
se había refugiado el último sopo de la v ida . 
¡Quien hubiese reconocido en aquel esqueleto a la 
espléndida mujer vista por el hijo de Aben Aboub , hacía 
poco más de dos años, en toda la exhuberancia de la 
salud y de la voluptuosa juventud! 
El enamorado ¡oven, aunque esperaba ver a una ago-
nizante, no pudo menos de estremecerse al recuerdo. 
" T 0 0 " A l o n s ° / —di jo María con voz c l a r a aunque 
débil — . Y a veis que os he cumplido mi pa labra . Os he 
l lamado. 
—Temo que sea demasiado tarde. 
— N i tarde ni pronto. Es el momento preciso. 
- ¿ C o m o os sentís? 
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— Bien, porque estoy en el umbral de la fel ic idad 
eterna. 
- —¿Habláis de la muerte? 
—Sí. ¿La teméis vos, que tantas veces la desafiasteis 
en la guerra? 
—Al l í era mi v ida la que pel igraba y aquí es la 
vuestra. 
— ¿Me habéis amado siempre mucho, verdad? 
— ¡Oh, s i ! ¿Lo sabéis? ¿Lo creéis? 
— Lo sé. Lo creo. Yo también os amé siempre, con 
toda mi a lma. 
— ¡María! ¿Y amándome no habéis querido ser mía? 
— No . Yo os quería, yo os quiero, con un amor puro y 
desinteresado. Yo os amo contra mi voluntad, a pesar 
mío, pues comprendo que nunca os debí amar. 
— Estáis en un error. 
— El error es el vuestro. Vos os habéis abrasado en 
la l lama del deseo desde aquel la noche fatal . Yo os amé 
también desde aquel momento, pero s in pensamiento 
culpable, con la idea santa de haber sido vuestra esposa 
legítima, ante los hombres y ante Dios, sin ningún miste-
rio, sin ninguna clandest in idad. 
— ¡Oh ! Yo por mi amor no me hubiese detenido ni 
ante el crimen. 
— N o os detuvisteis. Quitasteis la v ida a un hombre 
por la sola sospecha de que me hubiese visto como vos. 
— M e arrepentí. M e convertí al cristianismo y di mi 
sangre por la fe del Redentor. Después, quise salvaros de 
la impiedad, rescataros del poder de los judíos y llevaros 
conmigo al seno de la Iglesia. 
— N o erais vos el l lamado a ello. Tenía vuestro amor 
un pecado original de sangre y de tentación carnal . 
Confesadlo, don Alonso. Si yo hubiese sido débi l , no 
hubieseis vac i lado en cometer.el adulterio. 
— O s lo confieso, me cegaba el amor que os tengo. 
— La Virgen Santísima me l ibró del deshonor y me 
devolvió, con mi honra, la v ida. 
— Y no quisisteis, entonces que erais libre, ser mi 
esposa. 
— Y a os dije las razones que abonaban mi negativa. 
15 
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Desde el día del mi lagro, pertenezco a Dios y a su Santa 
Madre que me regalaron una segunda existencia. 
— Pero si me amabais... . 
— Os amaba y os amo, pero mi amor no es como el 
vuestro. Yo quería que me amaseis siempre con un amor 
espiritual, con un afecto del alma que no estuviese conta-
minado de apetitos carnales. M i amor es tan puro, tan 
sublime, que no podía mancharse con la más pequeña 
sospecha de culpa anterior, con nada que empañara la 
d ia fan idad de aquel la inocencia corporal y moral que 
mereció del Todopoderoso la gracia del mi lagro. 
Descansó María, mientras que don Alonso, deslum-
hrado, guardaba respetuoso silencio. Después continuó 
la ¡oven moribunda aquel la peregrina confesión. 
— Y o sabía que vos, don Alonso, os abrasabais con la 
fiebre de la pasión. Lo veía en vuestros ojos, en vuestro 
gesto, l legaba a mí en el fluido que unen los pensamien-
tos. Mientras sobre mis huesos hubiese una sola br izna 
de carne mortal, vuestra sangre había de arder en 
deseos terrenales. 
—Vuestro amor no es, pues, amor de mujer, sino 
amor de ángel. 
— A m o r de mujer, aunque no os lo parezca. Si yo 
hubiese sido libre de compromisos, de obl igaciones de 
conciencia, de toda clase de trabas morales como las que 
desde un principio me apartaron de vos, yo hubiera sido 
feliz recibiendo vuestras caricias de amante, l levando en 
mis entrañas vuestros hijos, dándoles después l a v ida 
de mi seno. 
Pero el destino marcó un punto de part ida culpable 
a nuestro amor. Un conocimiento furtivo, un asesinato, 
una herencia de sangre.... 
— M e habéis perdonado eso. 
— S i . De todo corazón. Pero el perdón no es borrar lo 
que existió. Ese pecado or iginal de nuestros amores solo 
puede borrarse con la pureza de un amor espiritual. 
— M e confundís. Me deslumhráis. 
— O s redimo de ¡deas culpables, don Alonso. Pensad 
que si hubiese renunciado a la paz de mi a lma por satis-
facer vuestra pasión carna l , no hubiera podido ser para 
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vos sino una mujer. Yo quiero ser vuestro ángel tutelar. 
Dios me ha permit ido vencer todas las tentaciones y lle-
gar hasta su presencia pura y sin manci l la . Ahora estoy 
segura de que vuestro amor a mi recuerdo existirá tanto 
como vos y ya ese amor no me manchará; no me impe-
dirá salvarme. 
—¿Y seré yo fel iz con ese amor platónico? 
— S i . Lo seréis. Yo no he querido confesaros hasta hoy 
que os amo; pero, hoy que mi carne no existe, hoy que 
mi alma está pronta a emprender el vuelo ante Dios, os 
digo que os amaba , que os quiero siempre, que mi 
espíritu velará sobre e l v u e s t r o como inspiración y 
como guía. 
Amadme, don Alonso, amad a mi memoria como antes 
amasteis a mi persona, amad a mis ideas como antes fuis-
teis deseoso de mis caricias. Ahora ya no me ofende ni 
me ruboriza vuestro amor. Decidme que nunca me olvi-
dareis, aunque ya lo sé y que todas vuestras acciones, 
todos vuestros hechos serán por mí. 
— ¡Oh, si, s i ! Tenéis razón, por v ida mía. Cualquier 
hombre, cualquier cabal lero, tiene como dama de sus 
pensamientos a una bel leza v iva, a un cuerpo bello, a 
una persona corpora l que se puede besar, poseer y con-
templar con los ojos del rostro. Pero yo tendré por dama, 
yo seré el paladín de un ángel que desde la mansión de 
los justos me inspire y me guíe. ¡Oh , si, s i ! María de mi 
a lma, María de mi ilusión, vos me habéis negado un amor 
de mujer para darme un amor celestial. 
— ¡Y decíais que no os a m a b a ! Tanto os amé, que el 
fuego de mi pasión ha devorado mis carnes, consumido 
mi sangre y agotado mis energías. Y hasta que se con-
cluyó la v ida material en mi ser, no he tenido valor, yo, 
a quien juzgáis fuerte y santa, para confesaros mi amor. 
Hoy, sí. Podéis ahora saberlo todo. Podéis besar esta 
mano helada, esta frente humedecida por el sudor de 
la agonía. 
Adiós, don Alonso. Adiós, amor mío. N o te di mis 
caricias ni te di mi calor, pero te dejo mi pensamiento, 
mi alma entera. Serás siempre mío. Te guiarás por mis 
ideas, lucharás por mis afanes y mi fe. Serás un héroe, 
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por que no te importará que la muerte te traiga a mi lado 
para gozar del Señor. Serás casto, porque tu amor no 
tendrá carnes donde prender la l lama de la lujuria. 
Adiós, Alonso mío. Adiós. 
La voz de la agonizante se había ¡do apagando en las 
últimas frases y solo don Alonso, recogiendo su v ida en-
tera en el mutismo, pudo percibir las postreras palabras. 
Extinguidas éstas, lanzóse el cabal lero sobre el lecho, 
tomó con ambas manos el rostro de su amada y gri tó con 
sobrehumano acento: 
— ¡María! 
N o obtuvo respuesta. 
Cogió una mano t ibia que caía por un lado del lecho 
y aplicó sobre ella los labios ardientes. Era el primero y 
el último beso de aquel trágico amor. 
Poco a poco los labios abrasados del galán fueron 
perdiendo el contacto templado de la mano ado rada . 
Después empezó el frío a dejarse sentir y luego fué un 
dardo de hielo el que se infiltró por la boca del enamo-
rado hasta l legar a lo más íntimo de sus entrañas. 
Don Alonso de Segovia ya no era el amante de una 
mujer, sino el de un cadáver. 
El amor que salvó a nuestro protagonista del criminal 
pecado en la noche fatal , llevándole al arrepentimiento; 
el amor, que salvó a Ester en la Peña Grajera el día del 
suplicio, convirtiéndola en la venerable María del Salto, 
era ahora la causa de aquel la muerte temprana. Era el 
amor, ciego e inconstante, el que había marchitado 
aquel la flor, el que había destruido aquel la hermosura. 
Y es que el amor, poder de Dios, luz del cielo que 
enciende la materia terrena, salva a quien es preciso, 
mata a quien hace falta. 
María del Salto había arreglado sus asuntos con la 
tierra y con el cielo antes de recibir la postrera visita 
de don Alonso de Segovia. 
La fué administrado el sacramento de la comunión, 
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así como el de la extremaunción, por el propio obispo 
don Bernardo y otorgó testamento por el que donaba a 
Engracia González la casita del barrio de San Millón 
donde ambas estuvieron alojadas, con todos sus muebles 
y ropas. 
Dispuso el obispo que la difunta recibiese cristiana 
sepultura en una parte alta del claustro. 
Don Alonso partió inmediatamente para Andalucía 
donde los tercios segovianos se cubrieron de gloria contra 
los moros que tuvieran sitiada en Martos a la heroica 
esposa del gobernador de Córdoba, Alvar Pérez de Castro. 
Mendo se trasladó a casa de Engracia, a la que sirvió 
de padre más que de amigo, durante los dos últimos 
años de su vida. El glorioso veterano de las Navas de To-
losa rodó un día la escalera de la casa y se rompió 
ambas piernas, ya cojas, a consecuencia de lo cual 
murió. 
Engracia contrajo matrimonio con un labrador bien 
acomodado al cual dio una colección de chiquillos de 
ambos sexos, muy robustos y muy guapos. 
Don Gonzalo Muñoz adquirió en su magistratura gran 
renombre, interviniendo honrosamente en todos los plei-
tos que sostuvo por aquella época la Comunidad de la 
Tierra de Segovia con Madrid y sus pueblos. En la monu-
mental obra del cronista don Carlos de Lecea pueden 
verse aún muchos documentos insertos que llevan la firma 
del ilustre alcalde. 

E P I L O G O 
Llegamos al año 1248. 
El ejército castellano sitiaba la p laza de Sevi l la, que 
defendía a la desesperada el emir Abul -Hassan. 
El rey don Fernando, al anochecer de un día de M a y o 
en que se había dado el último ataque general por agua 
y tierra que los moros pudieron rechazar, salió a recono-
cer el campo para apreciar al detalle el gran destrozo 
que en las huestes cristianas habían causado los musul-
manes con los dardos, flechas y piedras que arrojaron 
desde los castillos y puntos de defensa. 
En algunos parajes el suelo estaba cubierto de cadá-
veres, no ya solo de cristianos, sino también de moros que 
habían real izado impetuosas aunque estériles sal idas. 
Don Fernando caminaba por el sangriento teatro de 
la lucha hol lando a veces con su real planta los cuerpos 
de los infieles. Una gran pena invadía su espíritu al ver 
tanta sangre der ramada por la obstinación en retrasar la 
devolución a España de la hermosa c iudad del Betis. 
De vez en cuando, hal laba entre los despojos del com-
bate algún capitán ilustre, algún guerrero heroico que 
había pagado a la Patria y a D i o s el tributo de su 
existencia. 
En uno de los lugares más próximos a las murallas de 
la capital anda luza y en el centro de un montón de mo-
ros, muertos sin duda por la espada del paladín, hallóse 
un cadáver que al destaparle la cara , que tenía cubierta 
por visera y ce lada, hizo exclamar al monarca: 
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— ¡Don Alonso de Segovia! ¿Está bien muerto? 
— Demasiado bien muerto, señor—contestó uno de 
de los caballeros que acompañaban al rey en su maca-
bro paseo. 
— Lástima grande y pérdida importante es la muerte 
de semejante luchador. 
— Era en v e r d a d un gran j ine te y una espada 
invencible. 
—¿Conocéis su historia? 
— Por encima, señor. Estuvo enamorado de aquel la 
famosa María del Salto, por la que la Virgen hizo un 
milagro en Segovia. Tomó parte en la toma de Córdoba 
y en lai de Montoro, Osuna, Morón y Carmona. Esta tarde 
ha luchado como un león contra los gazules que llevaron 
todo el peso de la sal ida y aquí lo veis, rodeado de los 
aespo|os de sus enemigos: 
— Q u e Dios le acoja en su Santo seno. Abrazó el 
cristianismo en expiación de un crimen a que le llevó 
E ¡ d T ° V ? ° r c o m P e n s a c i ó n / le ha traído a la reaencion y a la glor ia. 
a u e T i v l ! ! P a r e d a U n s o ñ a d o r - A lgo como el hombre 
que v.ve para una esperanza o para un recuerdo. 
— Dadle tierra crist iana. 
del a r u D o l ? ! m ° n 7 u a a l g u n o s P a s o s m á s ' separándose 
co < K ? „ £ q ü e d ? b a e n t r e 9 a d ° ° la obra de miseri-coraia ae enterrar al muerto. 
da a u e o o c o Z F e r n a n d o d e , «Pa ldas a la c iudad sitia-
r é ? d e v u í í n n m F P ° m ~ a S t Q r d e S e r í a l i b e r a d ° P°ra siem-
sembrado Z , E s p a n ° - A n t e é l s e extendía el campo 
de^^os c u a l e S T J ^ " ^ * e n l a P e l e a ' « * ™ alguno 
ranoO SFloía aba a S T e ' Z t T * * * ' ^ S ° b 6 ' 
s i l u e t a ^ f É T m a n d r u , d d S ° ' P ° n ¡ e n t e ' i luminaban la 
dores sobre SeviNn n f ^ ¿ f ^ sus rojizos resplan-
desfacabafa t o 7 Í Á . \ P Q I S a | e d e , a 0 P u l e ^ ° c iudad sracaba la torre de la mezquita mayor, aquel la G i ra lda 
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que los moros quisieron destruir antes de rendir la plaza 
y que los cristianos habían de consagrar y guardar como 
joya arquitectónica en los siglos posteriores. 
Don Fernando, teniendo por fondo aquella perspec-
tiva de sombras que declinaban en poder ío y los 
fuegos del astro que se ponía en su ocaso, anticipaba 
la revelación de su santidad. Por encima de su corona 
real le aureolaban los rayos de Febo y era allí, como 
después fué en los altares, el mismo Santo que llevó al 
culto de la Iglesia el Papa Clemente X bajo la advocación 
de San Fernando. 
F I N D E L A O B R A 

Í N D I C E 

Í N D I C E 
Págs. 
P R O L O G O . . 7 
PRIMERA PARTE 
I.—Una noche, una tormenta y un crimen 13 
II.—De los pecadores salen los arrepentidos y de éstos, 
los santos 19 
III.—De la diferencia que hay ante una tempestad, entre un 
pecador arrepentido y un judío impenitente 22 
IV.—En que se demuestra que un judío, además de ser 
avaro, puede ser celoso 30 
V.—Donde se ve que otro judío, además de ser enamorado, 
puede ser espía 38 
VI.—De lo que pasó en Sepúlveda, la noche de San Miguel 
del año 1235. 43 
S E G U N D A PARTE 
I.—El campamento de Domingo Muñoz y su tercio se-
goviano 55 
II.—Una temeridad de las que hacen los héroes 59 
III.—Don Alonso de Segovia se juega la cabeza y la g a n a . . 65 
IV.—El real de don Fernando el Tercero 71 
V.—Para un buen capitán, un santo Rey 79 
VI.—De cómo se pasaba el rato durante el sitio de Córdoba 
por los castellanos 87 
Vil.—¡29 de Junio de 1236! 92 
Págs. 
TERCERA PARTE 
I.—Los amores de un judío, los celos de otro y la tristeza 
de una judía 99 
II.—De cómo se recibía una gran victoria en la Corte 
castellana del siglo XIII 105 
III.—Un paje muy charlatán y un señor muy misterioso 111 
IV.—Amor platónico y celos salvajes 117 
V.—La obra del despecho y los milagros del amor 125 
VI.—La poca castidad de un José 136 
Vi l .—Un lazo infame. ¡ 145 
VIII Un juicio inicuo 155 
IX.—El milagro de la Peña Grajera 165 
X.—Un triunfo de la fe y una derrota del amor 175 
XI.—María del Salto, la cristiana nueva 188 
CUARTA PARTE 
I—Mientras el alma triunfa, el cuerpo perece 197 
II.—Obstinación inútil 205 
III.—Una gran fiesta religiosa en 1237 212 
IV.—En donde se aprecia por que era Santo el Rey don Fer-
nando III de Castilla 218 
V.—El amor que salva y mata 223 
EPILOGO 231 
SE ACABÓ DE IMPRIMIR ESTA OBRA EN LOS 
TALLERES DE «LIBRERÍA HERRANZ>, DE 
LA MUY NOBLE Y LEAL CIUDAD DE 
SEGOVIA, A CATORCE DÍAS DEL 
MES DE AOOSTO DE MIL NO-
VECIENTOS CINCUENTA Y 
DOS, VÍSPERA DE LA 
A S U N C I Ó N DE 
NTRA. SRA. 



- í t. o 
me js/ej 
00 
o 
0 
